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      INTRODUCCIÓN


      Esa maldita Ensaladera


      La primera vez que la Argentina llegó a una final, la primera vez que estuvo a muy poco de quedarse con la Copa Davis, la primera vez que la ilusión estuvo a tope, justo en ese entonces fue que se desató el primer cabaret. Los dos singlistas, nuestros guerreros, se odiaban. No se hablaban. El número uno no quería entrenar con el dos porque no quería ayudarlo, darle una ventaja. Un verdadero papelón. Pese a esto estuvimos tan cerca…


      La segunda vez —ésa que pudo haber sido la revancha—, horas antes de que empezara la final el capitán y el singlista número uno discutieron a los gritos durante 40 minutos en el medio de la cancha, frente a la vista de todos. Era por dinero. Y se multiplicaron los rumores. Los jugadores se empezaron a mirar de costado. Cuando fueron en busca de la gloria, nos quedamos vacíos.


      La tercera vez, sin embargo, fue la peor. No pasó mucho tiempo. En la previa, hubo una negociación insólita, con millones de dólares dando vueltas, que desgastaron las relaciones. Y en los días clave todo empeoró: además de los malestares y las disputas internas, hubo noche, mucha noche. Un viaje en avión para una fiesta tremenda y una supermodelo en un superauto que pasó a buscar a uno de los players a horas de un partido.


      Nos volvimos a quedar sin nada.


      La cuarta chance encontró razones estrictamente deportivas. Hubo que luchar contra dos gladiadores del polvo de ladrillo. Justo cuando los dos ases compartieron equipo pese a una relación casi nula. Existió organización y se sintió la oportunidad neta de los argentinos para levantar la Ensaladera. Pero intervino la justicia divina con el fin de acribillar un nuevo intento y hacernos pagar por nuestra mala estirpe de equipo. Fue así que confirmamos nuestra maldición.


      De eso se trata este libro: de una maldición. Y de su historia desopilante. De los vaivenes que nos menearon durante todos estos años a los amantes del tenis. De la novela de intrigas y aventuras que edificó nuestra historia copera.


      La Copa Davis siempre tuvo para mí un gusto especial. Naturalmente, los primeros recuerdos que me surgen provienen desde mi infancia y se juntan con la pasión de mi vida: la radio. Era el final de 1981 y Argentina enfrentaba a Estados Unidos en la final en Cincinnati. En ese momento no existían Internet ni el cable ni los celulares. Nada de nada. Yo seguía los resultados a través de Radio Rivadavia con los relatos de Juan José Moro. Me acuerdo que ese sábado, que se disputaba el doble, mi viejo me llevó a comprar facturas a una panadería en la calle Cuba al 4200. En el negocio, la spika estaba a todo volumen. Juano le contaba al Gordo Muñoz y al mundo entero el momento en el que Vilas sacaba 6/5 en el quinto set para ganar el doble junto a Clerc, frente a los invencibles John McEnroe y Peter Fleming. Primero se escapó ese game. Y después, el partido. Mi viejo no se pudo mover. Lo hice quedar hasta el final del match, que cerró con un 9-7 a favor de los yanquis. Me fui triste. Pero convencido de que el domingo «Willy y Batata» lo iban a dar vuelta. Eso no ocurrió. En ese momento, todos aquellos tenistas eran, para mí, «héroes». Con el correr de los años fui descubriendo que no todo lo que brillaba era oro.


      Mi pasión por la Davis siguió. Puteé a Clerc porque no jugó en el ’82 contra Francia. Me clavé frente a la tele tres días enteros un verano en la casa de mi abuela en Miramar, sufriendo y gozando con aquella maravillosa victoria argentina ante Estados Unidos en 1983. En aquella oportunidad, Canal 8 de Mar del Plata retransmitía las imágenes de Canal 13 con Juan Carlos Pérez Loizeau y Oscar Barral en los relatos y comentarios. Esa serie fue la que me reveló que la Copa Davis era diferente. Tenía algo que la hacía distinta.


      Y llegó mi debut. Fue en febrero de 1990, con veinte años. Por primera vez cubría una serie como periodista. Argentina jugaba contra Israel en el Buenos Aires Lawn Tennis Club. Trabajaba para FM Paraíso (104.3) del barrio de Belgrano. Me acuerdo que la dueña del negocio de tenis Raquetón me auspició esos micros. Estaba nervioso, me sentía importante. Estaban Guillermo Salatino, Juan José Moro, José Chiche Almozny, Gonzalo Bonadeo, Luis Vinker, Juan Szafrán… Todos los periodistas a los que leía y escuchaba desde mi infancia. Y ahí estaba yo, con mis ganas y mi ingenuidad, creyendo que cada tenista argentino daría la vida por jugar y ganarla representando al país.


      Al mes siguiente, junto con un viejo amigo, Martín Bortnik, le fuimos a tocar la puerta a la productora de Julio Moyano (fue el inventor de Sport80, entre otros éxitos, y en ese momento manejaba la Z-95, radio top de aquellos tiempos) en la calle Mansilla, frente a Radio Mitre. Yo venía trabajando en algunas radios «alternativas» (más conocidas como truchas) con algunos compañeros de estudio de periodismo deportivo. Nos atendió la secretaria, quien al vernos llegar se cagó de risa. «¿Qué quieren, chicos?», nos preguntó. Y nosotros no nos paralizamos: «Una entrevista con Julio», le tiramos. «Llamen mañana porque el Sr. Moyano está en reunión», nos pidió la mujer. Y nos fuimos cabizbajos. Igualmente, perseveramos: a las dos horas le caímos nuevamente en la oficina. La secretaria no lo podía creer. «Les dije que llamen mañana, chicos», volvió a gruñir. «Por favor, necesitamos ver a Julio, es urgente y muy importante», le imploramos. Tal vez le dimos lástima. La cuestión es que nos hizo esperar en la recepción unas dos horas hasta que Moyano nos atendió. Mi amigo era mi representante. Me acuerdo y me río solo. Moyano nos recibió y nos preguntó qué necesitábamos. Mi representante le trató de explicar una idea revolucionaria: hacer unos micros de tenis en la FM 95.1 Z-95 (curiosamente el mismo dial que la actual Metro, donde trabajo). Moyano parecía oírnos, aunque no nos escuchaba, y de pronto, dijo: «Vayan de parte mía a ver a Bernardo Bergeret (gerente artístico de la radio), de Abraxas, y que te tomen una prueba».


      Subimos a un taxi y, al llegar, nos atendió Cecilia Blanco, la secretaria de Bergeret. Nos dijo que en breve nos atenderían. Finalmente, nos recibió en su despacho y volvimos a contarle la fabulosa idea. Al tipo le gustó. Lo primero que me dijo fue el clásico: «No hay un mango». Martín, enseguida, le replicó: «Tenemos un sponsor» (pero no teníamos un carajo, claro, total el que laburaba gratis era yo). Bernardo me mandó a un estudio para hacer unas grabaciones y ver si realmente podía salir al aire. Honestamente, hice algunos informes de dos o tres minutos, con muchos nervios y varios furcios, pero lo que me halagó fue la improvisación, no había llevado nada preparado ni había leído ningún texto. A la media hora, Cecilia me pidió mis datos para hacer un contrato. «Arrancás el lunes», me dijo. Pasaba de FM Paraíso a la Z-95. El plan era hacer un informe deportivo (no sólo de tenis) en cada uno de los programas de la radio. A la mañana, con Marcelo Toledo (locutor que falleció en un accidente de tránsito); a la tarde con el «Gran BB» Sanzo en La Máquina del Sonido (lo que hoy podría ser Basta de Todo) y a la noche con H. Scanner (reconocido D.J. de aquellos tiempos). A veces me daban otra salida en la trasnoche con Marcela Feudale (la eterna locutora de Marcelo Tinelli). De a poco me fui adaptando a las ligas mayores. Pero cero guita. Con Martín, fuimos a ver a Ricardo Jurado (dueño de una conocida tienda de golf) que tenía la flamante representación de las raquetas Mizuno (la que usaba Ivan Lendl) para Argentina y nos ofreció canje: cierta cantidad de raquetas por tantos micros. No sonaba mal.


      En marzo decidimos viajar a cubrir «El Lipton» (el actual Masters 1000 de Miami). El torneo se jugaba para la misma fecha que hoy y era parte de los flamantes Super 9 (equivalentes a los M1000). El Crandon Park no tenía estadio de cemento como el que sería luego. Todas las canchas eran con tribunas tubulares. Conseguimos unos tickets de canje con Exprinter Viajes, los padres de Martín tenían un departamento en Key Biscayne (unos bacanes) y Mizuno nos dio raquetas extra para vender. Con el paquete cerrado le propuse a la radio la cobertura. «Buenísimo, dale para adelante, pero mirá que hay cero pesos», me aclaró Moyano. El asunto es que al mes de arrancar en la «Z», estaba viajando a cubrir mi primer torneo de tenis internacional. Un mundo nuevo y fascinante: la llegada al aeropuerto de Miami, ir hasta la isla de Key Biscayne, retirar mi primera acreditación, la carpa de prensa, la sala de jugadores, ver pasar a Boris Becker, Stefan Edberg, Martín Jaite, Alberto «Luli» Mancini, Richard Krajicek, Steffi Graf, Gabriela Sabatini, Martina Navratilova, John McEnroe, etcétera. Los tenía ahí, al lado mío. Y vinieron mis primeros informes. Llamar a la radio «collect call» (a pagar), que «me enganchen en vivo», hacer el reporte, pasar las notas con el grabador a cassette, las entrevistas a los jugadores, las conferencias de prensa, los colegas. Con mis veinte años me sentía en un oasis de placer. Tengo muchos y muy lindos recuerdos de aquel primer torneo, hasta fui corresponsal de la vieja revista Grip de Miguel Ángel Gutiérrez, al que le escribí la nota del certamen y le hice fotos (había hecho un curso de fotografía en blanco y negro a fines de los ochenta). Era un universo nuevo. El tenis en esa época era mucho más lírico, más distendido, los jugadores eran más humanos (¿más amables y menos engreídos?) que los de estos tiempos.


      No voy a olvidarme nunca cuando me confundí a Ronald Agenor con Yannick Noah. El haitiano no se cansaba de decirme: «I am not Yannick» (yo no soy Yannick), mientras yo le insistía con «a picture with you, Yannick» (una foto con vos, Yannick). Y de la truchada de ir a la puerta del estadio a vender los tickets que el torneo nos daba como cortesía para invitados. Sinceramente, con lo recaudado nos bancamos el viaje (ya que las raquetas Mizuno nos las metimos ya saben dónde). Ese 1990 fue el año en que se me despertó la pasión por la radio, cuando comencé mi experiencia que me llevó, unos años más tarde, a decir que puedo vivir dignamente de este trabajo. Y a partir de ahí ya no paré más.


      La radio me permitió recorrer el mundo del tenis, experimentar vivencias que jamás olvidaré. Los Grand Slams tienen un aroma muy especial; unos se diferencian de otros. Wimbledon te hace sentir que estás donde todo se inventó; el US Open es la exageración, el show; Roland Garros es glamour; Australia es lo nuevo, lo moderno. Sin embargo, nada se compara con la Copa Davis. Los tenistas vestidos con los colores de un país, las hinchadas, la pasión del público (aunque en algunos países la pasión no existe), las estrategias, el sensacionalismo sobre la información, el sorteo, la cena de camaradería, todo. La Davis me llevó a conocer ciudades increíbles como Lyon, Berlín, Belgrado, Sevilla, Bamberg, Moscú, Hawaii. Me hizo gozar, sufrir, enojar, ilusionar y desilusionar. Me marcó a fuego.


      Y ahora, que ya pasé más de veinte años cubriendo copas y siguiendo a la legión argentina por el mundo, veo: cuántos calendarios tachados, cuántas décadas que pasan, la manera en la que sumamos frustraciones, amarguras, desilusiones, malos tragos, decepciones.


      Desde la aparición de la zurda magnífica de Guillermo Vilas en los 70 empezó a construirse un imperio. Las ilusiones fueron creciendo rápidamente. Argentina comenzaba a tomar entidad en el plano mundial del tenis y sus logros auguraban un futuro exitoso. Llegaron los éxitos para el gran Willy con el Masters de 1974 y los cuatro Grand Slam ganados entre el 77 y el 79. A la vez, solito y sin una compañía de peso, Vilas edificaba su historia copera con el equipo albiceleste. Después de deambular por las zonas más relegadas de la Ensaladera durante cuarenta años —Argentina debutó en 1923— sin aspiraciones importantes, en nuestro país afloraban las esperanzas. Vilas luchó toda una década para depositar a Argentina en el Grupo Mundial. En 1980, y con la aparición de otro enorme soldado como José Luis Clerc, la sed de gloria exigía ser saciada. Pero el concepto de equipo no fue interpretado. La manera del ser individualista de este deporte blanco marcaba su impronta. Los egos pisoteaban cualquier unión férrea que pudiera constituirse en el afán de llegar al éxtasis en la Davis.


      Así comenzaba a moldearse la historia de nuestro país en la máxima y ambicionada competencia por equipos. Conflictos, peleas, traiciones, celos, papelones, lucha de poder. Todo esto llevó al fracaso. Existieron, por supuesto, hazañas, alegrías, festejos, momentos inolvidables, aunque siempre se atrofiaron unos metros antes de cruzar la línea de la victoria. La meta estaba ahí. Estaba. El paso final nunca se cumplió.


      No es una cuestión de exitismo, de pretender ser campeones y nunca menos que eso. Sencillamente se trata de comprender y admitir la realidad irrevocable: las posibilidades y la riqueza. Argentina se dio el lujo de resbalar con el mismo plátano, una y otra vez. Y es inentendible e inaceptable su chasco continuo. Le sobró material, en líneas generales los resultados obtenidos pueden ser positivos. Algunas derrotas se debieron a cuestiones estrictamente deportivas. Sin embargo, tantas otras no.


      Las caídas no sólo se produjeron dentro de la cancha. Más de una vez el vestuario quedó caldeado, los apellidos de nuestros tenistas quedaron manchados y nunca se aprendió de los errores del pasado. En los últimos años, pese a contar con la mejor generación que los argentinos hayamos podido disfrutar, los defectos se tornaron cada vez más notorios. No hubo potencial que valiera. El caudal de jugadores no bastó. El recambio y los distintos biotipos que montaban a una herencia distinta fueron estériles a la hora de alcanzar el objetivo final.


      ¿Le dicen la esquiva Copa Davis? Digamos que Argentina es la que esquiva a la Ensaladera. Los sucesos la delatan, los innumerables casos antagónicos la dejan mal parada. La codicia de algunos integrantes del equipo se hizo notar en plena competencia como fuera del circuito. El dinero los movió más que la propia gloria, siendo partícipes de la Davis o no. Esto último quedó demostrado en ciertas elecciones en las que priorizaban el circuito, apostando por una mayor rentabilidad antes que vestir y sentir la calidez de la casaca albiceleste.


      Hay relatos para todos los gustos, contados desde bien adentro, desde la intimidad. Sorprenderán las falsías, miserias, deslealtades, infamias, los complots, egoísmos, los pactos secretos, negocios encubiertos. Son sólo algunas características que hacen a nuestra esencia en esta competición y que, si bien nos desconciertan cada día más y nos dejan incrédulos, ya están adoptadas como propias. Hace tiempo. Como si fueran un gen. Algo inexorable. Algo que pensamos que no podemos modificar. En este libro se habla de doping, de salidas nocturnas en las previas a los partidos, de gritos, de cizaña y de saña, de dólares, de premios y castigos, de soberbia y de vestuarios en llamas. Pero también de talento, de días de gloria, de guerreros y de partidos inolvidables. Así es nuestra historia en la copa. Así somos nosotros. Así fue como quisimos y no pudimos ganar la maldita Davis.


      DANIEL MICHE
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      La Gran Willy


      Esa semana Vilas y Clerc no se hablaron. Ni una palabra. Sacaban y se quedaban en el fondo. Una cosa rarísima, nunca había visto algo así. ¿Cómo podían jugar así?


      RICARDO CANO


      Antes de que la Copa Davis tuviera una completa atención en nuestro país, existió un largo período en el que la Argentina debió deambular por las zonas continentales, alternando éxitos y fracasos. Si bien los registros muestran que su primera intervención fue en 1921, cuando ingresó directamente para disputar el Grupo Mundial, ese año no concurrió a su choque con Dinamarca por razones económicas. Por lo tanto, los daneses avanzaron por no presentación y los argentinos regresaron en 1923 para validar su primera actuación deportiva: 1-4 frente a Suiza como visitantes en la zona europea. Y hubo que continuar luchando desde abajo. Transcurrieron décadas en las que Guillermo Robson y Enrique Morea fueron, sucesivamente, los personajes destacados en los que se apoyaba el conjunto nacional. Hasta que en 1970, con 17 años, hizo su aparición Guillermo Vilas. Con suerte dispar en sus singles al ganar y perder. Fue derrotado por 3-2 con Chile en el Buenos Aires Lawn Tennis Club. Pero había que darle tiempo. Era muy joven, tenía un gigantesco porvenir. En 1973 lo empezó a capitalizar con logros, tras quedarse con el Abierto de Buenos Aires. Al año siguiente tendría un papel descollante al adjudicarse seis títulos antes de su gloriosa coronación en el Masters de fin de año de Melbourne, sobre césped, en el que se cargó a John Newcombe, Bjorn Borg e Ilie Nastase (en la final), entre otros. El zurdo escribía una historia potente. Se venía con polenta el nacido en Buenos Aires, quien a los dos días de su nacimiento emigraría hacia Mar del Plata para hacer de esa ciudad, su cuna. Claro, sus padres, Maruxa y José Roque, tenían el domicilio en la Avenida Colón de la ciudad feliz… Entre tanto éxito en el circuito, en simultáneo, el gran Willy no dejaba de vestir la camiseta argentina y continuó batallando durante esa década, mayoritariamente, junto con Ricardo Cano. Julián Ganzábal, Héctor Romani y Elio Álvarez fueron otros de los que lo acompañaron.


      Tu sombra


      El panorama cambió para nuestra nación con el surgimiento de José Luis Clerc, quien debutó en el 3-2 contra Chile y luego afrontó el 1-4 frente a Estados Unidos en 1979. Argentina tenía otro peso. Pasaba de ser competitivo a candidato. Porque, aunque sólo era una formación de dos jugadores, éstos se encontraban lo suficientemente entrenados para disputar todos los puntos en cada serie y pasar el tiempo que fuera necesario en cancha. Cabe destacar que aún no se había implementado el sistema del desempate (tie-break) por lo que, en cualquier set, debía jugarse a diferencia de dos. ¿Cómo era el compromiso que prevalecía, cuál era el sentimiento por representar al país en aquella época y la relación entre los tenistas? «Nos rompíamos para jugar la Copa Davis. Era lo más importante para nosotros. Yo dejé torneos por jugarla… Y no éramos amigos, de pronto nos llevábamos más o menos, pero en esos partidos nos juntábamos», comenta Ricardo Cano, quien tuvo un largo camino copero y en sus antecedentes figura un récord de 23-20. A la hora de la competencia, Richard estuvo mucho más cerca de Vilas en materia de tiempo respecto al contacto que Willy pudo tener con Clerc. Desde el 71, hasta la aparición de Batata, Guillermo y Cano eran los protagonistas principales. Viajaban juntos y se entrenaban durante el circuito. «Por ahí miraba con mala cara algún punto que no le gustaba», relata Ricardo acerca de Vilas, acerca de los dobles que les tocó compartir. Cano fue un intérprete importante para batallar en la década de los 70. Y recuerda bien cuando comenzó a aparecer Clerc, lo que llevó a que quedara a un costado, con menor consideración en cada serie. «Batata venía jugando bien, era jefe de la hinchada (que alentaba en los partidos de la Davis) y de repente un día fue a Florencia, ganó un campeonato y a partir de ahí comenzó a jugar un huevo. Yo le ganaba en los entrenamientos a él, pero después ya empezó a jugar mejor… Y a Guillermo (Vilas) cuando le comenzás a hacer sombra, es cuando te empieza a mirar mal. El problema de ellos empezó en el Masters de Nueva York (se disputó desde el 14 de enero del 81), que juegan los dos. Habían quedado en entrenar. Resulta que uno de ellos llega y Vilas se estaba entrenando con Borg, o viceversa; se calentaron y a partir de ese momento se putearon», precisa Cano. Clerc, por su parte, recuerda ese momento: «Desde Australia veníamos coordinando y quedamos en que nos encontrábamos a tal hora. Y cuando llegamos él se estaba entrenando con Borg. Esperé una, dos horas y nada. Estábamos con Pato (Rodríguez, su ex manager) y dijimos “vamos”. Son pequeñas cositas que llega un momento que decís “no me metas más el dedo en el orto”. Lo mando a la concha de la lora». Crudo. Fuerte, Batata. De todos modos, para él no hubo una situación puntual. Fueron una sumatoria de situaciones las que llevaron a su mala conexión con Vilas. Se comenta, también, que el cruce pudo haber sido a partir de la explosión de Clerc en el 81, con su consagración en Roma y la semi que alcanzó en Roland Garros. El bonaerense llegaba parado de otra manera y, con el espíritu competitivo de los tenistas, había algo de celos para con quien era la piedra fundacional del deporte blanco en nuestro país. A su vez, por lo que deja entrever, supuestamente el problema no era tanto con el zurdo marplatense, sino con el entorno: «Para entrenar, la mayoría de las veces yo llegaba antes que él. Y ahí aparecía todo el séquito de la Asociación, del club de sus allegados, que hablaban mal de él y cuando veían que Vilas aparecía, le chupaban las medias. Ellos mismos creaban un ambiente de mierda. Guillermo habrá tenido su culpa, pero más la tenía la gente que lo rodeaba. Él siempre pedía las cosas y se las daban. Acá no me escuchaban a mí. Nadie le decía nada a Vilas, nada. Era todo Vilas, Vilas, Vilas. Y uno se la tenía que bancar. Y si te ponemos una pelota de fútbol porque Vilas quiere, vas a tener que jugar… Tampoco me parecía mal que se le diera todo porque Vilas… no fue el inventor, pero fue el abanderado de nuestro tenis. Ojo, no le llego ni a los tobillos, lo he dicho toda la vida, pero hay un respeto también. Por eso yo era el único que le decía las cosas de frente, lo mandaba a la mierda enseguida, y él se quedaba sorprendido», relata Batata. Clerc acumuló bastante. La elección del capitán, que era hablada entre ambos y siempre culminaba en Willy como consejero final, colmó también a José Luis. «Nunca tuve ningún problema con él. Tampoco lo tuve como ídolo: mi referente era Nastase. Lo que sí me calentaba era que nosotros quedábamos en que íbamos a elegir un capitán, y después aparecía el capitán designado. Y le preguntaba a Guillermo y me decía “no, no, yo no propuse nada”. Pero en realidad sabía que había sido así», confía. En definitiva, dos personalidades. Cada uno con su ego formado de típico jugador de tenis. El gran Willy que no soportaba que alguien le hiciera sombra y que estaba acostumbrado a ser endiosado y servido por todos. Y Clerc, que tuvo mucho éxito (con 25 títulos en su carrera) aunque, si bien no fue contemporáneo a Vilas, no fue reconocido como merecía por tener que tomar el legado de quien había sido un monstruo mundial.


      Fuego cruzado


      A la temporada de 1980 no se la tiene tan en cuenta, aunque fue una chance gigante que tuvo la Argentina para alcanzar la Ensaladera. Porque en las rondas eliminatorias se pasó con comodidad a Brasil y a Estados Unidos para desembocar en una semifinal, como local, frente a República Checa. Parecía una oportunidad inmejorable. En el medio, los problemas. No entre los jugadores, sino un choque entre los protagonistas y los dirigentes. No bien arribó a Ezeiza, Vilas pidió una tregua, que se acabaran los inconvenientes y roces. Un día antes de comenzar la acción por un lugar en la definición, el diario La Nación publicó una solicitada de 212 personajes ligados al tenis en defensa del presidente de la Asociación Argentina, Horacio Billoch Caride, quien había criticado a Vilas y Clerc por exigir un 41% de la recaudación bruta de aquella eliminatoria. La respuesta de los estandartes del tenis nacional dañó al mandamás y, a través de una publicación, más de 200 personas se refirieron al descrédito hacia Billoch.


      A propósito de la Copa Davis


      Quienes firmamos la presente, ante las reiteradas declaraciones de Guillermo Vilas y José Luis Clerc acerca de su participación en el próximo match de Copa Davis, de las que se hicieron amplio eco diversos medios de comunicación y en especial algunas revistas, nos sentimos en la obligación de alertar a la opinión pública sobre el daño que tales desafueros han causado al deporte todo, y en especial al tenis nacional.


      Por ello afirmamos que la actuación de quienes con honradez, idoneidad y esfuerzo han dirigido y actualmente conducen la Asociación Argentina de Tenis, no puede ser puesta en tela de juicio de manera tan irresponsable. No en vano, el tenis argentino alcanzó el lugar que hoy ocupa.


      La intención de desacreditar a la actual conducción a través del sistemático agravio a sus dirigentes y, en particular, a su presidente: Horacio Billoch Caride, no puede merecer sino nuestro más enérgico repudio.


      Enojó bastante. Una carta de esa magnitud molestó en demasía, aunque como profesionales, Willy y Batata dejaron todo. Hablaron en la cancha. Coincidencia del destino, un joven llamado Ivan Lendl sorprendió, explotó en el Buenos Aires Lawn Tennis y ganó tres puntos al vencer a Vilas (7-5, 8-6 y 9-7), se llevó el doble con Tomas Smid (6-2, 6-4 y 6-3) y cerró con el triunfo ante Clerc por 6-1, 7-5, 6-8 y 6-2. El 3-2 le dejó servida la Copa a los checoslovacos, que luego derrotaron a Italia en la final. Una oportunidad nítida para Argentina. Las repercusiones no se hicieron esperar. «Para mí la Copa Davis es un ciclo terminado. No podría volver a jugarla», tiró Vilas. Y la AAT respondió rápidamente: «La Asociación Argentina de Tenis no tendrá en cuenta a Guillermo Vilas para equipos nacionales hasta tanto no dé explicaciones directas y satisfactorias de su proceder». Si se llegaba a la final, ¿hubiera jugado Willy o hubiera sido excluido o se hubiera bajado solo? Es una especulación que puede sonar innecesaria, pero que deja otra mancha en el camino.


      Seis meses después, Guillermo participó en la competencia. Carlos Junquet, quien luego sería capitán, ocupaba un lugar en la AAT y aclaró que aquella carta en el diario no provino de la Asociación. «Fueron los socios del Buenos Aires, quienes estaban en contra de popularizar tanto el deporte. La Asociación nunca mandó un comunicado, nada que ver…», afirma. Batata, en tanto, recuerda que «la solicitada fue una estupidez. Lo único que hizo fue traer un clima de mierda. Igual, esa vez tuvimos la mala suerte de que apareció Ivan (Lendl)».


      La primera final (el primer cabaret)


      En 1981 se puso en marcha el nuevo y actual formato de la Davis mediante una reestructuración. Comenzó a jugarse con 16 equipos, y Argentina ingresó en ese lote por encontrarse entre los cuatro mejores equipos de América que se requerían para participar. Justo el primer año con el nuevo sistema, los argentinos alcanzaron su primera definición. Eso sí, después de la derrota con Checoslovaquia, Lito Álvarez dejó vacante el puesto de capitán y subió Roberto Graetz. «Empiezo a hacer lobby cuando veo el hueco. Yo era una persona ligada al tenis. Llegué a estar entre los 10 mejores del ranking del país», cuenta Roby, un tanto resistido por Clerc en su época. Y justo ese primer año, la relación entre los dos máximos referentes quedó arruinada. El sinuoso camino empezó en Munich, sobre carpeta indoor, y allí brilló Vilas al ganar sus dos singles y el doble junto con Clerc. Batata, en cambio, cedió sus dos individuales. Willy venció en el primer punto a Rolf Gehring en sets corridos y en el quinto y decisivo derrotó a Uli Pinner en cuatro parciales. La siguiente escala desembocó en Timisoara, Rumania, para enfrentar a un equipo de dos jugadores. Se disputó en cemento al aire libre y el triunfo argentino comenzó a encaminarse desde el viernes. Relativamente cómodo, pese a que finalmente sería un 3-2. Porque Vilas se deshizo en tres sets de Andrei Dirzu y Clerc hizo lo propio frente a Florin Segarceanu. En dobles, los rumanos se potenciaron y lograron descontar gracias a un éxito apretadito por 4-6, 10-8, 6-3 y 7-5 ante Willy y Batata, quienes no se comunicaron entre sí durante todo el partido. «En esa semana no se hablaron. Ni una palabra. Sacaban y se quedaban en el fondo. Una cosa rarísima, nunca había visto algo así. ¿Cómo podían jugar así? Además jugaban bien, tiraban sus palos, pero ni bola», se acuerda Cano. La derrota no bajoneó a los protagonistas: Vilas cerró en el 4º punto contra Segarceanu en cuatro mangas y Richard Cano salió a jugar el 5º de relleno con Dirzu, aunque abandonó cuando iba empatado un set por lado. Clerc, a su vez, rememora: «La serie de Timisoara fue un bochorno, espantosa. Pero nosotros ganábamos. Vilas y Clerc jugaban dos singles, no eran dobles. Al medio de la red nosotros hacíamos así, nos abríamos y nos mirábamos…» Las expectativas se elevaban. La ilusión por arribar a la primera final tenía sustento, ya que del 2 al 4 de octubre de ese año, nuestro país recibiría a Gran Bretaña. Eso sí, después del papelón que se vivió frente a los rumanos, Roberto Graetz fue desafectado de su cargo. La interna entre los ases argentinos no se podía manejar y, en teoría, Batata no aceptaba al capitán. Por eso lo sacaron. «Clerc me dijo: “Mirá, Ruso, vos sos un buen tipo, no tengo ningún problema. El tema es con Guillermo, que me tiene los huevos llenos”. Pero yo le dije que ganemos la Davis y listo, me iba. Cuando llegamos al país, me dicen que no sirvo como capitán. El hilo se cortó por la parte más delgada», relata Roby, quien deja su opinión acerca de por qué forjaron tan mala relación los líderes argentinos: «Los celos y las envidias, no hay ningún otro motivo. Querer desbancar al otro. Para mí, Guillermo lo quería mucho a Batata, lo veía como un sucesor natural. A su vez, Guillermo genera reacciones encontradas de todo tipo, porque tiene actitudes muy malas que le deben haber caído mal a Clerc. Vilas era un señor con Batata. Lo que se bancó Guillermo en Timisoara, que lo maltratara Clerc… No había forma con Batata, estaba creciendo»…


      El escogido para sucederlo fue Carlos Junquet. Pero, ¿cómo había llegado a esa posición? «Yo estaba en la Asociación y me encargaron que buscara capitán. Hago una especie de casting de 11 nombres posibles. Se purifica y quedan cuatro nombres. Entonces, lo van a ver a Vilas y dice que de los cuatro no quería a ninguno. Y pregunta quién hizo la lista. Cuando se enteró, parece que dijo: “Ah, yo quiero que sea Charly!” Los dirigentes se fueron descolocados. Después lo van a ver a Clerc. De los nombres tampoco le gustó ninguno. Fue en lo único que coincidieron Vilas y Clerc. Je je. Clerc dijo lo mismo, que tenía buena onda conmigo, que sea él. Y así salí yo», describe Junquet. A su vez, la campana de José Luis dice algo completamente diferente: «A mí nunca me preguntaron nada. Nunca me llevaron un listado. Jamás tuve problemas con Junquet… A ver… un chico que conoce de tenis sabe que en un dobles empieza sacando el que saca mejor. Me acuerdo de aquel quinto set (contra Estados Unidos en el 81). Tengo la imagen ésa, la impotencia, se dio todo, perdimos ahí cagando con la mejor pareja del mundo. Y digo no puede ser. Me acuerdo que (Junquet) se dio vuelta y lo miró a Pato (Rodríguez) y a Ion (Tiriac) y empezaron a discutir por quién sacaba en el arranque. Y decidió que sacara Vilas. ¡Pero vos no te tenés que dar vuelta para preguntar! Por eso digo que un capitán de tenis tiene que tener huevos. No le echo la culpa a Guillermo, pero sacó él (para partido) y me metieron cuatro pelotazos a mí y perdimos el saque. ¡Si ganábamos el doble, se ganaba la Copa Davis! Ojo, por ahí empezaba sacando yo e igual perdíamos. Pero cualquier jugador de fin de semana sabe que en el set empieza sirviendo el que saca mejor. Se equivocó el capitán. El tren pasa una sola vez».


      Llegó la hora de la semi. Antes, Junquet charló con los mejores argentinos, cada uno por su lado. Era imposible juntarlos para hablar. «Tuve reunión con uno y con el otro. La relación entre ellos era irreconciliable. No querían saber nada… No sé realmente cuál fue la pelea. Lo del Masters (cuando en el 81 Vilas deja pagando a Clerc en un entrenamiento) fue un punto. Pero tiene que haber habido algo mucho más profundo, íntimo. Antes, ellos eran íntimos amigos y Guillermo iba a ser el padrino del hijo de Clerc», deduce Junquet.


      Gran Bretaña era un conjunto que, siendo visitante, perdía cualquier tipo de peso al salir de las canchas rápidas para jugar sobre polvo de ladrillo (en el Buenos Aires Lawn Tennis). Y vaya si fue favorable para los argentinos, quienes aplastaron sin piedad a los británicos: Clerc superó por 6-4, 6-4 y 6-0 a Richard Lewis; Vilas se impuso por 6-3, 6-1 y 6-1 a Chistopher Mottram y ambos se unieron para derrotar por 8-6, 8-6 y 6-2 a Andrew Jarrett y Jonathan Smith. Partido liquidado. Tempranito ese sábado. De todos modos, ellos mismos quisieron salir a estampar el 5-0 el domingo y así lo hicieron al ganar, cada uno de sus partidos, en sets consecutivos. «Ellos querían jugar todo, hasta los puntos de relleno. Cobraban premios y te pagaban más por eso. Tenían los contratos bien armados. Jugaban y no dejaban de jugar», agrega Cano, quien en su lugar de tercer jugador ya había perdido chances de disputar aunque sea un match. Ni siquiera en dobles, disciplina en la cual le había ido bien con Willy. «Como yo estaba peleado con Vilas, él no quería jugar conmigo. Porque yo le decía que él no tenía amigos, y esas cosas fueron quedando. Podía haber jugado algunos dobles más, pero ya no podía con él y Clerc», afirma Cano, quien además, acerca de la rota relación entre los baluartes argentinos, aporta: «Estaban distanciados, peleados, no entrenaban juntos. Como sucede con Del Potro y Nalbandian. Era un quilombo… Después, los puteríos salen cuando perdés. Son los celos que hay entre tenistas; Gullermo jugaba solo y si surgís con fuerza, él se ponía mal. Los conflictos empezaban con boludeces: uno quería comer churrasco y otro, pastas… Daba la sensación de que todo el mundo tenía que estar detras de él (Vilas), hasta que llegaba un momento en el que te hinchabas las pelotas. Nosotros, cada vez que aparece Guillermo en la tele, nos cagamos de risa. Va inventando cuentos, lo escuchás dos veces más y decís “está totalmente loco”. Yo viajé mucho con él y es una locura. Muy bravo Guillermo…», relata.


      Del 11 al 13 de diciembre, Argentina se encontraba ante una oportunidad histórica. Viajaba a la carpeta bajo techo del Riverfront Coliseum de Cincinnati para definir contra Estados Unidos. Nada menos que ante John McEnroe, quien en julio de ese año había retornado al Nº 1 del ranking mundial tras 16 meses (estiraría su hegemonía hasta marzo del 83). Y no sólo eso, porque Big Mac estaba acompañado por el especialista en dobles Peter Fleming, junto con quien componía la mejor dupla en aquel momento (en las tres temporadas anteriores acumularon dos títulos en Wimbledon y uno en el US Open). Roscoe Tanner (4º del mundo en 1979) era el segundo singlista norteamericano. La cancha era rapídisima. Junquet se encarga de aclarar que existió alguna trampa con la superficie, que apelaron, aunque no les dieron bolilla. «El estadio estaba preparado con la pista de hielo para las finales de hockey. Esa semana se jugaba semi y final y definición de fútbol americano. Todo en Cincinnati. El martes a la noche se disputó la final en hielo. Y a las 8 de la mañana del miércoles tenía que estar lista la cancha para entrenar. Llegamos a las 8.10 y el suprème estaba montado. Una base de tarima de madera, laminado plástico (fórmica). La superficie patinaba. Era infernal, muy rápida. Hicimos un reclamo al árbitro general, vimos todo el reglamento, y el tipo mira y no dice nada. Nada. Marche preso. Igual, se adaptaron mucho mejor de lo que ellos pensaban. Y el hecho de ser final, la adrenalina les hizo olvidar que eran jugadores de polvo. Vencieron ese mito y jugaron en una cancha hiperrápida. Roscoe Tanner, por ejemplo, se volvía loco porque sacaba y Clerc le hizo conocer todos los rincones de la cancha. Y Guillermo había entrado vencido, pensando en que McEnroe lo iba a matar», comenta el entonces capitán del equipo. Y a la hora de los entrenamientos, Junquet agrega que, desde su egoísmo, Vilas era el que no quería entrenarse con Clerc, porque le estaba dando una ventaja. Claro, los rivales eran dos zurdos y sólo se beneficiaba Batata. Increíble. Por eso salieron a buscar dos zurdos estadounidenses, conseguidos por la Federación Americana. La adaptación fue más que positiva y lo que más le gustó fue cómo funcionó la dupla. Mejor de lo esperado.


      La serie largó con un triunfo amplio de McEnroe frente a Vilas por 6-3, 6-2 y 6-2. Luego, Clerc acomodó la historia con su 7-5, 6-3 y 8-6 sobre Tanner. El doble era decisivo. Para los argentinos significaba acariciar la Ensaladera, ya que se quedaban con la doble chance de cerrar el domingo, con el peso de Vilas ante Tanner. La incertidumbre recaía en la relación de los jugadores nacionales. El temor era que pasara lo de la serie en Timisoara, donde no se hablaron durante el encuentro. Pero en el estado de Ohio, la historia fue otra. Sin llegar a lograr la mejor interacción, dialogaron un poquito más. Pese a que la dupla nacional batalló y planteó un enorme partido, cayó por 6-3, 4-6, 6-4, 4-6 y 11-9. Vilas sacó 6-5 para match, aunque perdió el servicio. McEnroe y Fleming festejaron un triunfazo y se dependía de que Batata hiciera la heroica contra el Nº 1 del mundo. No estuvo lejos José Luis. Hizo un papel magnífico frente a Big Mac. Pero el número 1 sacó chapa. Aniquiló la ilusión argenta mediante un parejo 7-5, 5-7, 6-3, 3-6 y 6-3. El quinto punto no se disputó. Quedó decretado el 3-1 para los yanquis, aunque Argentina dejó en claro que con sus dos jugadores podía alcanzar la Ensaladera. Claro que no iban juntos a la par. Diferían en pensamientos, chocaban en demasía. El vínculo estaba desgastadísimo.
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      Un duelo nacional


      El lunes tuve a la DGI en casa… Así son de amorosos los tipos. Eso fue siempre un grano. Por una vez que no jugué… Cada uno tiene el derecho a decir sí o no.


      JOSÉ LUIS CLERC


      En marzo del 82, las disidencias entre Willy y Batata golpearon al equipo a tal punto de exponerlo a la eliminación en primera ronda. El conjunto nacional, 2º cabeza de serie, tenía una buena chance de continuar en aquella edición con la localía en el Buenos Aires Lawn Tennis, pero la renuncia a jugar la serie por parte de Clerc redujo las opciones. Con 30 años de edad, Vilas la rompió: se cargó al sorprendente Yannick Noah en un largo match por 6-1, 4-6, 7-5, 3-6 y 7-5. Sin embargo, la eliminatoria encontró una igualdad en el flojo rendimiento de Ricardo Cano, quien se vio arrollado por Thierry Tulasne por 6-1, 6-3 y 6-2. «Ese día jugué muy mal. Y al doble no salí porque Tiriac (coach de Vilas) y Guillermo no quisieron que jugara. Ese doble con Guillermo lo ganábamos. Por ahí, como estábamos peleados, no me quisieron poner. No debió haber jugado Ganzábal, que no entendía nada», describe Richard Cano, en recuerdo del choque con los galos. Y tal como él lo cuenta, Vilas y Alejandro Ganzábal salieron en dupla contra Noah y Gilles Moretton. Los franceses se hicieron fuertes y silenciaron al club de Palermo con un 6-8, 6-3, 6-2 y 6-4. La desventaja era de 1-2. No era imposible. Pero por los niveles de las individualidades de ambos equipos, la balanza quedaba inclinada para el lado de los galos. Vilas puso las cosas en su lugar con una aplastante victoria por 6-1, 6-0 y 6-1 sobre Tulasne. De todos modos, la responsabilidad recaía en Cano, de sombría actuación el primer día. Y Noah se fue con la gloria. El morocho fue el héroe francés que mandó a la Argentina al repechaje. Y en nuestro país, una vez más, quedó la mancha de un nuevo suceso de desunión. La mala actuación de Cano tenía su razón. Se le encuentra sentido y Junquet lo deja bien claro: «Cano estaba tomando una medicación y yo no lo sabía. Lo tiraba abajo. Me lo dice Belfonte y cuando me entero le digo “¿ahora me decís esto?” Si lo sabía, no lo designaba a Cano en los singles. Ya una vez nombrado no se podía cambiar. Ya estaba, no lo podía cambiar, no es como ahora el reglamento. Sí se podía modificar el doble y es por eso que lo puse a Ganzábal. Noah jugó acalambrado el quinto punto y así, sin moverse, le ganó igual a Cano. Un espanto total. Fue lamentable».


      Con Clerc en el equipo, si las benditas distancias de carácter no lo hubiesen alejado, la historia culminaba de otra manera. Por caprichos, enojos y egos, un equipo candidato pasaba a jugar por no descender. Igualmente, Batata exhibe su explicación acerca de lo sucedido: «En 10 años de Copa Davis, una sola vez no jugué. Y me costó caro. Me acuerdo que estaba en Chile; antes teníamos un calendario muy malo. Porque arrancábamos Australia en Navidad y después de Año Nuevo, el Masters. Entonces, con poquitos días de descanso, me encontraba en Cachagua (Chile) jugando golf en mis cortas vacaciones. Yo sabía que al capitán lo había elegido Guillermo. Eso me dejó muy enojado. Y me acuerdo que llega Junquet con un tipo. Me lo presenta como a un comodoro (también vocal de la AAT). Eso me hinchó las pelotas porque lo sentí como una presión, por el tema de los militares que vivía Argentina. Hasta que este señor me dice: “Usted tiene que jugar por el país”. “No voy a jugar”, le digo. “Usted tiene que venir a representar al país”, me repite mal, bien milico. Y le digo “mire, yo tengo muy poquitos días de vacaciones”. Y me fui. El lunes tuve a la DGI en casa… Así son de amorosos los tipos. Eso fue siempre un grano, por sentir la presión y por una vez que no jugué. Cada uno tiene el derecho de decir sí o no. Guillermo dijo muchas veces que no. Y yo no me arrepiento».


      La silla eléctrica


      Los primeros días de octubre, el Lawn Tennis porteño volvía a ser el escenario. Esta vez, Alemania llegaba a nuestro país con el afán de ascender, aunque no tenía un plantel del todo fuerte. Para infortunio de los teutones, Batata Clerc decidió regresar y así convirtió a la Argentina en amplio favorito. Vilas comenzó con un éxito en sets corridos ante Hans-Dieter Beutel, mientras que José Luis debió lidiar un poco más para derrotar a Andreas Maurer por 6-2 en el quinto set. La fusión entre los dos mejores argentinos volvió a producirse para sentenciar la serie. Un triunfo por 6-4, 6-2 y 6-4 contra Maurer y Wolfgang Popp alejó los fantasmas que buscaban aterrar a los argentinos con volver a las divisiones inferiores de la Copa. El último día no pudo cerrarse con goleada, ya que Carlos Castellán y Alejandro Ganzábal cedieron en sus respectivos partidos en parciales consecutivos. Fue 3-2 y a poner la cabeza en una nueva chance en 1983… Una temporada que largó con Ricardo Cano como la nueva cabeza del equipo. «Vilas aceptó que yo fuera capitán. Y era un quilombo: entrenamientos, organización… Fue un sufrimiento estar en la silla, primero porque él no me miraba a mí, sino que lo miraba a Tiriac, que estaba atrás. Yo mucho no le podía decir a Guillermo, era jodidísimo», relata Cano. Pavada de debut tenía la Argentina: se venía Estados Unidos, con McEnroe como Nº 1 del mundo, Gene Mayer, número 8, y Peter Fleming, el mejor del ranking de dobles. De todas maneras, los tenistas nacionales encontraron contundencia para cristalizar uno de los mejores triunfos —si no el mejor— de la historia, por el peso y el ranking de sus rivales: los tres estaban dentro del top ten en sus especialidades. Vilas marcó diferencias contra Mayer y lo superó por 6-3, 6-3 y 6-4, pero la victoria más festejada llegó después, con Clerc. El bonaerense disputó un partido magnífico frente a Big Mac y destrabó la serie dejando a la Argentina con un pie y medio en cuartos gracias a su notable 6-4, 6-0, 3-6, 4-6 y 7-5. Al día siguiente, el doble intentó tomarse revancha de la caída de la final del 81. Idénticas duplas. Los rivales, en este caso, podían haber llegado a sentir el golpe del viernes. Sin embargo, McEnroe-Fleming batallaron y no se entregaron para vencer a Willy y Batata por 2-6, 10-8, 6-1, 3-6 y 6-1. Los yanquis encontraban un envión y la serie se ponía levemente en suspenso. Pero Vilas no dejó que las dudas penetraran en el Buenos Aires Lawn Tennis y aplastó de modo sorprendente al Nº 1 del mundo por 6-4, 6-0 y 6-1. La celebración fue tibia. Como se acostumbraba, hinchas y fotógrafos colmaban la cancha y Willy se retiraba rodeado, levantando la raqueta y agradeciendo al público el apoyo. No hubo euforia ni festejo en equipo cuando la pelota de McEnroe se quedó en la red. Guillermo se fue solito y conforme con su producción. ¡Atenti! Según se comentó, el flojo rendimiento de Big Mac se debió a que pasó una noche de lujuria el sábado por la noche junto con una argentina, ex campeona de Grand Slam junior. El 2-3 se decoró con el triunfo de Gene Mayer sobre Alejandro Ganzábal, aunque ya poco importaba. Argentina sacaba de la Davis a un peso pesado y las ilusiones crecían.


      Salen con tuco


      El siguiente paso resultó mucho más sencillo: Italia esperaba en el Foro Itálico de Roma (sobre polvo) y, salvo el segundo punto de la eliminatoria, fue un trámite para los nuestros. Porque Vilas aplastó a Adriano Panatta por 6-2, 6-2 y 6-1, aunque después, Batata lidió con Conrado Barazzutti al derrotarlo por 12-10, 6-2, 7-9, 3-6 y 6-4. Los líderes del equipo volvieron a juntarse el sábado contra Panatta y Paolo Bertolucci y no tuvieron problemas para eliminar a los tanos por 7-5, 6-3 y 6-4. Vilas siguió la faena con un 6-3 y 6-1 contra Barazzutti, mientras que el debutante Roberto Argüello ingresó para poner el 5-0 ante Francesco Cancellotti (7-5 y 6-4). El equipo volvía a estar «unido». Los baluartes nacionales mostraban su predisposición, pero se pagaban caro las chances no cristalizadas de los años previos. Porque Argentina debió a ir a jugar a la velocísima carpeta del Kungliga Tennishallen de Estocolmo. Los suecos esperaban con cuchillo, tenedor, servilleta en el cuello y con la saliva chorreando. Empezaron a ganar la semifinal de antemano con la superficie y la incomodidad que les significaba a los nuestros. «Era hielo. Allá nos pegaron una paliza, un baile tremendo», recuerda Clerc. El marcador fue claro para los suecos. Una barrida en sets corridos en los tres primeros puntos. Mats Wilander abrió con un 6-4, 6-3 y 6-4 sobre Vilas y Anders Jarryd decoró un resultado perfecto para los locales el viernes gracias a su 7-5, 6-2 y 6-2 ante Batata. No existió reacción en el doble, ya que Jarryd y Hans Simonsson voltearon a Vilas-Clerc por 6-3, 6-4 y 6-3. De poco sirvió el triunfo del último día para Willy frente a Jarryd (6-4 y 6-0), mientras que Wilander («Mats jugaba bien en todos lados», acota su víctima del día domingo) paseó a José Luis por 6-1 y 6-2. Con esta eliminación se acabaron los casi tres año de ciclo de Junquet.


      Adiós, Guillermo


      Para encarar un nuevo año se recurrió a Gerardo Wortelboer, entrenador profesional que se había fogueado en los Estados Unidos y había recorrido la era amateur del tenis un par de décadas antes de asumir. El año 1984 fue especial, porque el jugador emblema de nuestro país desistió de seguir jugando la Copa. No así el circuito, en el cual prolongó su carrera hasta 1992. Igualmente, Guillermo ya comenzaba a sentir el desgaste de una larga trayectoria, tal es así que se estancó en 62 títulos en total (nada menos), el último conseguido en julio de 1983.


      La última serie de Willy fue en el Buenos Aires Lawn Tennis para recibir a Alemania. Tuvo un buen cierre el marplatense. Abrió con su éxito frente a Hans-Dieter Beutel por 8-6, 8-6 y 7-5 y luego vio cómo Clerc se esforzó para dejar la serie 2-0 al derrotar por 6-3, 3-6, 6-3, 1-6 y 8-6 a Michael Westphal. La última fusión entre los dos enormes talentos nacionales fue victoriosa, debido a que juntos superaron a Beutel y Andreas Maurer por 13-11, 6-4 y 6-3. Batata puso el 4-0 ante Beutel por doble 7-5 y Vilas se despidió de la Davis con una caída, 6-3 y 6-4 sobre Westphal. Arrancaba otra historia en la competencia por equipos. Ya sonaba extraño seguirla y que no estuviera el gran Willy. El recambio comenzó a verse en la siguiente serie de cuartos, en la carpeta indoor del Omni Arena de Atlanta. Allí, Martín Jaite hizo su debut acompañando a Clerc, aunque vencer a un rival con Connors, McEnroe y Fleming resultaba una auténtica utopía. No hubo lugar a esperanzarse con alcanzar las semifinales, ya que Big Mac aplastó por 6-4, 6-0 y 6-2 a Clerc y Jimmy trabajó un poquito más contra el joven Jaite, de 20 años, a quien derrotó por 6-4, 6-3 y 10-8. Las ilusiones de ganar la Davis se esfumaban. Se venía una época de transición y de recambio, por lo que los jugadores debían sumar kilómetros para generar y solidificar una nueva base de tenistas argentinos. El fuerte golpe llegó en la siguiente edición de la Ensaladera, cuando en marzo de 1985 en el polvo del Buenos Aires Lawn Tennis Club, Argentina sufrió una derrota ante Ecuador. Ya se empezaba a notar que Batata caminaba sus últimos metros en el tenis. Sus últimas actuaciones coperas no eran del todo lúcidas. El primer tropiezo frente a los ecuatorianos fue del mismo José Luis, seguramente de manera lógica al ceder frente a Andrés Gómez (5º del mundo en aquel momento) por 4-6, 6-4, 13-11 y 6-3. La frescura y energía de Jaite salió a salvar el primer día con su victoria ante Raúl Viver por 6-4, 5-7, 5-7, 6-2 y 6-3. El punto en duplas fue cerrado, se sufrió, y la derrota condenó a la Argentina para jugar por la permanencia. Jaite y Clerc perdieron un nuevo dobles juntos, ante Gómez y Ricardo Ycaza por 13-11, 6-3, 3-6 y 6-4. El zurdo ecuatoriano, quien cinco años después alcanzaría la gloria al consagrarse en Roland Garros, demostró todo su potencial de top 5 al ser el gran responsable en la victoria de su país. Andrés llevó a Ecuador a cuartos con su triunfo por 6-1, 6-4 y 6-4 sobre Jaite. Poco importaba el punto decisivo, en el que Roberto Argüello perdió por 6-1, 4-6 y 6-3 frente a Viver. Del 4 al 6 de octubre de esa temporada llegó una nueva frustración. Un golpazo en el propio Lawn Tennis porteño: la Unión Soviética mandó a la B al equipo de Wortelboer. Andrei Chesnokov (196º por aquel entonces), en su segundo año en el circuito profesional, barrió a Martín Jaite (19º) por 6-0, 6-4 y 6-2. Luego, Batata (23º) debió lidiar contra Alexandr Zverev (367º), a quien superó por 6-4, 2-6, 6-3, 3-6 y 7-5. La llama de ilusión por continuar en la máxima categoría había crecido. En casa, sobre polvo, ante jugadores con un raking inferior, los argentinos debían prevalecer. Pero el doble no salió como esperaba, ya que la pareja Clerc-Jaite volvió a tropezar por 6-4, 1-6, 9-7 y 6-3 con Zverev y Sergei Leonyuk. Fue una serie tensa, con vaivenes, en la que Jaite le dio vida a nuestro país forzando el quinto punto tras su 6-4, 3-6, 6-2 y 6-2 sobre Zverev. Era el turno de Batata Clerc. Su chance de convertirse en héroe y disipar las dudas que él mismo venía generando con sus rendimientos. Sin embargo, padeció una derrota durísima. Estaba arriba con un score cómodo y se le escapó el match de modo sorprendente. Chesnokov se recuperó ante José Luis y lo venció por 2-6, 1-6, 6-2, 6-4 y 6-2. Sin palabras. Había que dar vuelta la página, con dolor. Distaba mucho esa actualidad de la que se había vivido unos años antes, con los argentinos protagonistas en cada Copa Davis y con altas chances de ganarla.
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      Falsas modestias


      Aparte de que era mi debut, le pegué un pelotazo sin querer a (Ricardo) Acuña y volaron como 4.000 almohadones y se escuchaba “¡asesino, asesino!” Fue un smash: el loco estaba en el fondo y le di en la carótida. Cayó seco en la cancha, casi se muere.


      JAVIER FRANA


      En el año 1986 se produjo la modificación en el cargo de capitán. La dirigencia confió en Modesto Vázquez para que comenzara el que fue su primer ciclo a cargo del equipo nacional. Lo primero que hizo Tito fue dejar afuera al todavía vigente Batata Clerc. Y empezó con la renovación al incluir a Horacio De la Peña (20 años). «Me acuerdo que yo recién empezaba y que había un gran interés por que el tenis no se cayera. Y en ese interés aparecí yo, medio de la nada, jugando partidos buenos en Argentina. Tuve la gran suerte de que Bernardo Neustadt estaba viendo un match que le gané a Bengoechea. En ese momento, Bernardo era palabra santa. Me empezó a dar manija, gané mucho y subí en el ranking. A los 19 años ya era 31 del mundo», cuenta Horacio sobre sus inicios. Se sumaron, además del Pulga, Eduardo Bengoechea (25) y Roberto Saad (26). Este trío acompañaba a Jaite, quien había sumado buen rodaje en la competencia. Pareció —de hecho fue— un camino bastante sencillo para Argentina en su afán por regresar al Grupo Mundial. La racha continuaba y la localía seguía siendo para los nuestros, quienes en marzo de ese año aplastaron a Uruguay por 5-0. El Pulga De la Peña tuvo un duro debut pero consiguió salir a flote al vencer por 4-6, 6-0, 6-2, 2-6 y 6-3 a Diego Pérez. Después, Jaite sacó su partido de manera más sólida frente a Marcelo Filippini al derrotarlo por 6-4, 6-4 y 6-2. La dupla con dos debutantes lograría sellar el pase a la semifinal de la Zona Americana: Bengoechea y Saad (fue su única serie copera) superaron por 9-7, 9-7 y 6-3 a Pérez y José Luis Damián para ya pensar en el próximo escollo. Anecdóticos fueron los éxitos de Jaite (4-4 y abandono de Pérez) y de De la Peña (6-0 y 6-3 a Filippini) para completar la faena… Cuatro meses después, Buenos Aires volvía a hospedar una Davis. Se venía Perú, con dos jugadores que bordeaban el top 50.


      Me importa un Perú


      Era una eliminatoria para respetar, aunque los argentos contaban con la ventaja. Y así arrancó, con De la Peña imponiéndose a Jaime Yzaga (50º) por 6-4, 12-10 y 6-4. El villano que hizo sufrir a los dirigidos por Tito Vázquez fue Pablo Arraya (51º), quien sorprendió al barrer a Jaite por 7-5, 6-4 y 6-2. Ya en el doble se estableció la inclusión por primera vez del especialista Christian Miniussi, quien se unió con Bengoechea. Juntos se potenciaron para sacar adelante un partido chivo frente a Yzaga y Carlos Di Laura por 6-3, 6-8, 6-4 y 6-4. Para no correr riesgos, Jaite estaba obligado a cerrar la serie en el cuarto punto. Lo hecho por Arraya el primer día inquietaba y no convenía llegar a definir contra él en un quinto punto. Fiel a su estilo, apasionado y sufriendo los matches en casa, Martín selló el triunfo en cinco sets: 4-6, 6-0, 3-6, 8-6 y 6-2 sobre Yzaga. La posibilidad del ascenso al selecto grupo de la Copa debía viajar al Estadio Nacional de Santiago de Chile (polvo) para encontrar su pasaje los primeros días de octubre. Modesto el capitán nacional, mantenía a sus singlistas, también a Miniussi, y desafectó a Bengoechea (no jugó más y se fue de la competencia con récord de 2-0) para convocar a Javier Frana.


      Nuevo clásico


      Fue un clásico durísimo más que nada por lo que se vivió el sábado en el duelo por equipos. El viernes, los argentinos hicieron notar las diferencias en lo tenístico hacia sus rivales: el Pulga batalló para sacarse de encima a Hans Gildemeister (175º) por 6-3, 7-9, 6-2 y 10-8. Jaite, por su parte, simplificó las cosas al superar por 6-2, 6-3 y 6-2 a Pedro Rebolledo (186º). La vuelta a Primera era casi un hecho. Sólo una catástrofe podía dejar al conjunto albiceleste con las manos vacías. Pero en el doble se sintió la hostilidad del público chileno. Fue una jugada la que generó el enojo y la furia de los espectadores y, en efecto, la tensión en los doblistas argentinos. «Aparte de que era mi debut, le pegué un pelotazo sin querer a (Ricardo) Acuña y volaron como 4.000 almohadones y se escuchaba “¡asesino, asesino!” Fue un smash: el loco estaba en el fondo y le di en la carótida. Cayó seco en la cancha, casi se muere. Tenía los ojos dados vuelta y pocas pulsaciones. Fue una prueba para mí. Por eso todo lo demás que vino después me parecía menos complicado», cuenta el zurdo Javier Frana, quien pasó un clave momento de nervios en su primera Copa, y en pareja con Miniussi. Gildemeister y Acuña prevalecieron en aquella situación y estiraron la agonía de Chile al ganar por 6-2, 3-6, 6-3, 3-6 y 9-7. Poco les sirvió a los trasandinos esa victoria. Alcanzar dos triunfos en los singles que restaban eran tareas muy difíciles de cumplir. Jaite dejó en claro cuánta distancia existía en los individuales: paseó a Gildemeister por 6-2, 6-2 y 6-1 para devolver a nuestra nación al Grupo Mundial. La celebración culminó con un 4-1 gracias al éxito de De la Peña ante Acuña por 6-3 y 6-4. Objetivo cumplido y la ilusión para el año siguiente de volver a pelear por algo importante, por lo que realmente valía. Empezaba a producirse, a la vez, un nuevo conflicto. Parecía que debía haber dos jugadores que suplieran los lugares vacantes que habían dejado Vilas y Clerc. Jaite-De la Peña, entonces, asomó como el nuevo cruce interno. «Martín era un par de años más grande y los dos veníamos subiendo. Por casualidad, medio como una estupidez, se creó una rivalidad, un River-Boca del que se empezó a colgar mucha gente. Muchos usufructuaron para hacer del tenis algo mucho más importante. Y, sin quererlo, se fue generando una especie de quiebre entre los dos mandos: los que eran amigos míos y los amigos de Martín. Igual, a mí me chupaba un huevo. Yo sabía dividir. El hecho de que no me llevara bien con Martín no quiere decir que no tirara para el equipo», narra Horacio.


      Tito no se animó


      El comienzo de la edición 1987 no planteó un panorama favorable para la Argentina. Seguramente el rival que le deparó el sorteo no fue el más arduo, aunque sí lo eran las condiciones que éstos ponían y, por consiguiente, se sentían más cómodos. Los muchachos de Tito se entrenaron durante tres semanas en Hurlingham con miras al choque en Nueva Delhi, del 13 al 15 de marzo. El suelo escogido fue césped. Sí, durísimo para lo que representaba la adaptación de los nuestros. Y también significaba la primera incursión a la superficie verde de los argentos en la Era Abierta. Todo un desafío que supieron preparar con tiempo, aunque el resultado posterior sería frustrante. «Para ir a la India nos vacunamos contra el tifus, cólera, hepatitis y fiebre amarilla: dos días de cama todos, hechos mierda. Se hacían sacrificios, se jugaba por la camiseta. A mí me cuesta cuando alguien, hoy, pone la bandera adelante. Me digo “a ver, cuáles son las condiciones de esto”. Para esa serie cobramos 600, 700 dólares… Tenías un precio muy alto de tres semanas, en las que por ahí te era más rendidor quedarte jugando un challenger, llegar a segunda ronda y cobrar lo mismo», cuenta Frana. El fuego lo encendió Vijay Amritraj, quien sacudió a los argentinos al vencer a De la Peña por 9-7, 6-3 y 6-3. Le dio pocas chances. Hizo pesar su juego y el Pulga se mostró incómodo. El match siguiente pintaba como el más complicado, porque jugaba el mejor rankeado de los indios, Armes Krishnan (33º). Igualmente, Jaite sacó de la galera uno de sus mejores triunfos en Copa al imponerse en cinco duros parciales, por 1-6, 3-6, 6-3, 6-2 y 6-3. La Argentina vivía. Parecía, después de la derrota de Horacio, que se encaminaba al 0-2. La esperanza creció aún más cuando el doble de Frana-Miniussi consiguió su primera victoria en la Davis. Plasmaron superioridad en el pasto indio y vencieron por 6-3, 6-4, 3-6 y 8-6 a Vijay y Anand Amritraj. El sueño era posible. El batacazo ya no se veía lejano. Los argentinos estaban a un paso de meterse en cuartos con un golpe fortísimo sobre césped. Pero India se hizo fuerte, puso todo y se repuso del match point. ¿Cómo no se iba a festejar el 2-0 provisorio de Jaite sobre Vijay Amritraj? Si se veía casi sellado el éxito tras el doble 6-3 que le aplicó el bonaerense al local. Lamentablemente, el resultado se le dio vuelta como una tortilla. El nacido en Madras remontó para llevarse el match por 6-4, 8-6 y 6-2, darle un fuerte revés a los pibes de Tito y dejar todo en manos del mejor rankeado de su equipo. Finalmente no hubo anestesia en el 5º punto. Sin oportunidades, el Pulga cayó por 6-4, 7-5 y 6-2 con Krishnan y el sueño se acabó. Se laburó a full, se combatió durante un mes contra el pasto y otros factores que acarreaba, pero los indios terminaron festejando en el suelo en el que realmente se sintieron más cómodos. Les costó más de lo imaginado a los asiáticos, por supuesto, pero lograron su cometido. Con el diario del lunes, aunque quizá sin necesidad de tenerlo, la pregunta en forma de crítica al planteo de la serie era si De la Peña estaba realmente en condiciones de afontar los duros partidos en Nueva Delhi o si debió hacerlo el zurdo Frana, de mejor adaptación al césped y mayor peligrosidad. «En la India pesó el ranking, porque en ese momento Horacio no ganaba un set. A mí no me había llegado a sacar más de cinco games en los entrenamientos. Ganarle era una boludez. Aunque también, para el capitán, había presiones y obligación. Pesó la experiencia y el ranking. Tito quiso asegurarse un poco, pero salió todo mal. Se debió haber ganado», cuenta Javier. Del otro lado, la campana de De la Peña reconoce el rendimiento en césped de su compañero, aunque dista de lo contado por él: «No jugó Frana porque creo que Tito no se animó a sacarme. Yo jugué toda mi vida muy mal en pasto. Nunca nadie me enseñó. Recién aprendí a volear cuando conocí a mi ex suegro. Tito me coacheó, pero sabía más de polvo… La diferencia de ranking que le llevaba yo a Javier era abismal. El juego de Frana se ajustaba mucho más al pasto que el mío. Igual, cuando entrenábamos, no me ganaba. Jugaba mejor, pero no me ganaba. Si yo era el capitán de ese equipo, me sacaba, pero yo tengo unos huevos así».


      Otra vez había que pasar por la misma situación. Otra vez lidiar para mantenerse en lo más alto. Y el sorteo fue malévolo, no por la superficie elegida sino por el contrincante para el repechaje de fines de julio, un adversario potente. Checoslovaquia contaba con Miroslav Mecir (5º) y Karel Novacek (30º). Argentina conservó el mismo cuarteto y, sorpresivamente, dio menos pelea que lo realizado en India en la primera fase. La arcilla no fue aliada. En Praga, los locales arrollaron al equipo de Vázquez y lo mandaron a la Zona Americana.


      Uno por acá, el otro por allá


      A todo esto, ¿cómo era la relación entre los miembros del plantel? «Éramos todos jóvenes. Todavía había cierta aceptación, digamos, era como una antipatía convivible. Horacio (De la Peña) tomaba actitudes pro equipo, pero todo era un acting. Se fue poniendo muy áspero en Praga: Una mañana bajo al desayuno y se estaban peleando Jaite y De la Peña. Y otra vez, Martín en una mesa y De la Peña en otra. Ellos no se llevaban. Cuando ya tenés mala onda, te molesta todo del otro, cómo habla, cómo come… Dos personalidades distintas, uno con el anonimato y el perfil bajo y el otro con el show off. A mí me hizo comer mierda eso, porque yo mucho tiempo tuve una actitud conciliadora. Para mí la Copa Davis era como ir a Disney. Yo estaba como muy en el medio tratando de conciliar. En el entrenamiento era complicado, no practicaban juntos», relata Frana… La barrida para los checoslovacos en los tres primeros puntos, que en definitiva fueron los realmente importantes, la comenzó Novacek con su 6-3, 2-6, 6-3 y 6-1 sobre Jaite; luego, Mecir se impuso a De la Peña por 8-6, 4-6, 6-3 y 6-4 y, al final, el doble argentino que iba creciendo cedió ante Mecir y Tomas Smid por 6-1, 4-6, 6-3 y 6-2. En los de relleno volvieron a ganar Novacek (6-4 y 7-5) y Mecir (9-7 y 6-2) a Horacio y a Martín, respectivamente. Adiós Grupo Mundial por otro año. ¿Y cómo culminó todo en aquella oportunidad? Con escándalos, tal como acostumbra la historia de nuestro tenis cuando se juega en conjunto. «El clima fue horrible, hubo pactos y charlas postserie en la que se mandaron todos a la mierda, y en la reunión el objetivo era que no lo supiera la prensa. Pero a la mañana del otro día ya se sabía todo. Se supo claramente de dónde salió», Frana es claro, cuenta lo vivido y la tensión que existía en un grupo que en teoría se lo denomina equipo. Y las versiones que no pudieron quedar en el círculo más íntimo las delató el Pulga De la Peña, siempre polémico. El santafesino agrega: «Tito no logró, bah, creo que ningún capitán, marcar la autoridad de decir éstas son las reglas». En tanto, De la Peña expresa las vivencias que recorrió en aquella conflictiva serie: «Fue una cagada Praga… Yo estaba luchando con Mecir, set iguales, tratando de ganar un puntito de mierda y afuera estaban Frana, Miniussi y Jaite y ninguno de los tres me apoyaba. Esa Copa Davis fue una garompa. Una lástima. Lo miro ahora y digo “qué pelotudez”».


      En 1988 había que confrontar una vez más con los países de América para regresar al tan anhelado lote de los mejores. Aquella temporada, Tito Vázquez cursó sus últimos meses como capitán.


      El primer compromiso en el operativo retorno fue en abril frente a Ecuador. Una visita de riesgo al clay de Guayaquil, donde esperaba Andrés Gómez. De todos modos, Jaite se anotó un nuevo triunfazo luego de estar 1-2 en sets contra el número uno ecuatoriano: lo venció por 4-6, 6-2, 5-7, 6-2 y 6-4. Era un paso enorme dentro de la misma serie. Era casi como sacar pasaje al duelo definitorio que permitía el ascenso. El segundo single vio al tandilense Guillermo Pérez Roldán haciendo su debut en la Davis. El capitán lo eligió (26º) para suplantar a De la Peña (101º), quien venía en retroceso en el ranking. Si bien su victoria fue por abandono, Guille tenía encaminado su match ante Raúl Viver. Fue 6-3, 6-1, 4-1 y retiro para llevar tranquilidad al equipo nacional. Así, el doble podía salir con menor presión. No tenían la responsabilidad de ganar o ganar. Igualmente, por las dudas, Frana y Miniussi lo hicieron: superaron a Gómez y Hugo Núñez por 6-3, 4-6, 3-6, 6-4 y 6-3 para cerrar la historia temprano. Una serie que se vislumbraba complicada, culminó el sábado. El domingo sirvió para que los ecuatorianos descontaran con la victoria de Gómez sobre Pérez Roldán por 2-6, 6-2 y 6-0 y el debut en singles de Frana, quien ganó fácil por doble 6-3 a Núñez. Una eliminatoria cómoda pero algo fogosa desde los espectadores. El público latino siempre se destaca por expresar su furor de hincha con sangre caliente. Frana se acuerda bien y cuenta todo lo que significaba jugar la Davis: «Fue terrible en Guayaquil. Me decían que me iban a dar un cuchillazo en la espalda, me pechearon en un momento… Jugar la Copa Davis era antieconómico. Por eso había un grupete que siempre prefería abrirse. Porque seguramente decían “me estoy recontraquemando, me desanimo; si pierdo me puede significar pagarlo con un año o seis meses en el circuito. ¿Para qué me voy a arriesgar? Martín (Jaite), por ejemplo, la pasaba mal. Él puso plata de su bolsillo para ir a la India. Es elogiable lo que hizo… Y creo que hoy todos los que representan al país, en algo queremos llevarlo lo más cercano al fútbol. El problema es que la Davis va en contra del calendario personal. Atenta contra esos objetivos. Y la actuación de uno se mide muchas veces por el triunfo, el rendimiento… Hay que tener cuidado con el tema de la bandera, porque después te contradecís y lo mismo que generás después se te viene arriba».


      El destino fue cruel en el siguiente paso de los argentos, ya que los cruzó con Estados Unidos en el partido que definía el ascenso a Primera. Claro, los yanquis habían pagado por lo hecho el año anterior al no haber llevado lo mejor contra Paraguay, donde se lució Víctor Pecci; y el repechaje lo perdieron ante Alemania, que se potenció con la presencia de Boris Becker. De esta manera, los norteamericanos bajaron a la Zona Americana en el 88 y por eso lo padeció Argentina en el Buenos Aires Lawn Tennis. Y menos mal que no vinieron el ya nacionalizado Ivan Lendl (1º del mundo por aquel entonces) ni Jimmy Connors (8º). Pero lo que trajeron no fue poca cosa: con la presencia de un joven Andrea Agassi (5º) y el aporte de John McEnroe (17º), los dirigidos por Tom Gorman (10 del mundo allá por 1974 y ganador de siete títulos) finiquitaron nuestras expectativas. Big Mac sacó un punto clave frente al tandilense Pérez Roldán, 6-2, 5-7, 6-4, 3-6 y 6-3. No resultaba sorpresivo pasar por una situación adversa. Todo era cuesta arriba en una final de Zona fatal, en la que Estados Unidos tenía material como para ganar una Copa y no para disputar un lugar por subir. El Kid de Las Vegas siguió mediante una paliza a Jaite por 6-2, 6-2 y 6-1 para llenar de desesperanza a los argentinos. Se sentía irremontable. Sólo una catástrofe les sacaba el triunfo a los yanquis. La barrida quedó consumada el sábado, tempranito en aquel invierno de julio, cuando Robert Seguso y Ken Flach (2º y 3º del ranking de dobles) opacaron a la dupla de Frana-Miniussi por 6-2, 6-3 y 6-4. A remar de nuevo.
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      Desde el subsuelo


      Le dije a Batata que no estaba para jugar en pasto. Y se enojó. Todos se enojan cuando les toca salir.


      ALEJANDRO GATTIKER


      Había que poner la cabeza en un 1989 atravesando el grupo americano. Al menos los yanquis no estarían en ese camino. Aunque la contra era que el triunfo en el continente no otorgaba un boleto directo al Grupo Mundial, sino que dejaba con grandes chances de jugar un repechaje frente a un conjunto del exterior. El cambio de mando se produjo con la llegada de Alejandro Gattiker, quien comenzaba su primer ciclo en lugar de Modesto Vázquez. «Yo no sé cómo aparezco… Fui propuesto, había dejado de competir hacía un tiempo y venía de pasar un período de entrenador en Suiza. Cuando llegué (al país) me dijeron que tenía las características para ser capitán. Yo fui capitán y morí en mis convicciones al 100%. Nunca tuve una influencia de nadie. Me vieron un tipo de afuera, con experiencia, que por ahí no estaba metido en ninguna interna», expresa el Colo al acordarse de su arribo.


      La actividad para los argentinos comenzaría recién en abril, el 7 y 8, así que existía algo de tiempo para charlar y preparar la serie. Y ahí el capitán empezó a dar vueltas: le pidió a Frana que le probara un par de jugadores para ver con quién el zurdo de Rafaela integraba la dupla frente a Canadá. «No sé con quién ponerte, necesito que me pruebes a algunos jugadores. Vos estás, pero no sé quién va a ser tu compañero», comenta Javier sobre el pedido que le hizo Alejandro. «Primero lo hago con Clerc, que generaba una presión descomunal por estar en la serie. Fuimos a jugar a Guaruja y después, en Miami, con Bengoechea. Mientras le iba preguntando al Colo qué iba a hacer, pero me contestaba con un “no sé, no sé, tengo dudas, tengo dudas”. Hasta que del entorno de Batata le dicen al Chino (Jorge Gerosi, su ex coach) que Clerc iba a jugar y parece que Javier, no. Yo dije ¡“no puede ser”! Este tipo me pide que le prepare jugadores para ver a quién pone conmigo… El viernes antes del sorteo, a las 8 de la mañana, el Colo me llama por teléfono y me dice “mirá, no vas a estar”. Obviamente lo mandé a la concha de su madre. Por teléfono me pareció una cobardía. No tuve ni siquiera la oportunidad de pedir explicaciones. Él me usó para probar jugadores». Frana, el perjudicado, describe cada instante de su exclusión para el match ante los canadienses… Gattiker, por su parte, también dejó afuera a Martín Jaite (el lunes siguiente se fue a jugar dobles a Río de Janeiro con Frana), y permitió el regreso de José Luis Clerc luego de tres años y medio. Pérez Roldán, Horacio De la Peña y el debutante Alberto Mancini completaban el cuarteto. «Me fui a Chile para convencerlo a Batata y para decirle que se estaba equivocando. Él estaba caliente por muchos factores. Y cuando accede, en su momento, le dije “fuiste un excelente jugador, pero no vas a tener ningún tipo de privilegios”. Además, lo llamé a Jaite para decirle que estaba afuera, le expliqué que venía sin confianza y para mí, así, el jugador no va a rendir en la Copa. Y yo siempre quería tener un tercer singlista: Frana no fue el singlista que fue después y en el equipo no me entraba», explica Gattiker acerca de la manera de armar el equipo. Para la Argentina fue un trámite pasar a Canadá. Luli Mancini tuvo su primera vez exitosa en la Davis al imponerse por 6-4, 6-4 y 6-3 a Andrew Sznajder (101º) y luego, Pérez Roldán se deshizo por 6-4, 6-0 y 6-1 a Martin Laurendeau (205º). La jugada del capitán fue haber puesto en cancha a una pareja improvisada como la de Clerc-De la Peña. Y le salió bien. Los bonaerenses lucharon y pudieron cerrar la serie con un 6-4, 6-2, 3-6 y 7-6 (4) sobre Grant Connell (Nº 1 en dobles en 1993) y Glenn Michibata (Nº 5 en el 91). Los puntos restantes no se disputaron y los argentinos quedaron a un paso de su meta. Cuidado: el sorteo hacía de las suyas nuevamente. El conjunto nacional debía viajar a Gran Bretaña a combatir en pasto, aunque los rivales no mejoraban el puesto 134 del ranking. Había chances, sólo se necesitaba llegar bien preparados a la superficie verde y luego tirarles la chapa encima a los británicos.


      Como niños


      Para viajar a Eastbourne se venían nuevas modificaciones. Y entre ellas se daba el retorno de Jaite y Frana, más el debut de Gustavo Luza y Mancini que era la pieza que se conservaba. Clerc, De la Peña y Pérez Roldán, out. «Le dije a Batata que no estaba para jugar en pasto. Y se enojó. Todos se enojan cuando les toca salir», dice el capitán. En el medio, para no desentonar ni cortar con la racha de conflictos de Argentina en el tenis, comenzó un choque entre los integrantes del equipo, pero en el circuito. Los que parecían amigos, de buena relación y que compartieron tantos dobles juntos arrancaron con los roces. ¿Qué pasó entre Frana y Miniussi? No lo sé. Te diría que fue en el 89, el año que hice semi de Wimbledon con Leo (Lavalle, mexicano). No sé bien qué es lo que pasó, pero empezaron a pasar cosas desde el momento en que habíamos tratado de arreglar una gira con Miniussi para jugar juntos: él iba para un lugar y yo para el otro. Y después él se va a Europa y me dice “avisame si venís a Europa porque si no juego con Luza”. Bueno, andá con Luza. Se juntaron Jaite, Luza y Miniussi y yo empecé a sentir que me estaban aislando. En Roma jugamos un partido (entrenamiento), me ganaron y se cagaban de risa, me burlaban. Y yo lo miraba a Miniussi y no lo podía creer. ¿Me estás tomando el pelo? Puede haber sido algo de eso (el inicio del conflicto). La teoría conspirativa no es mi fuerte, pero sentí que me quisieron dejar afuera. Fue tal el cambio de postura y de actitud que nunca me dio para decirle “loco, qué carajo te pasa”». Ése es el parecer de Frana. Se sintió que lo estaban sobrando y que querían marginarlo de la Davis. Igual, el que luego quedó afuera del equipo fue Miniussi.


      La cita en Eastbourne tuvo dos batallas tremendas el primer día. Un par de partidos sufridos, largos y a cinco parciales. Primero fue Jeremy Bates (134º) el que puso en ventaja a los locales con su triunfo sobre Jaite (40º) por 6-2, 6-7 (2), 6-3, 1-6 y 7-5. Después, Luli Mancini sacó a relucir su posición de 10º del mundo, aunque lidió con Chris Bailey (187º) y lo superó por un cerrado marcador de 7-5, 6-7 (4), 7-6 (0), 5-7 y 6-4. El 1-1 era intrigante. Y el doble, como en la mayoría de las series coperas, resultaba un punto decisivo. Afortunadamente, la dupla debutante de Frana-Luza tuvo contundencia y consiguió rematar el match en sets corridos: 7-6 (5), 6-4 y 6-3 ante Nick Brown y Andrew Castle. La posibilidad de meter a la Argentina de nuevo en Primera quedó en manos de Jaite, quien pudo imponer su nivel frente a Bailey, a quien venció por 7-6 (4), 6-3 y 7-5. El triunfo fue muy festejado. Los nuestros conseguían uno de los triunfos más importantes en el exterior y sobre césped. El último punto de relleno se terminó rápido, porque Mancini abandonó cuando caía 5-0 ante Bates. Los argentinos habían alcanzado el objetivo y ponían la mente de lleno en una nueva década que se les venía para competir contra los mejores equipos.


      Un poco de calma


      La temporada 1990 le daba la chance al Buenos Aires Lawn Tennis de poder albergar una nueva Davis del Grupo Mundial con los mismos cuatro integrantes que habían cerrado el año anterior. El rival era accesible, Israel, que traía a dos jugadores dentro de los 100 y a otro fuera del top 300. Alberto Mancini empezó con la paliza aquel 2 de febrero al derrotar por 6-2, 7-6 (2) y 6-2 a Gilad Bloom (89º) y la continuó Jaite con su victoria sobre Amos Mansdorf (44º) por 6-4, 6-3 y 6-2. El doble de Frana-Luza celebró el pase a los cuartos de la Copa al imponerse por 6-3, 6-0 y 7-6 (1) a Mansdorf y Shahar Perkiss. La eliminatoria quedó con un resultado final de 3-0 y los argentinos, entusiasmados, ya palpitaban un nuevo choque en casa ante la dura Alemania entre el 30 de marzo y el 2 de abril. El arranque de un nuevo año pareció traer aires pacíficos dentro del equipo. «Ésos fueron buenos tiempos de Copa Davis en cuanto al grupo; incluso en la de Australia, donde se pierde. Había una convivencia bárbara. La pasamos bien», expone Frana.


      Los teutones llegaban al país —por suerte sin Boris Becker, el 3 del mundo— y los fanáticos argentinos, en la previa, no se iban a imaginar la serie que les tocaría vivir. Una de las más emocionantes de la historia en el Lawn Tennis porteño. Jaite llegaba envalentonado gracias a su título en el polvo del Grand Prix de Guaruja y los cuartos de final alcanzados en el Masters Series de Miami (ese año se inauguraron los torneos de dicha categoría), que lo depositó en el puesto 11 del ranking. Mancini (16º), en cambio, venía de tres derrotas consecutivas en el circuito. De todas maneras, se revirtieron los momentos de cada uno de los singlistas argentos el primer día. Luli no sintió la mala racha y se cargó a Jens Woehrmann (82º) en una dura batalla por 7-5, 4-6, 7-6 (2) y 7-6 (2). Jaite, en cambio, no pudo prolongar su exitosa actualidad y cedió frente a Carl-Uwe Steeb (14º) por 6-3, 6-7 (5), 6-4 y 6-3. El choque venía cerrado, vibrante y había tomado un alto interés. Pero Argentina quedó al límite el sábado luego de que Frana y Luza sufrieran el primer revés en la Ensaladera: cayeron por 6-2, 7-6 (5) y 6-2 ante Michael Stich y Eric Jelen para quedar match point en contra. Pintaba difícil el panorama. No había margen, los singlistas nacionales estaban obligados a ganar. Y Jaite cristalizó uno de los triunfos más celebrados, invadió de emoción el club de tenis de Buenos Aires con sus lágrimas post-éxito. Martín eliminó por 4-6, 6-4, 6-1, 1-6 y 6-3 a Michael Stich (60º) y dejó en manos de Luli la definición y el pase a las semifinales. Iba a tener, eso sí, un match reñido ante el agrandado Nº 1 alemán. «Colo, vos no te hagas ningún problema, ni en pedo pierdo con Steeb», cuenta Gattiker, que le dijo Mancini. Y aquel domingo apenas pudo jugarse un set ya que el partido debió suspenderse por falta de luz. Fue 7-6 (6) para el argentino en el set inicial para irse con ventaja al lunes. Día laborable, pero… ¡parecía un feriado! Lleno de chicos que —seguramente— muchos de ellos se habían rateado de las escuelas y hasta el presidente de la Nación Carlos Saúl Menem estaba presente en el estadio porteño. Frente a todo este escenario, Alberto liquidó por 6-3 y 6-4 a su rival para generar el estallido. La Argentina se metía en una semi de la Copa después de siete años y se permitía ilusionar, porque sentían que existía un grupo versátil para jugar en distintas superficies. Mancini llegaba con seis derrotas seguidas y cerró ese año sin ganar desde junio, en el torneo de Florencia. Jaite, en cambio, había alternado buenos resultados y se destacó con los octavos de final en Roland Garros y el título en Gstaad.


      Sacale una foto


      Del 21 al 23 de septiembre, la fuerte Australia esperaba en el césped del White City Stadium de Sydney con el favoritismo como cartel. Y la serie fue goleada para los canguros por 5-0, aunque tuvo dos de los puntos de valor en los que llegaron al 5º set y tuvieron una definición abierta. No fue el caso del primer match, en el que Pat Cash (91º) aplastó a Mancini (78º) por 6-1, 6-1 y 6-2. El segundo punto fue una pena, una lástima. Porque Jaite (22º) estaba 2-0 arriba en sets sobre Wally Masur (35º), pero éste despertó para dejar casi sentenciadas las chances argentinas. El nacido en Southampton, pero nacionalizado aussie, alcanzó el triunfo por 3-6, 6-7 (4), 6-4, 6-0 y 6-2. La historia se veía difícil de remontar. Los argentinos, esta vez, volvían a formar con una dupla conocida. Al que le tocó perderse la serie fue a Gustavo Luza. «Lo tuve que dejar afuera a Luzini. Lo hice porque veía mejor a Frana-Miniussi. Yo iba de frente. Siempre tomaba decisiones mías», dice Gattiker. El partido de dobles fue un parto, larguísimo. Acumuló tensión y gran despliegue de tenis de ambos lados. Finalmente, los australianos terminaron sacando un triunfazo: Mark Kratzmann y Darren Cahill, dos top ten en la modalidad, vencieron a los tenistas albicelestes por 3-6, 7-6 (5), 7-6 (6), 4-6 y 15-13. Una batalla en dobles de las más recordadas por Argentina. Si no hubiese aparecido una década después el 19-17 de Arnold y Nalbandian en Rusia, lo de Javier y Christian habría quedado como el duelo en duplas más espectacular. Australia completó el resultado redondito de 5-0 con el 7-5 y 6-2 de Cash sobre Jaite y el doble 6-2 de Masur a Frana. Los oceánicos festejaron el pase a la final (aunque caerían en la instancia decisiva en el polvo estadounidense ante Agassi y Chang) y Argentina cerró un año más que positivo. Y fue además fin de ciclo para Alejandro Gattiker, quien dio un paso al costado. Casualmente, en sus dos gestiones, al Colo le quedaron buenas sensaciones. El lugar del porteño en la capitanía lo tomó desde 1991 Francisco Mastelli. Y representaba el puntapié de una era caótica y penosa. Aunque el primer año tuvo un respiro. La debacle vendría luego.


      Es lo que hay


      Cinco meses después de haber caído en Australia, los argentinos debían volver a la otra punta del mundo para medirse frente a Nueva Zelanda. Igualmente, el viaje no molestaba en esa época ni se sentía a trasmano, debido a que los jugadores nacionales terminaban de participar en el primer Grand Slam de la temporada, en Melbourne. Como no podía ser de otra manera y con la última referencia, los dirigidos por Jeff Simpson esperaban con el césped en el Wilding Park de Christchurch. Panchito, el nuevo capitán, debió ir con tres jugadores a la primera serie de ese año: mantuvo a Jaite, Frana y Miniussi. Mancini había retrocedido en el ranking y se quedó haciendo la gira de challengers por Sudamérica. Pérez Roldán, el mejor rankeado (14º), empezó más tarde su año (en marzo); De la Peña jugó en el sur y luego norte de América y Franco Davin, que empujaba con fuerza (se ubicaba 35º) largó su actividad desde marzo. En definitiva, el match con los neozelandeces no debía traer peligro, ya que contaban con jugadores fuera del top 100. Jaite abrió con éxito la llave con el objetivo inicial de mantener a la Argentina en el Grupo Mundial. Martín (34º) superó a Brett Steven (233º) por 7-5, 6-2 y 6-2 y después, Frana salió a jugar su primer single por los porotos en la Davis. Javier (175º) no tuvo problemas para deshacerse de Kelly Evernden (102º) por 7-6 (4), 6-4 y 6-3. «Estaba muy ensimismado con que iba a jugar singles, por el pasto. Incluso, yo estaba dispuesto a no jugar el doble. Y mi partido de singles fue de esos partidos que no lo podía creer y decía “no puedo creer lo que estoy jugando”», recuerda el zurdo rafaelino, quien tuvo una gran serie y luego cerró junto con Miniussi al derrotar a Evernden y Davis Lewis por 6-4, 3-6, 7-6 (4) y 7-5. Conseguida la finalidad de seguir manteniendo a la Argentina en el lote de privilegio de la Copa, Miniussi saltó a la cancha, pero no pudo con Evernden (6-7, 6-3 y 8-6), mientras que Frana decoró el 4-1 en una eliminatoria perfecta para él tras ganarle por doble 6-3 a Steven. A cuartos de final. Alemania los convocaba porque quería revancha de lo sucedido el año anterior. Esta vez aguardaban en Berlín. Sobre carpeta indoor. Con Boris Becker. Al muere. Sin modificaciones para esa serie del 30 de marzo al 1º de abril. Panchito Mastelli debía arreglarse con el mismo trío. No había un segundo singlista fuerte que acompañara. Por eso no extrañó que culminara en un durísimo 5-0 en contra.


      No tenía sentido lamentarse por el rival que cayó de ese lado del cuadro. En los cuartos, ya quedando los ocho mejores, difícilmente se toparían con un combinado de poco peso. La actualidad argentina, a su vez, dictaba que tenía un conjunto competitivo aunque ganar la Davis se veía lejano. Se tenían que alinear los planetas para llegar a la gloria. Por eso la cachetada en Alemania hizo un ruido lógico. Michael Stich (19º) marcó territorio frente a Jaite y consiguió la vendetta de su derrota del 90 en el Lawn Tennis porteño. Fue 7-5, 6-3 y 6-4 para el teutón ante Jaite (48º), que venía bajando en el ranking. Después, Frana bailó con la más fea: le tocó Boris Becker, reciente campeón del Abierto de Australia y Nº 2 del mundo. Igualmente le hizo precio. No terminó en paliza. El marcador se dio con un elegante 6-3, 6-4 y 6-4. Y como en cada serie, al doble de Frana-Miniussi, si le tocaba perder, lo hacía forzando al contrincante y batallando hasta el límite. La serie se selló el sábado, es cierto, pero Stich y Eric Jelen sufrieron con un 7-5, 6-7 (3), 7-6 (7), 6-7 (7) y 6-4. El fin del calendario en la Davis para los nuestros finalizó el domingo, otra vez con Becker en la cancha para superar a Jaite por 6-1 y 7-6 (6) y con Stich que sacó en tres parciales a Frana, 6-7 (10), 6-1 y 6-1. «Allá fue un baile garantizado, una carpeta rapidísima», describe Frana.


      Quedaban ocho meses aún para cerrar el 91. Se podía planificar, pensar, hacer un seguimiento a los jugadores para pensar qué se podía cambiar o, más bien, renovar a la hora de pensar en un nuevo desafío. Y el 92 se traía una sorpresita impiadosa.
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      Como en el Titanic


      A la noche me metí en el taxi con Guillermo. Y me empezó con planteos raros sobre qué le había dicho a Mancini en el entrenamiento. Ya empezaba a tener actitudes que me rompían las pelotas.


      GUILLERMO MASTELLI


      Apareció la dirigencia con sus errores imperdonables. En 1992, seguramente, se mandó la macana más grande, que significó el inicio del hundimiento de Argentina. El largo tiempo que Argentina vivió en el ostracismo de la Davis lo permitió la misma Asociación. ¿Por qué? Nuestro país debía largar como preclasificado, el ranking lo avalaba por las últimas actuaciones. Sin embargo, se vendió el favoritismo de Argentina. Por guita. Sí, les tiró el dinero. Y los jugadores fueron quienes quedaron expuestos, porque debieron ir a Hawaii a bancarse una paliza contra los Estados Unidos de Sampras, Agassi y McEnroe… Una picardía. Más que picardía, una traición. Deplorable. «Para Hawaii se lesionan todos. Sabíamos que no ganábamos un set. Pero bueno, había que irse allá, comerse el garrón, saber que ibas a perder. Te caga la Asociación. Aceptaron compensación. Y la plata se la quedó toda la AAT. Y cuando me vinieron a dar parte a mí les dije: “Mirá, sabés qué, esta plata es sucia. Yo no acepto”. Siempre fue un quilombo. Los números eran siempre muy confusos», comenta Frana. Por su parte, Mancini hace memoria aunque se acuerda poco de lo sucedido en aquel comienzo de año: «Hubo lío, estábamos recalientes en ese momento y fuimos a jugar a Hawaii. Imposible de ganar. Fue una guachada, porque teníamos equipo. No tengo un recuerdo tan claro del quilombo que se armó. Sí, que estabamos calientes». Del 31 de enero al 2 de febrero, los argentinos dieron la cara ante una situación por la que no debían pasar. Concurrió un buen equipo, pero con los monstruos que había enfrente, ganar sonaba a utopía en el cemento outdoor. Demasiado que Jaite (44º) pudo empezar arriba en su match contra Pistol Pete (4º): le ganó el primer set por 6-3, aunque luego cayó por 6-4, 6-2 y 6-4. Después, el pelado Agassi (11º) se impuso en un cerradito 6-4, 6-4 y 6-4 ante Mancini (21º). La serie encaraba el rumbo esperado. El doble terminó de aniquilar una eliminatoria que, finalmente, por los scores no se sentía como una goleada. Big Mac y Rick Leach superaron por 6-7 (0), 6-2, 6-2 y 6-1 a Frana y Miniussi. En los de relleno Sampras y Agassi salieron igual y no perdonaron: 6-4 y 6-1 a Mancini y 7-5 y 6-3 a Jaite, respectivamente. Se fueron con la cabeza gacha. Desilusionados. Es cierto, había una chance de repechaje que les permitía tomarse revancha y quedarse en el Grupo Mundial. Pero la camiseta se había ensuciado. El camino quedó marcado. Y los argentinos quedaron inmersos en la oscuridad, ingresaron en un laberinto del cual no iban a poder salir por toda una década.


      Y dolió


      Por los nombres de los rivales, rankings y las diferencias de jerarquía, Argentina partía como favorita, aunque los jugadores debían adaptarse de manera correcta a la carpeta bajo techo del Idraetspark Stadium Hall de Aarhus en pleno mes de septiembre. Para seguir con los tropiezos inimaginables y agudizar el mal momento, los argentinos iban en dirección hacia una de las frustraciones más grandes de la historia. En aquella serie se destapó Kenneth Carlsen, de 19 años, que rindió de sobremanera respecto de lo que dictaba el número 104 de su ranking. Comenzó Luli Mancini a cumplir con la lógica al vencer —con dificultad— a Frederik Fetterlein (264º) por 2-6, 5-7, 6-2, 6-1 y 7-5. Luego llegó la oportunidad para el flamante Gabriel Markus (40º), quien hacía su primera experiencia en la Davis en condiciones no muy favorables. Carlsen lo volteó por 6-7 (4), 6-4, 6-3 y 6-1 y dejó el marcador abierto. En una previa de un doble con Frana y Miniussi, los argentinos apuntaban a vencer en ese punto y cargarse, en última instancia, al singlista 2 de los daneses, dada la peligrosidad que había presentado el zurdo europeo el viernes ante Markus. Pero se padeció un golpe al mentón durísimo. Como si fueran una dupla de peso del circuito, experimentada o de amplio rodaje, la fusión de Carlsen y Morten Christensen limpió a los albicelestes por 6-4, 7-6 (5) y 6-3. Ahora sí los dirigidos por Mastelli se sintieron empantanados. Una situación tan desfavorable como humillante. «Este Carlsen jugó increíble, nos cagó a saques. Era una mezcla de Djokovic y Federer. Perjudicó también la racha de mala suerte que agarramos. Y cuando vas temiéndole a la catástrofe, termina todo cagado», lo analiza Frana. En el 4º punto, el rubio danés, figura del fin de semana en Aarhus, le puso el moño a su tremenda actuación. Mancini no logró convertirse en héroe y vio cómo la Argentina bajaba nuevamente a la Zona Americana tras perder por 6-4, 3-6, 6-3 y 7-6 (3). Markus puso un 2-3 que no sirvió para nada al batir a Christensen por 6-4, 4-6 y 7-5. Pero la cabeza de los argentos ya estaba puesta en otra cosa. O, seguramente, masticando bronca por cómo empezó esta caída libre. Pensando en la responsabilidad que tuvo la Asociación al enterrar a su equipo desde la entrega de la preclasificación por unos mangos más.


      Con sal y limón


      En 1993 se produjeron un par de retornos, que trajeron tranquilidad, aunque es cierto que la serie frente a los mexicanos en el Buenos Aires Lawn Tennis, de por sí, se presagiaba accesible. Mastelli mantuvo a Mancini y a Frana en su grupo y se reincorporaron Pérez Roldán y De la Peña. Con tres singlistas y un doblista se rompía la tendencia de los últimos años. Para seguir alimentando la horrible actualidad en la Copa y dar un susto de movida, los mexicanos agarraron dormido al tandilense Pérez Roldán (42º) el primer día: Luis Enrique Herrera (62º) lo superó por 6-3, 6-3, 1-6 y 6-2 y los ánimos seguían sufriendo puñetazos. El bagaje de Mancini (46º) permitió poner las cosas en su lugar y se deshizo, con algunas dudas en el primer parcial, de Oliver Fernández por 6-7 (3), 6-1, 6-1 y 6-0. Las dudas penetraban en el club porteño. Si se venía con mala pata, la suerte no acompañaba, se empataba provisoriamente con México, ¿por qué había que confiar en el doble? Si hasta una dupla con fogueo como Frana-Miniussi había sabido de caídas. Cómo no se iba a desconfiar de una improvisada pareja con De la Peña y Frana. Obviamente, expectativas existían por la calidad de los jugadores, pero era inevitable mirar de costado. Afortunadamente, Javier y el Pulga se complementaron (con retos de por medio del zurdo para Horacio) y derrotaron por 6-0, 6-3 y 6-4 a Herrera y Agustín Moreno. «Yo a Horacio le tiraba directo. Digamos, ahí fue como que tuvimos cierta empatía. Él apreció lo que le decía, las indicaciones. Algunas fuertes como “No me rompas más las pelotas, no me vengas con las chiquititas (pelotas cortas) para acá o para allá. Metela y yo me arreglo. Y en esa aceptación terminamos funcionando. Éramos totalmente distintos. En un momento le dije: “Horacio, te pusiste reloj, sos un forro, vale diez veces más que el auto que tenés…” pero bueno, era su personalidad. Y en la cancha él aceptaba lo que yo le decía», recuerda Frana. Mancini le dio el golpe de gracia a los aztecas al ganarle a Herrera por 6-3, 6-4 y 6-4 para alcanzar la posibilidad de disputar un repechaje para retornar a Primera. El 4-1 lo decoró Pérez Roldán con su victoria frente a Fernández por 6-7 (3), 6-4 y 6-1. Para el duelo que tenía pasaje con destino al Grupo Mundial aún faltaba medio año. Recién en septiembre tocaba una serie sencilla en Budapest contra Hungría, como visitante.


      Un crack convertido en villano


      Los meses previos al siguiente compromiso desembarcó en la Asociación una figura de enorme peso. Un nombre que, en vez de sumar y volcar toda la riqueza de su historia, sólo trajo dolores de cabeza e hizo pasar malos ratos. Guillermo Vilas arribó para llevar a cabo la función de director de Copa Davis. Sí, nunca tan cerca el gran Willy de participar en la ayuda de alcanzar la Ensaladera fuera de su función de jugador. Con ese cargo y hasta por la idolatría que sentían en el entorno tranquilamente podía postularse o volverse, a corto plazo, en capitán del equipo argentino. Pero no. Nunca llegó a cumplir su sueño. No porque no quisieran desde la AAT, sino porque no tomó la iniciativa de serlo. Fue una especie de manager. Y junto con él, su mano derecha era Ricardo Rivera, quien lo asistía y ayudaba. Una ardua labor de Caio por tener que lidiar con una personalidad compleja como la de Vilas. «Yo me entero en aquel momento de que si perdía con México, me iba. El escribano Vázquez estaba al mando en la Asociación y lo pone a Vilas en ese cargo. De movida ya tengo un gran conflicto porque yo quería renunciar, que el director eligiera un nuevo capitán. El tema es que contra Hungría sentía que ganaba seguro. Entonces, pensaba en pasar esa serie y después renunciar, porque sabía que Guillermo era muy difícil. Pero me dejé convencer y me quedé», cuenta Mastelli, quien estiró su curriculum como coach en la Copa por una serie más. Seguramente, Panchito pensó en que se le venía una serie en paz, ante jugadores desconocidos, fácil de traspasar y, dejando a Argentina en Primera, la partida hubiera sido distinta… Pero con Vilas empezaron a mirarse mal desde los primeros contactos y las reuniones que tuvieron. Porque Willy quería ser quien definiera las decisiones más importantes y el capitán en función no se dejaría pasar por arriba. Ya notó Mastelli, en los primeros encuentros, que Vilas prefería tomar opciones fáciles y algo cobardes a la hora de pensar en los convocados. Para él, se debía priorizar el ranking para elegir a los jugadores. O sea, una nominación obvia, sin contemplar el nivel de los jugadores ni los momentos por los que estaban pasando. Algo que se debía evaluar más que nunca, ya que los húngaros proponían una superficie rápida, una carpeta indoor que podía complicar las cosas. Y ahí es cuando el capitán no hizo caso y escogió a Albano para disputar su primera serie, sumándolo a los ya experimentados Mancini, Frana y Pérez Roldán.


      Las cuestiones deportivas que empezaron a cambiar desde la llegada a Budapest fueron a partir de la postura de la Asociación, que en esta ocasión no durmió en los laureles y reclamó una inspección por la velocísima cancha. El reglamento decía que en la superficie en la que se jugara una eliminatoria en la Davis, debían jugarse aunque sea unos cuatro torneos al año. Los requisitos no se cumplían y Hungría pasó de un piso rápido a… ¡polvo de ladrillo! Papita para el loro. Qué mejor para los argentinos que jugar en la superficie que más cómoda les quedaba y en la que se criaron. Sin embargo, los conflictos externos pesarían tanto que finalmente tendrían influencias inimaginables en el rendimiento tenístico de los jugadores.


      El primer día de entrenamientos ya ocurrió algo que le chocó al capitán. «Quedamos en encontrarnos a la mañana en el lobby del hotel y ahí pregunté dónde estaba Pérez Roldán. Y me enteré que Vilas se lo había llevado más temprano a entrenar. No había tanto diálogo. En vez de juntarnos para hacer las cosas en las prácticas, hacíamos todo separados. Entonces a la noche me metí en el taxi con Guillermo. Y me empezó con planteos raros sobre qué le había dicho a Mancini en el entrenamiento, por las indicaciones que le había dado. Ya empezaba a tener actitudes que me rompían las pelotas», relata Mastelli. Los jugadores no sabían qué hacer. Tuvieron una preparación desconcertante. No sabían a quién hacerle caso. Y fue mucho más grave en los partidos: Vilas, sentado detrás de Panchito, daba órdenes y los tenistas miraban desorientados. Tenían la palabra de Mastelli por un lado y la pesada posición de Willy, con su ansiedad y locura, por el otro. «Eso fue un horror. La pasé como el orto en esa serie. Lo peor que viví en mi vida. Fue muy jodido», agrega el capitán. Tan contrariados estaban los nuestros que el primer día Pérez Roldán fue sorprendido y cayó por 6-3, 7-5 y 6-3 ante Sandor Noszaly (197º). Después, fue Luli Mancini el que salió a la cancha para pasarla mal, jugar en completa desconcentración y sufrir una derrota imposible, que si volvía a jugar 10 veces más frente a Jozsef Krocsko (177º) no perdía ni siquiera un set. Pero el contexto no ayudaba. La presencia de Vilas era negativa y los resultados se vieron perjudicados por él. El santafesino perdió por 7-6 (4), 6-3 y 6-2 para quedar 0-2. Increíble. «¡Qué horror, Luli perdió con esos tipos! El rival jugaba seis metros atrás de la línea. Pero el ambiente no ayudaba y Mancini se atrapaba. Estoy convencido de que si iban solos y les decía “viajen, arréglense como puedan”, ganábamos. Te lo firmo», dice Mastelli.


      El entorno estaba contaminado. Un clima pésimo que reducía el nivel de los jugadores y los atormentaba. En el doble, la dupla Frana-Albano hacía su debut. No había soledad en la cancha y los gritos de Vilas atrás, tal como había pasado el día anterior. Se podía manejar de otra manera. Es por eso que los argentos no tuvieron drama para aplastar a Noszaly y Victor Nagy por 7-6 (2), 6-1 y 6-1. La esperanza florecía. Se podía dar vuelta la historia. Los rivales estaban lejos de ser magníficos. Pero ya era demasiado tarde. En el equipo todo era tiniebla. Los singlistas no encontraron el rumbo. Entonces, el domingo se consumó una de las caídas más paupérrimas en la historia copera de la Argentina tras el triunfo de Krocsko sobre Frana por 6-2, 6-4, 4-6 y 6-3. Para completarla y terminar con paliza, el 4-1 lo decoró Noszaly al propinarle a Mancini una nueva derrota, 4-6, 7-6 (4) y 6-3. Para el olvido. Una derrota ridícula. Sin sentido. Y lo peor estaba por venir… Por la noche, en la última cena, Mastelli no pudo ocultar su fuerte carácter y arremetió contra Vilas, quien había empezado con sus absurdas críticas. Los insultos iban y venían. Los gritos de un lado y del otro se hacían sentir. «No sé cómo no nos cagamos a piñas», expresa Mastelli. Los jugadores debieron atravesar por una situación espantosa. Los más veteranos, esos que manejaban los hilos del equipo, se tiraban a matar. Se escucharon frases del tamaño de «yo lo único que sé es que mañana viajo y me encuentro con mi mujer y mis hijos y soy el hombre más feliz del mundo, mientras que vos vas a seguir siendo un miserable toda tu vida», lanzó Panchito. La descripción de Frana acerca de todo lo vivido en Hungría explica bien lo duro que fue pasar aquel trance: «Eso fue lamentable. Es que desde el principio no había lugar para un director. También es cierto que Vilas no agarró como capitán porque el equipo no estaba a la altura y embarrarse justo con nosotros, no… Se sumaba todo, toda la mala onda. El tenista se alimenta de las sensaciones y de lo anímico que hay en el entorno. Casi se van a las manos el domingo a la noche. Cuando llegamos riéndonos con Albano, vimos que en la mesa se estaban matando. Éramos 6 u 8 que escuchábamos y dos que se acribillaban. Se mataron, faltaba la levantada de mesa. No podíamos creerlo. Mamamos mierda, sí». Por su parte, Rivera, otro de los protagonistas por ser el ayudante de Willy, comenta: «No deberíamos haber perdido en Hungría. El ambiente se sintió, las cosas no se hicieron bien, no había piel y no se trabajó como se debía. En la mesa, aquella noche, se putearon. Uno le decía al otro que era un mentiroso, y el otro le decía que lo iba a cagar a trompadas. Los jugadores estaban blancos, aterrados». Caio la pasó mal esa vez. Si hasta confesó que tuvo pesadillas durante toda una semana recordando la situación desagradable que habían vivido. Todo terminó, como era de esperarse, con la renuncia de Mastelli. Vilas siguió en su cargo. Menos expuesto a la hora de ser criticado por la actualidad pésima por la que pasaba nuestro tenis. Willy estaba más protegido siendo director. El que iba al muere era el capitán, siempre.
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      Una temporada en el infierno


      Toda nuestra camada lo único que mamó fue quilombo, desde Vilas-Clerc. Peleas, peleas, nunca hubo una puta armonía.


      MARIANO ZABALETA


      Largaba el año 1994 y Guillermo Vilas le daba a Caio Rivera la posibilidad de ser el capitán. Había buena relación entre ellos, aunque los resultados no acompañaron y los jugadores atravesaron una de las décadas más pobres de nuestro tenis para continuar en los pasillos más oscuros de la Ensaladera. Lejos del protagonismo, Argentina viajó al Carrasco Lawn Tennis Club de Montevideo, a mediados de julio, para chocar con Uruguay en un duelo en el que si perdía, debía esperar hasta el año siguiente y disputar nuevamente el lote americano. En el caso de ganar, se topaba con una nueva oportunidad de ascender mediante la repesca. Y la conducción de Vilas seguía siendo negativa. Esta vez, sin conflictos internos a la vista, pero con marcadores insólitos. Los argentinos perdieron por 3-2 en una serie fatídica sobre todo para Javier Frana, quien perdió los tres puntos que jugó. «Fue un caos: le pegaron a mi mamá en la tribuna, me persiguieron y me dijeron de todo, me tiraron con una birome… Yo no pude jugar. Fue mi peor Copa Davis». Así de duro resultó y perfectamente lo grafica el zurdo rafaelino. Los argentinos sólo se sostuvieron y llegaron al punto decisivo gracias a lo realizado por Gabriel Markus, quien comenzó con un triunfo claro sobre Diego Pérez por 6-2, 6-3 y 6-4. Después, Franita padeció con Filippini al caer por 7-6, 6-0, 5-7 y 6-4. En el doble, otro punto más que sensible, Javier no tuvo reacción y cedió, junto con Albano, ante Pérez-Filippini por 7-5 (5), 3-6, 6-3 y 6-4. Markus saltó a la cancha el domingo para salvar la eliminatoria y dejar vivas las ilusiones y lo hizo por 5-7, 6-2, 6-2 y 6-2 ante Filippini. Y Diego Pérez cerró una serie que fue una pesadilla para Frana al vencerlo por 6-3, 6-4 y 7-6 (5). Un nuevo fracaso. Otra flojísima presentación argentina en la Copa. Para seguir paseando en el ostracismo. «Fue un papelón, un bochorno esa serie», cuenta Rivera, quien después tuvo un fuerte cruce con De la Peña, quien también integraba el equipo. ¿Y por qué un roce? El Pulga defendió a los juniors que Caio había llevado para empezar a foguearlos (Zabaleta, Browne y Cavallaro). Pero el comportamiento de los pibes no fue el adecuado: «Yo sabía que eran revoltosos, hicieron quilombos. Yo los llevaba porque siempre fui de apoyar a los pibes. De la Peña le dio un auto que alquilamos a los pibes que eran menores de edad y eso no me pareció bien». Horacio le pasó factura al capitán porque lo había dejado afuera de los puntos. Y con su perfil alto aprovechó para pegarle a Rivera. En tanto, Mariano Zabaleta, ya más grande y analizando aquel viaje a Uruguay, narra lo sucedido. «Rompimos las pelotas, aunque no fue grave para mí. Había un puterío espléndido. Frana peleado con De la Peña; a mí me resultó muy raro. Una de las cosas que pasó fue que atrás del hotel había un lago y le tiramos un pelotazo a un pato desde 100 metros. Se quejaron del hotel… teníamos 17 años», se justifica Zabala, quien agrega: «Perdimos la serie, hablamos de lo que pasó y Rivera dice que los que lo desilusionaron mucho fueron los juveniles… No podés mezclar. Toda nuestra camada lo único que mamó fue quilombo, desde Vilas-Clerc. Peleas, peleas, nunca hubo una puta armonía».


      Quedaron las sobras


      Desde el 95 empezó a sentirse la transición. Apenas Frana sobrevivía en el equipo y los pocos valores de recambio que surgían no eran rendidores en la Copa. Tal era el caso de Franco Davin, quien tuvo su debut y despedida en la serie de aquel año con Chile, incluyendo dos derrotas. El cruce lo ganó Argentina por 3-2, el de Pehuajó tuvo una performance decepcionante y Frana, quien venía de una pésima experiencia en Montevideo, revirtió la historia y fue el sustento del conjunto aún dirigido por Rivera. La eliminatoria disputada en el Buenos Aires Lawn Tennis Club vio cómo el mejor rankeado nacional (64º) cedió fácilmente frente a Gabriel Silberstein (195º). Un resultado impensado por 6-2, 6-2 y 7-5. Davin sintió la tensión de jugar por el país y lo manifestó desde su rendimiento hasta con molestias físicas que le fueron apareciendo producto de los nervios, en un partido relativamente rápido. «En un cambio de lado estaba agitado y me dice “no puedo jugar más”. Le pasó eso el primer y segundo día, que no podía mover las piernas. Franco era un jugador de una calidad… era para jugar a la altura de Ríos, y Silberstein no le podía ganar ni un set a él», analiza Riverita. Frana debió empezar su remontada con un positivo triunfo sobre Marcelo Ríos (103º) por 3-6, 6-2, 6-2, 4-6 y 7-5. En el doble, Caio estrenó a un nuevo jugador, Luis Lobo, que llegaba en crecimiento y ya se ubicaba 61º del ranking en la especialidad. Por eso, con la experiencia de Frana, no tuvieron problemas para liquidar a Ríos y a Marcelo Rebolledo por 6-4, 6-4 y 6-2. En su oportunidad para reivindicarse y, al menos, hacer un papel más digno como sacar un set o exhibir su gran nivel, Davin tropezó feo nuevamente al caer con Ríos por 7-5, 6-3 y 6-2. Fin de la etapa como jugador para Franco. Así, rapidito. Un pestañeo duró. No estaba hecho para la Copa Davis ni la Ensaladera estaba hecha para él. Ante los chilenos, Franita consiguió un triunfo sufrido por 5-7, 3-6, 6-4, 6-2 y 6-4 sobre Silberstein para darle a la Argentina el pase a las semifinales de la Zona Americana. Todavía faltaba para el objetivo final de acercarse al repechaje por llegar el lote de máximo privilegio. Pero el nivel actual no ayudaba. Y los argentinos sufrieron un rotundo revés contra Venezuela en el cemento (al aire libre) de Caracas, del 31 de marzo al 2 de abril.


      Un divorcio


      Sin Pérez Roldán ni Markus, ambos ausentes por lesión, ni Davin que no quiso jugar, Caio mantuvo a Frana (otra vez fue el sostén, aunque no alcanzó) y Lobo, mientras que hizo debutar a Federico Browne y a Patricio Arnold. El zurdo rafaelino se sacó de encima a Maurice Ruah (281º) por 6-3, 7-6 (4), 3-6 y 6-2 para comenzar dándole un alivio al conjunto nacional. Después, Browne (324º) sufrió frente a Nicolás Pereira: 6-3, 6-1 y 7-5 abajo. El doble no podía hacer otra cosa más que ganar. Era ultranecesario para que Frana pudiera liquidar el domingo, de lo contrario, la llave se pondría muy complicada. Pero Franita y Lobo cayeron 4-6, 6-4, 6-2 y 7-6 (9) ante los locales (los mismos dos que jugaban singles) y quedaron con pocas expectativas. El triunfo largo de Javier sobre Pereira, 6-4, 7-5, 1-6, 4-6 y 6-4, estiró la agonía, porque luego Piki Arnold, por más que luchó, cayó en manos de Ruah por 3-6, 6-1, 6-2 y 6-4. La frustración pegó duro. Tanto que los dirigentes decidieron que Vilas no debía seguir en su cargo. Por eso, antes de que se lo comunicaran al gran Willy, Martín Rosenbaum (dirigente de la AAT) le pidió a Rivera que continuara en su función de capitán. «Si él se iba, yo también. Yo pienso que cuando empezás con alguien, terminás con esa misma persona. Al otro día lo hablo con Guillermo y se pone como loco. Y me dice que me tenía que quedar porque quería “tener a un tipo mío” en la Asociación. Y esa discusión me costó una pelea fuerte con Guillermo», cuenta Caio. La idea de Vilas era contar con un hombre de su confianza en la AAT para que pudiera bajar en algún momento a los actuales dirigentes y «seguir manejando las cosas». Y Rivera, sobre el vínculo que se quebró con Willy, agrega: «Se acabó la Copa Davis para mí después de mi ida con Vilas. Y mi relación con él cambió bastante. Lo nuestro fue un matrimonio de 11 años. Y me mató de la cabeza, tuve mil historias. Él me llamaba tres, cuatro de la mañana, para hablar de cualquier tema. Una hora hablando de lo mismo… Guillermo me llegó a pedir que yo fuera a vivir con mi familia a la casa de él… Le manejé absolutamente todo a Vilas, cuando terminé fue un divorcio. Terminamos mal». Anécdotas sorprendentes que pintan de pies a cabeza al mejor jugador argentino de la historia. Y su mano derecha lo padeció con esas situaciones increíbles. La historia de Caio continuó ese mismo año cuando lo nombran capitán de la Copa Federación, aunque no le duró demasiado, ya que Juan Carlos Belio pasó a mandar en la Asociación y le dijo a Rivera que no había nada de dinero para jugar la competencia de damas. «Que no gastaran demasiado en las comidas», le habría pedido a quien logró llevar a Sabatini para jugar en Yakarta (Indonesia). A la vez, Gaby no cobraba por disputar la Copa. «Me pareció un desubicado total», cuenta Ricardo, quien terminó presentando la renuncia.


      Un tenis deplorable


      En 1996, el camino en el grupo americano empezaba sin problemas. Un flojo equipo como el de Bahamas visitaba la Argentina. Pero esta vez no fue en el tradicional Lawn Tennis porteño, sino que la acción se mudó al Club Náutico de Mar del Plata. Eduardo Bengoechea fue designado capitán en la época más triste en cuanto a jugadores y resultados de nuestro país. A los bahameños se les ganó, es cierto, 4-1 sin problemas. «No existíamos, en ese momento no pasaba nada». Sin embargo, en el medio habría ocurrido un inconveniente por un sponsor que acercó Chiche Etlis (papá de Gastón) y de una suma importante de dinero (se estiman 40.000), los jugadores no vieron un peso. Las miserias hasta en la época más pobre. Imposible eliminar la esencia. En lo deportivo, Frana (38º) se deshizo de Roger Smith (794º y uno de los mejores dotados, según cuentan, y no precisamente por su tenis) por 6-3, 6-3 y 6-4, y Hernán Gumy (58º), quien hizo su aparición, liquidó por 6-3, 7-6 (3) y 6-1 al unos años más tarde exitoso doblista Mark Knowles (107º). Franita y Lobo se juntaron para derrotar a los únicos dos tenistas bahameños que habían llegado a La Feliz (6-4, 3-6, 6-2 y 6-3) y cerraron una serie que nunca se sintió apremiada. Para completar los puntos que restaban, Frana cayó por 6-7 (4), 6-2 y 6-3 con Knowles, mientras que Gumy aplastó por doble 6-1 a Smith. El equipo argentino se veía en aprietos cuando su rival subía apenas, no demasiado, su nivel. Y lo sufrió en su visita a la ciudad de México, sobre cemento, del 22 al 24 de esa temporada por el ascenso al Grupo Mundial. Si bien parecía acercarse y quedar a un paso, el hecho de no poder derrotar a un adversario de esa magnitud hablaba a las claras del lugar en el que estaba parado nuestro país en la competencia. En sólo cinco meses hubo una nueva modificación en el cargo de capitán y fue Daniel García el que ocupó esa posición. El Tero hizo debutar a Gastón Etlis (185º), quien abrió la serie con los aztecas, pero con derrota ante Alejandro Hernández (137º) por 7-6 (5), 6-2 y 6-4. Gumy (40º) saltó a la cancha para batallar con Leonardo Lavalle (321º en singles) y pudo equilibrar la serie gracias a su victoria por 7-6 (5), 4-6, 6-4, 5-7 y 7-5. Sin embargo, el sábado se perdió un doble duro, un encuentro a cinco sets que complicó seriamente las chances. Hernández y Oscar Ortiz se impusieron por 6-7 (5), 6-4, 3-6, 7-6 (5) y 6-4 a Luis Lobo y Pablo Albano para quedar match point. Gumy era el mejor rankeado de la eliminatoria. Tenía las de ganar el domingo y llevar la definición a un quinto punto. Pero, sorpresivamente, Hernández lo sacó por 6-4, 7-5 y 6-1 para darle el ascenso a los mexicanos. Y los argentos, para seguir con la racha negativa, continuaban hundidos. El 2-3 quedó pintado por Etlis, quien venció por 6-3, 3-6 y el abandono de Lavalle. «Fue durísimo. Un tenis deplorable. Nos puteaban y nos tiraban de todo. A Etlis le gritaban “¡Ñoño, Ñoño! Para colmo, Franita no fue, dependíamos mucho de él», relata Lobito. Borrón y cuenta nueva.


      En 1997, todavía bajo la conducción de Daniel García, Argentina casi llega a tocar fondo. Tuvo que disputar una serie para no bajar una categoría más. En el fútbol sería la C. Las caídas de ese año para los tenistas nacionales comenzaron en el polvo de ladrillo del Estadio Nacional de Chile. Allí, los trasandinos se valieron a partir de su gran figura, Marcelo Ríos (9º del ranking), quien ganó los tres puntos que disputó. El Chino le dio la ventaja a los chilenos con su éxito sobre Javier Frana por 6-1, 6-4 y 7-6 (2). Después, Hernán Gumy cumplió con la lógica frente a Gabriel Silberstein al derrotarlo por 6-0, 6-4 y 6-4. Y el sábado, en duplas, había que ganar como sea. No cabía otra posibilidad para los argentinos si pretendían seguir en carrera. Pero Ríos se cargó el equipo al hombro, o mejor dicho, a su único compañero al hombro (eran dos los convocados por Patricio Cornejo), y sacó un triunfazo sufrido por 3-6, 7-6 (8), 4-6, 6-3 y 6-2 ante Frana y Lobo. Difícil. Había que rezar para que Gumy diera el batacazo en el cuarto punto. Aunque lejos estuvo de conseguirlo, ya que el Chino lo superó por 6-4, 7-5 y 6-2 para generar una nueva frustración. Frana puso el 2-3 al derrotar por doble 6-4 a Silberstein, pero de poco servía. Continuaba el retroceso para la Argentina en la Copa. Y lo que se le venía era aún peor. Del 11 al 14 de julio, la selección albiceleste debía medirse con Ecuador en el Buenos Aires Lawn Tennis. Y se esmeraron para alcanzar una de las peores derrotas en la historia como local. Gumy y el doble eran las cartas en las que los nuestros se apoyaban, ya que generaba duda sobre cómo respondería Marcelo Charpentier en su debut en la Davis. Pero Hernán (78º) fue el primero en caer: Luis Morejón (224º) lo atendió con un 6-1, 6-4, 5-7 y 7-5 para que la serie, de movida, comenzara a oler feo. Muy feo. Más aún lo fue cuando Nicolás Lapentti salió a deshacerse de Charpentier por 6-3, 6-4 y 6-3 y dejó a los argentinos al borde del abismo. Casi no había retorno en aquel duelo. No bastó el triunfo de Albano y Lobo ante Lapentti y Giorgio Carneade por 6-2, 6-1 y 7-6 (4) para transmitir tranquilidad, ya que Nico, el mejor de los ecuatorianos, venció en un arduo match a Gumy por 6-4, 6-4, 3-6, 0-6 y 6-3 y la desazón fue enorme. Si pensaban que no se podía caer más, estaban equivocados. Argentina, tras el 1-3 con Ecuador, debía jugar para no descender a la tercera división, el denominado Grupo II de la Zona Americana, en el que, por ejemplo, se encontraban Paraguay, Uruguay, Perú. Es decir, equipos de una competitividad inexistente. Un desastre. Para luchar por la permanencia, el Buenos Aires Lawn Tennis aguardaba por Venezuela del 19 al 21 de septiembre. Los argentinos querían que, en vísperas de la primavera, floreciera una alegría ante tanta decepción. Afortunadamente, se escapó de una situación emergente con marcadores amplios. No hubo ningún fantasmita que se apareciera por el club de Palermo. Gumy inauguró la goleada frente a José de Armas (1.127º) por 6-0, 6-2 y 6-1 y lo continuó Lucas Arnold, que en su debut por Davis derrotó a Jimy Szymanski (324º) por 6-4, 6-3 y 7-5. Los dos venezolanos fueron barridos en el doble por Albano y Lobo (6-1, 6-0 y 6-3) y el suplicio finalizó. Argentina seguía en la B. Sonaba un poco más digno que haber bajado un escalón más. El punto de los caribeños lo sacó Szymanski, aprovechando que Lobito salió a jugar el single (6-2 y 6-2), mientras que Lucas Arnold rubricó el 4-1 con su 6-1 y 6-2 sobre De Armas.


      Comparaciones odiosas


      El 98 empezó con aires de cambio: los ascendentes Franco Squillari (97º) y Guillermo Cañas (125º) venían pidiendo pista y fueron convocados por Daniel García, para sumarse a Arnold y Lobo. El arranque de ese año fue muy tranquilo, ya que Colombia, recién ascendido desde la zona americana II, llegaba de visita al Mayling Country Club de Pilar con un equipo flojísimo. Por esta razón no sorprendió en demasía la rápida eliminación que les propinaron los argentos a los cafeteros. Arnold destrozó a Mario Rincón (353º) por 6-0, 6-2 y 6-2, mientras que Squillari aplastó a Miguel Tobón (510º) por 6-2, 6-1 y 6-1. La pareja Arnold-Lobo completó con un 6-2, 7-5 y 6-1 sobre Rincón y Tobón para dar un nuevo paso hasta el que parecía el tan lejano ascenso. Squillari otorgó el cuarto punto al pisar a Philippe Moggio (796º) por 6-1 y 6-4 y Willy Cañas estuvo poquito tiempo en cancha para el 6-1 y 6-2 ante Eduardo Rincón (815º). Para definir el pase al repechaje a primera había que chocar con Chile. Sí, el peligroso Marcelo Ríos (número 1 del mundo), junto con los jóvenes Nicolás Massú y Fernando González, y otro que acompañaba como Hermes Gamonal. La serie se disputó en el Buenos Aires Lawn Tennis Club y el zurdo trasandino aprovechó para chicanear al decir: «Hace rato que me vienen comparando con Guillermo Vilas y para ser sincero no lo conozco mucho. Lo único que sé es que él fue número dos y yo soy el uno». Bomba. Al estilo Ríos. Ya en la acción, el mejor del momento renegó más de lo pensado para vencer por 6-4, 3-6, 6-3 y 7-5 a Gumy. En ese choque se volvió a sentir el clima fogoso de Copa Davis, por la enorme figura que había en cancha y por ser Chile un clásico y picante rival. En el segundo punto existían demasiadas diferencias entre uno y otro jugador. Es por eso que Squillari lo plasmó en su triunfo por 6-2, 6-4 y 6-2 sobre Hermes Gamonal (397º). El turno del doble. A todo o nada. Una derrota dejaba a los argentinos expuestos frente al Nº 1 del mundo en un hipotético cuarto punto. Pero la dupla Lobo-Arnold respondió de manera óptima. No importaba que enfrente estuviera Ríos (acompañado por Massú). Si bien Nicolás le gozó un punto a Lobito luego de un smash y hubo cruce de palabras, los argentos establecieron su calidad de doblistas y ganaron con claridad para desatar la euforia. Fue 7-5, 6-3 y 6-3 en uno de los momentos más especiales para los dos tenistas nacionales. A Lobo se le escapaban las lágrimas. Era un choque clave y el desahogo quedó en evidencia. Pero no había que relajarse ni dejarse llevar por el éxito. Porque aún la serie no se había ganado y las chances más probables eran terminar en un quinto punto. Sin embargo, el domingo, cerca de las 10.30, el conjunto chileno anunció que Ríos no saldría a la cancha, supuestamente por una molestia en el codo izquierdo. De todos modos, brotó la duda en la interna del conjunto trasandino, debido a que el Chino ya tenía antecedentes de un par de bajas en otras series. Según se cuenta, habría habido un reproche del capitán Cornejo y de Massú por la manera en que Ríos disputó el doble. Ésas pudieron ser razones que generaron la renuncia en un punto tan delicado. Como Fernando González peloteó con el zurdo antes de comenzar el último día de competencia y Massú y Gamonal arribaron más tarde, fue el bombardero de La Reina el designado para salvar la eliminatoria. Squillari tenía su gran posibilidad. Podía quedar como el héroe, el hombre del que se hablara durante toda la semana. Y finalmente lo capitalizó al imponerse por 6-3, 4-6, 6-2 y 6-0. Alegría y felicidad que culminó en 4-1 con el 7-5 y 6-2 de Gumy contra Gamonal. Lo único que se veía en el equipo argentino, que alcanzaba la instancia de repechaje para regresar al Grupo Mundial.


      A los de Daniel García se les presentaba un lindo cruce en septiembre, en casa, ante Eslovaquia. Para aprovechar y volver a la elite. Pero era un rival para tener cuidado. Porque contaban con Karol Kucera, el 6 del mundo, y el siempre copero Dominik Hrbaty. Y fue este último, el Topo, 40º del ranking, el que dio cátedra y mostró contundencia en el primer punto contra Squillari: 6-3, 6-2 y 6-2. Después, el envalentonado Kucera, quien venía de ganar un título en New Haven y hacer cuartos de final en el US Open (triunfo sobre Agassi incluido), pagó un poco por el cansancio y perdió por 6-1, 6-1 y 6-4 con Gumy. Los eslovacos eran sólo ellos dos. Nadie más. El capitán Miroslav Mecir los dirigía. El doble de Lobo y Arnold volvió a tener una actuación brillante al imponerse por 6-3, 6-4 y 6-4 y dejar a la Argentina match point. Con medio pie en el máximo grupo. Había que aprovechar el desgaste del 6 del mundo. Pero no se dio como todos esperaban. El eslovaco arrancó con un rápido 6-3 y 6-3, aunque el zurdo argentino se levantó para llevarse los siguientes por 6-3 y 7-6 (3) ya en día lunes, por la suspensión por falta de luz el día anterior. En el set decisivo, la experiencia, jerarquía y actualidad de Kucera pesaron para cerrar el match por 6-4. Y… ¡salió volando para Munich! Tenía vuelo para disputar un prestigioso torneo que comenzaba ese mismo día. «Con pantalón largo nos jugó Kucera. Él se quería ir. Venía de hacer semi del US Open, se fue a Bahamas diez días; no tocó la raqueta, no jugó en polvo. Llegó y se quería ir. Tenía que jugar la otra semana la Copa Grand Slam. Cuando ganamos el doble tan chivo y nos pusimos 2-1 dijimos “ya está”. Kucera entró y Franco tenía un cagazo… Le mandamos a cortar la luz. Al otro día ganó 2 sets Franco y en el 5º se acalambró y lo perdió», cuenta Lucas Arnold, transmitiendo la confianza que sintieron cuando se pusieron en ventaja hasta la desazón de caer. Para el quinto punto Hrbaty entró a todo trapo. Con 20 años, ya era un bombarderito serio. Le pegaba duro y Gumy lo sintió. Finalmente, el Topo silenció el Buenos Aires al triunfar por 6-2, 3-6, 6-4 y 6-2 y meter a su equipo en la máxima categoría. A los argentinos les costó superar los momentos de alta tensión en una serie importante. Habían perdido de locales, con la hinchada, con la superficie, con un rival diezmado. Tenían que volver a pelear en la Zona Americana.


      Almanaque nuevo. Año 1999. Otro más al mando de Daniel García. Un coach que se supo ubicar y que es elogiado, por ejemplo, por Arnold: «Ése fue el mejor cuerpo técnico que tuve como jugador, con Jaite de mano derecha de García, Ponch de preparador físico y el Mudo Rivas (kinesiólogo)». El inico fue negativo, ya que la visita al Country Club de Salinas de Ecuador, sobre cemento, resultó mala. Claro, hubo una especie de renovación y sólo Lucas Arnold sobrevivió (Lobo se fue a entrenar a Marcelo Ríos). Aparecieron Zabaleta, Mariano Puerta y el doblista Daniel Orsanic quienes trataron de vencer a un duro equipo como el ecuatoriano, que contaba con un veterano pero eficiente Andrés Gómez. En fin, la única expectativa la levantó Puertita al derrotar por 6-4, 7-5 y 6-4 a Luis Morejón. Después, Nicolás Lapentti tenía encaminado el match ante Zabala por 6-3, 7-6 (4) y 5-0 hasta que el tandilense debió abandonar por lesión. La derrota en dobles con Gómez y Lapentti era un anticipo de una caída decisiva. Difícil de remontar tras el 6-4, 6-3 y 7-6 (6) abajo que padecieron Arnold y Orsanic. Nico Lapentti, para continuar con su racha positiva frente a los argentos, decretó el éxito a favor de los ecuatorianos por 6-2, 7-6 (4) y 6-1 y mandó a los nuestros a sobrevivir ante Venezuela. Morejón completó el 4-1 con su victoria a medias ante Zabaleta por 6-2 y retiro. Fin de la etapa Daniel García. Estuvo varios años y, seguramente, fue el que más feo panorama tuvo en la historia en cuanto a calidad de jugadores. «La relación entre todos era impecable. Íbamos a comer, concentrábamos, no había ningún problema. En la adversidad no había margen para boludear. Y me tuve que ir. Se había cumplido una función. Yo no podía laburar de eso, era todo a pulmón. Hice lo que pude. Me tocó justo la curva abajo. Igual, para mí fue muy importante ser capitán en la categoría que sea», valora García.
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      Sube y baja


      El pibe se da vuelta y me dice «argentino, la concha de tu madre”» Se descontroló y empezaron a tirar de todo.


      MARIANO ZABALETA


      El siguiente paso fue viajar al National Centre de Caracas, donde la Vinotinto esperaba con cemento a mediados de julio. ¡Y cómo debieron sudarla los argentos! Un rival que ya había vencido a la selección albiceleste hacía unos años y que luego generó la partida de Vilas como director deportivo. Esta vez, en la capital venezolana, debutó nada menos que Franco Davin, un tipo bien distinto desde el rol de capitán/coach respecto de lo que había hecho como jugador en la Copa. Lucas Arnold rebotó a Davin en la primera convocatoria alegando que no se sentía en condiciones de jugar y al año siguiente, en lo que marcó el descarte absoluto en la consideración del capitán, fue porque iba a hacer pareja en el circuito con el estadounidense Donald Jonson. Entonces, Franco volvió a confiar en Puerta, sumó a Cañas y quedó convencido con el doble de los debutantes Sebastián Prieto y Mariano Hood. Lo dicho, Argentina sufrió para ganar. Fue mentiroso el 4-1, dada la paridad en los resultados. Puertita festejó tras un durísimo 7-6 (5), 6-4, 6-7 (2), 6-7 (6) y 6-4 ante Jimy Szymanski. Lo de Willy Calas fue una picardía. Se fue completamente del partido: le ganaba a Maurice Ruah por 6-3, 6-3 y 5-0 y se vino a pique. Al de Tapiales le costaba cerrar los partidos. El local lo levantó increíblemente y estampó el 1-1 por 7-6 (3), 6-3 y 6-3. De no creer. Menos mal que el doble primerizo trajo alivio al ganar por 6-3, 6-4 y 7-6 (3) a Ruah-Szymanski para llegar match point al domingo. Y ahí, Puerta no falló. El zurdo cordobés venía mostrando autoridad y convicción. Mariano se deshizo de Ruah en un encuentro trabado, 7-6 (7), 7-5, 3-6 y 6-4 para olvidarse de tener que disputar un nuevo duelo para mantener la categoría. Los argentinos, después del 4-1 que completó Cañas frente a Yohny Romero por 7-5 y 6-4, ya pensaban en el 2000. Un nuevo milenio. Una nueva esperanza de abandonar de una vez por todas ese bendito grupo americano. El arranque resultó traumático. Del 6 al 8 de abril, el O’Higgins Park Stadium de Santiago fue un hervidero. Una de las experiencias más espantosas que se vivió en la historia del tenis. Allí le tocó dirigir a Alejandro Gattiker, ya que Davin debió viajar de urgencia a Miami por cuestiones personales. Los nuestros se aclimataron al cemento indoor (Guillermo Coria y Juan Pablo Guzmán como ayudantes) y empezaron una serie que apenas duró un día. El Chino Ríos cumplió con los papeles y derrotó por 6-4, 6-3, 3-6 y 6-1 a Gumy. Massú y Zabaleta, luego, chocaron en duelo de inexperimentados. Había mucha energía, muchas ganas. Pero no pudieron demostrarlo. Porque el público se exacerbó. Varias veces Marcelo Ríos debió pedirle a su gente que frenara su euforia porque si no saldrían perjudicados. Los trasandinos desataron el escándalo luego de ver cómo Zabala se encaminaba al triunfo, 7-5, 2-6, 7-6 (1) y 3-1. Empezaron a volar sillazos. Un papelón. Deporte negro, más que blanco. Quedó completamente sucio. Los argentinos tuvieron que salir corriendo hacia los vestuarios. «El partido ya estaba descontrolado cuando estábamos en el cuarto set. Me tiraron una piedra muy grande, explota y queda un pedazo al lado mío. Le pido al árbitro que lo suspenda porque se pudre. Después, un ball boy viene corriendo y quiere tirar la piedra. Entonces lo manoteo de la camiseta para que me la dé. Y el pibe se da vuelta y me dice “argentino, la concha de tu madre”… Se descontroló y empezaron a tirar de todo… La Copa Davis emocionalmente es brava. No va a pasar nunca más en la historia del tenis, es imposible lo que pasó. No podés seguir jugando así. El Chino Ríos me llamó esa noche por teléfono y me preguntó si necesitaba algo, que fue una vergüenza lo que había pasado. Massú, no. Con él estuve peleado dos años más o menos por este tema. A los dos años vino y me pidió disculpas y me dijo que se le fue de las manos. Aquella vez él había dicho que me tenían que meter preso. A mí me afectó a nivel personal. Le pegaron un sillazo en la cabeza a mi viejo. Fue horrible», relata Zabala acerca del bochornoso suceso. Finalmente, la Federación Internacional determinó que la serie se completará a puertas cerradas, aunque los argentinos no quisieron saber nada con salir a la cancha. 2-0 para los chilenos y los nacionales a un nuevo desafío para no volver a bajar.


      ¿Vos sos de la C?


      Del 21 al 23 de julio, la ida al Jarry Park Centre de Montreal no olía agradable. Pocos quisieron arriesgarse para viajar a jugar una serie complicada. Por eso Davin se vio obligado a llevar un plantel completamente nuevo. Juan Ignacio Chela, Agustín Calleri, Martín García y Martín Rodríguez fueron por la hazaña. No es que fuera un cuco Canadá, pero el equipo albiceleste era nuevo y la superficie no ayudaba en nada. Daniel Néstor fue el primero en abrir el fuego con su victoria ante Chelita por 6-3, 7-6 (3) y 6-3 para empezar rapidito cuesta arriba. Igualmente, el Gordo Calleri tuvo un debut soberbio al deshacerse de Sébastien Lareau por 6-3, 6-2 y 6-3. Las expectativas por el sábado de dobles fueron rápidamente disipadas por Nestor, quien junto con Lareau, aplastó por 6-2, 6-1 y 6-3 a la dupla García-Rodríguez. El domingo, otro golpazo. El Flaco de Ciudad Evita consiguió batallar en el cuarto punto pero prevaleció Lareau al hacerse más fuerte y vencer por 6-3, 6-4, 4-6, 2-6 y 6-4. El 4-1 lo estableció Nestor (6-3 y 6-2 a Calleri).


      Los argentinos estaban, una vez más, en la cornisa. ¡Había que pelear para no irnos a la C! Cuando parecía que se encaminaba un rumbo positivo y el recambio era nutritivo, el fantasma del descenso más abominable volvía a aparecer. Menos mal que del 6 al 8 de octubre, la nueva visita fue al Alto Rendimiento Tenis Club de Bogotá, sobre polvo de ladrillo. Los colombianos no componían un equipo bueno. Es decir: Argentina merodeaba con la tercera categoría de la Copa, pero para descender debían tener una actuación mucho más catastrófica que la que habían tenido hasta ese momento. Dentro de todo, los argentos no eran cuatro de copas. No iban a luchar por ganar la Davis. Pero tampoco el otro extremo. Por eso el 4-1 sencillo de los dirigidos por Davin. Squillari pisó fuerte el primer día al aplastar por 6-4, 6-2 y 6-2 a Eduardo Rincón mientras que el otro zurdo, Mariano Puerta, bajó con algunas dudas a Pablo González por 6-0, 6-2, 3-6 y 6-0. Puertita y Martín García llevaron tranquilidad con su triunfo del sábado en dobles por 6-4, 7-5 y 6-2 frente a González y Michael Quintero para asegurar el lugar en la Zona Americana por una temporada más. Calleri derrotó a González (6-1 y 6-3) y García cayó 7-5, 2-6 y 6-3 con Quintero para darle punto final a la serie. Listo.


      Volver a primera


      En el 2001 se volvió al interior del país. El Mendoza Tennis Club esperaba por los mexicanos, en busca de subir escalones para alcanzar el objetivo de turno. Y lo sucedido en la región de Cuyo pareció una exhibición. Porque Squillari se cargó a Oscar Ortiz por 6-1, 6-4 y 6-0 y después, el flamante Gastón Gaudio, empezó a desplegar su peso como local en la competencia al destrozar por 6-0, 6-3 y 6-0 a Bruno Echagaray. Calleri y Martín García cerraron la serie por 6-3, 7-5 y 6-1 a Santiago González y Echagaray. Squillari (6-1 y 6-0 a Marcelo Amador) y Gaudio (6-3 y 6-0 sobre Ortiz) pintaron en la pizarra el 5-0 que los metió con autoridad en las semi en el lote de América. Había algo positivo: no se veían roces. Tiraban todos para el mismo lado. Tampoco había demasiadas razones para que se diera un choque, ni sobresalía una estrella (aunque también hubo casos históricos de miserias cuando más hambre había). Se laburaba en paz. La eliminatoria siguiente continuó viajando por el interior. El Córdoba Lawn Tennis Club fue el escenario en el que los argentinos buscaron la revancha ante Canadá. En polvo, los nuestros corrían con amplia ventaja. Y la paliza fue clarísima. De manera llamativa, los convocados fueron cuatro singlistas. Se rompió con la costumbre de llevar siempre al menos un doblista. Gaudio borró de la cancha a Sébastien Lareau por 6-0, 6-1 y 6-1 y Squillari no defraudó al vencer por 6-4, 6-4 y 6-3 a Frederic Niemeyer. La pareja cordobesa de Calleri y Puerta se impuso a Niemeyer y Jocelyn Robichaud por 7-6 (5), 6-3 y 6-4 para sellar el éxito y encontrar la llave para subir al Grupo Mundial. El 7-5 y 6-4 de Puerta a Simon Larose y el 6-2 y 6-4 de Calleri ante Niemeyer llevó con un peso importante a los argentinos hacia el repechaje. Y llegó el gran día. O mejor dicho, el gran y festejado fin de semana. El lote más prestigioso de la Copa Davis recibía a Argentina, que disputó tres series en aquel 2001 y goleó en todas por 5-0. El duelo decisivo, otra vez en el Buenos Aires Lawn Tennis Club, también fue una excelente barrida. Y lo hicieron de la mano de quien padeció la Ensaladera como jugador, pero como capitán no desentonó. Franco Davin fue la cabeza del equipo para devolverlo a la elite. Los bielorrusos cayeron con el destacado Max Mirnyi, quien representaba una amenaza sobre canchas rápidas pero en clay se podía neutralizar. Vladimir Voltchkov, apenas acompañaba y otros dos, Alexander Shvets y Alexander Skrypko, venían por las dudas, pero no tenían chances de competir contra los argentos. El zurdo Squillari la rompió al pasear por 6-2, 6-4 y 6-2 a Voltchkov, mientras que el Gato Gaudio cedió su primer set por Davis tras ganarle por 4-6, 6-3, 6-1 y 6-3 a la Bestia Mirnyi. La celebración que cortó casi una década de ostracismo, de penas, lástima y papelones, fue bien sufrida. Porque lo que cuesta, vale. Cañas y Luis Lobo jugaron un doble bien emocionante y el sábado 22 registraron un triunfo que depositó a Argentina en el grupo Mundial: 6-7 (7), 7-6 (5), 7-6 (3), 4-6 y 6-4. Locura, después de tantos años de frustraciones. Davin se fue con la gloria: metió a nuestra nación en lo más alto y dio un paso al costado para darle lugar a Alejandro Gattiker. Se venía otra historia. Lejos de las pobrezas tenísticas. Otra vez con las figuras de alto nivel internacional. Un orgullo, sin dudas. No sólo para el tenis sino para el deporte argentino en general. Un momento de goce. Aunque lo que se venía iba a develar lo peor de las personalidades argentinas. La tan anhelada vuelta a Primera no iba a resultar en paz.


      El aviso


      Pasaron los años de batalla ante los equipos menos relevantes del mapa mundial de la Copa, el equipo escapó de los niveles más bajos y volvió a abrazarse al protagonismo. Argentina retornó a los primeros planos después de 10 años. Aquella participación frente a Estados Unidos como visitante, en la derrota por 5-0 había sido el último paso de los nuestros por el Grupo Mundial. El sorteo para largar en el 2002 había sido cruel: tocaba contra el 2º del ranking en aquel momento y que venía de jugar tres finales consecutivas (ganó un título). Australia venía recorriendo la Ensaladera con Lleyton Hewitt y Patrick Rafter como baluartes. Sin embargo, el primero de ellos no pudo disputar la serie en el polvo del club porteño (el Lawn de Palermo) y Rafter anunció su retiro del tenis. Tampoco se hizo presente para darle algo más de peso Mark Philippoussis. Por eso, los canguros llegaron en febrero de ese año a la Argentina con un equipo diezmado. La superficie le hacía un guiño a los dirigidos por Alejandro Gattiker. Andrew Ilie (99º) y Scott Draper (216º) componían un equipo en el que también estaban Wayne Arthurs (90º) y Todd Woodbridge, quienes se abocarían al dobles.


      El que prendió el fuego argentino, otra vez en el Grupo Mundial, fue Guillermo Cañas, quien había arrancado el año de manera positiva con su título en el cemento de Chennai. Igualmente, Willy debió sufrir demasiado para lograr la victoria ante Draper por 6-4, 6-7(4), 5-7, 6-4 y 6-1. Guillermo le volvía a dar un triunfo a nuestro país en la máxima categoría luego del conseguido por Javier Frana contra Brett Steven (5º punto de relleno) en el 4-1 ante Nueva Zelanda en 1991, en el césped de Christchurch. Luego fue el turno de Gastón Gaudio, que empezó a deslumbrar por su manera de jugar como local en la Davis: aplastó por 6-1, 6-1 y 6-2 a Ilie. Los argentinos ya pensaban en los cuartos de final. Claro que para eso debieron transitar un match de dobles dramático e intenso ante dos doblistas de enorme nivel. Pero lo sacaron adelante Cañas y Lucas Arnold, quienes se impusieron por 3-6, 6-3, 6-4, 1-6 y 10-8. Argentina festejaba después de mucho tiempo.


      La esperanza que surgía era mesurada, debido a que se veía un equipo competitivo aunque sin estrellas. Los triunfos de Chela sobre Ilie y de Gaudio ante Draper decoraron la paliza. El grupo, en tanto, se mantenía lejos de polémicas y, como sucede en todos los ámbitos, mientras más lejos se esté de las luces del mejor nivel mundial, más positivo resulta a nivel equipo. Todos se unían para remarla. Y no se percibían discusiones ni problemas. «A mí me va todo lo que sume armonía. Soy un tipo de carácter muy fuerte. Los conocía bien a todos e iba y hablaba derecho, de frente», recuerda quien era el capitán por aquel entonces y que durante su —corto— ciclo no debió enfrentar serios inconvenientes.


      Bajar a los gigantes


      La meta de seguir un año más en el Grupo Mundial se había cumplido. El contexto invitaba a ilusionarse, ya que en la siguiente instancia se venía Croacia, con jugadores de mayor predilección por las canchas rápidas, pero con el respeto que se merecían Goran Ivanisevic (campeón de Wimbledon nueve meses antes) e Ivan Ljubicic. El Colo Gattiker decidió repetir el cuarteto. Había otras figuritas que empezaban a emerger pero todavía no se ganaban su lugar para disputar la Copa. El capitán iba por lo seguro, por quienes se encontraban en un buen momento en el circuito y que a su edad promedio (25 años) acumulaban cierta experiencia.


      Otra vez el polvo del Lawn Tennis. El 5 de abril del 2002 dio inicio la acción para definir al semifinalista. Una eliminatoria que se vislubraba cerradísima. Y fue el copero Gastón Gaudio (singlista 2 y 60º del mundo) el que dio el puntapié exitoso: derrotó por 7-6 (5), 6-2 y 6-3 a Ljubicic (37º) y le entregó al Flaco Chela (28º) la posibilidad de sacar ventaja desde la localía y la superficie lenta al frente gigante Ivo Karlovic (189º), que recién comenzaba a asomar y sólo amenzaba en canchas rápidas. Chelita le sacó el jugo a la situación, salió con el colchón de que su país estuviera 1-0 arriba y se impuso por 5-7, 6-4, 6-4 y 6-2 para ganar uno de los pocos partidos de Grupo Mundial por los porotos (no con la serie sentenciada) en su haber. Para el doble, Cañas y Arnold descansaban en la tranquilidad de que su triunfo no era obligación. El 2-0 provisorio transmitía una presión mínima. Así se notó en los primeros dos sets, en el que los locales picaron 6-4 y 6-2 y parecieron dejar en situación de jaque a los croatas. Sin embargo, la fuerza y reacción de Ivanisevic-Ljubicic afloraron: metieron un 6-3 y 6-0 para igualar y luego cerraron con un apasionante 8-6 en el quinto. Se pasó de acariciar la semi a llegar a un domingo de incertidumbre y definición. No hubo cambios respecto del día viernes: Chela tuvo el respaldo tras ganar su single y llevó a cabo un duelo cerrado contra Ljubicic. El pelado nacido en Bosnia se envalentonó, lo superó en personalidad al de Ciudad Evita y lo derrotó por 6-3, 1-6, 7-6 (5) y 6-4 para estampar el 2-2. Minutos de sufrimiento. Croacia se había agrandado y pretendía dar vuelta el marcador. Estaba bien posicionado y los argentinos podían sentir la embestida. Después de la actuación de Karlovic del primer día, la sensación que sobrevolaba era que la fortísima presencia de Ivanisevic saldría a definir la serie. Pero no. Salió Ivo, el grandote de 2,07 metros ante el más sólido de los nuestros. ¿Alguien pensó que el Gato podía llegar a percibir la tensión del punto decisivo? Ni un poquito. El de Temperley sacó su chapa sobre arcilla y redujo al gigante por 6-4, 6-4 y 6-2. Enorme festejo, inmenso desahogo. La Argentina estaba entre los cuatro mejores equipos del mundo después de 12 temporadas. El antecedente era el 0-5 con la Australia comandada por Cash y Masur en el césped de Sydney. Los argentinos se veían con la posibilidad de pelear por el pasaje a una definición de Davis. Claro, existía una realidad: los tenistas de aquel entonces todavía no habían logrado la versatilidad para triunfar en todo tipo de canchas y, por eso, la visita de septiembre a la carpeta indoor de Moscú para enfrentarse con Rusia se vislumbraba muy cuesta arriba.


      Desfile de campeones


      Los efectos de la Copa se transportaron al circuito y los éxitos, en comparación con los años anteriores, llovieron a baldes. El lunes posterior a la victoria ante los croatas, David Nalbandian se coronó en su primer ATP al quedarse con el Abierto de Estoril. El unquillense, con 20 años, comenzaba a retribuir el apoyo recibido de la AAT y pagaba como una de las mayores promesas y uno de los mejores talentos (junto con Coria, quien explotaría un poquito más tarde). Unos quince días después fue Gaudio el que la rompió en el clay español y se consagró en semanas consecutivas: se quedó con los torneos de Barcelona y Mallorca. En el Conde de Godó se dio el lujo de bajar en semi a Lleyton Hewitt, 1º del ranking, y en la final destrozó por 6-4, 6-0 y 6-2 a Albert Costa, quien al mes siguiente levantaría el trofeo en Roland Garros; y en el siguiente certamen derrotó en cuartos a Guga Kuerten, el Nº 2. ¿Más noticias positivas para que la Legión Argentina comenzara a ganarse ese nombre? Willy Cañas venció a Hewitt (1º) en los octavos del Grand Slam parisino; David Nalbandian se burló de la frase de Guillermo Vilas —«el pasto es para las vacas»— y arribó a la final de Wimbledon (cayó con Lleyton, el nene malo); Chela festejó en la arcilla de Amersfoort y José Acasuso en el clay de Sopot para que el éxito de nuestro tenis no fuera cuestión de unos pocos sino una cosecha combinada. El golpe de mayor relevancia, de cara a las semi con los rusos, lo efectuó Cañas al coronarse en el Masters Series de Toronto (cemento). Willy se hizo un festín en Canadá: en su camino se cargó a Federer (10º), Kafelnikov (5º), Safin (2º), Haas (3º) y a la figurita estadounidense que surgía y asustaba con su potente saque, Roddick (12º), en la definición. La evolución resultaba asombrosa.


      Derrota agridulce


      Las expectativas habían crecido. Ya no se pensaba en ir a Moscú para recibir una paliza. Las fuerzas se equiparaban sobre todo porque Rusia era un equipo con dos jugadores. El joven Mikhail Youzhny (20 años) aún no se mostraba amenazante y Andrei Stoliarov (134º) apenas acompañaba a sus compañeros. Igualmente, Gattiker recibió un fuerte cachetazo al enterarse de una lesión en el pulgar derecho de Cañas, quien se vio obligado a frenar y quedó varado a un costado del camino por dos meses. Además, ya empezaba a sufrir molestias en su muñeca derecha, la misma que luego le trajo serios problemas. Justo el hombre que en su enorme logro de Toronto había superado al par del top ten ruso. Entonces debió retocarse la primera convocatoria del capitán, que constaba de Willy, Gaudio, Nalbandian y Arnold. Juani Chela, el argento que más lejos llegó en el US Open (octavos) previo a la semifinal, tomó el lugar del nacido en Tapiales. Del 20 al 22 de septiembre se libró una batalla. Todos los partidos fueron durísimos en el Sports Palace «Luzhniki». Arrancó el Flaco de Ciudad Evita, que le dio un susto de movida a Safin (4º) al ganarle el primer set por 7-6 (1). Sin embargo, el moscovita reaccionó y lo ganó 7-5, 7-5 y 6-1. Y el segundo punto de la serie fue dramático, tuvo todos los condimentos. Para desgracia de los argentinos y para la del Gato Gaudio que lo vivió en carne propia, todo resultó traumático. Porque el de Temperley mostró un interesante nivel en una cancha que no lo favorecía y ante un especialista que había sido Nº 1 del mundo y que se ubicaba en el puesto 7 del ranking. El resultado favoreció al local por 3-6, 7-6, 6-3, 2-6 y 8-6. Nervios, tensión, molestias y un estadio que quedó paralizado, ya que Gastón sirvió 5-2, 40-30, hasta que un drive paralelo que tocó la línea externa fue cantado como malo y el argentino estalló. Salió de sus cabales, descarriló. Gaudio hilvanó 16 puntos perdidos para ver cómo su rival se le encimó en el marcador. Tuvo, además, una nueva chance de sacar para partido (5-4, 30-30), aunque se le esfumó. El Gato despotricaba contra el juez de línea, rezongaba en voz alta y padecía calambres. De una situación bastante cómoda en el resultado pasó a ceder un encuentro de mil emociones. El 0-2 golpeó fuerte a todos. Los rusos se fueron festejando como si ya se hubieran clasificado a la final. Los argentinos tenían como tarea encontrar energías y entusiasmo para remontar una situación adversa.


      Le llegó el turno a David Nalbandian. Su debut. Su primer ladrillito en la construcción de su historia copera. Se fusionó con el especialista Lucas Arnold y rindieron de manera superlativa frente a dos singlistas de elite como Safin y Kafelnikov, que llegaban con récord de 5-1 juntos en la Copa. El encuentro fue apasionante. Muy largo. Tanto que se transformó en el match de mayor duración en la historia de la Davis y ese récord perduró una década. Fueron seis horas y 20 minutos de lucha. Una prueba de carácter del lado de David y un gran temple de Arnold para llevar adelante la pareja desde su experiencia. Rusia quedó anonadada aquel día de la primavera en la Argentina: 6-4, 6-4, 5-7, 3-6 y 19-17 para los visitantes, quienes daban un golpe histórico. La ilusión se alimentaba a partir de que los tenistas rusos habían cargado con muchas horas en cancha y eran ellos mismos los que se disponían a disputar los puntos de valor. Quizá, por qué no, podían sentir el puñetazo anímico del traspié en el doble. Pero Safin sacó chapa. Y no fue ante Gaudio, que había sentido el trastorno del primer día. «El Gato quería jugar el cuarto punto. Y me pregunta: “Vos creés que es mejor que yo (por David”. Vos estás tocado y tenés un suplente de lujo, le contesto»), recuerda Gattiker. Nalbandian fue quien tuvo la responsabilidad de jugar su primer single en Copa e intentar estirar la serie. El cordobés llegaba, además, embalado por lo hecho el día anterior. Realizó un buen papel Nalba, aunque no le alcanzó y Marat celebró con un 7-6 (3), 6-7 (5), 6-0 y 6-3. Igualmente, se había descubierto a un tapado, con un talento inmenso y una mentalidad fortísima, para ilusionarse de cara al futuro. La semi se completó con el triunfo del Flaco Chela por 7-6 (5), 6-7 (3) y 6-4 sobre Youzhny.


      Los argentinos habían alcanzado más de lo que se esperaba en su vuelta a la Primera. Pese a una temporada exitosa y más que positiva, el Colo decidió dejar el cargo de capitán. «Yo era director nacional y capitán a la vez y llegaba a fin de año cagando, y eso que llegamos a semi de la Davis. No valía la pena, hacía los números y decía no. Y con el Negro pensé que la podía pasar bien en el circuito». Gattiker se alejó de su puesto para encaminarse como coach de Zabaleta. Los motivos eran estrictamente financieros. La AAT recién empezaba a salir de un momento en que los números estaban pintados de rojo y el capitán en ejercicio en aquella época no recibía un sueldo valioso. Pese a amalgamar buenos resultados con un grupo sin conflictos dio un paso al costado.
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      Alguien te está dopando


      Psicológicamente quedé traumado después del doping. Estaba muy mal. Tenía que devolver guita en los torneos. Sentía que no estaba preparado para debutar con Rusia.


      GUILLERMO CORIA


      Una vez terminado el breve y positivo ciclo de Gattiker, su mano derecha durante su última gestión tomó el timón de capitán a partir del 2003. Gustavo Luza se impuso a las fuertes candidaturas de Martín Jaite y Alberto Mancini. Y, pese a que el potencial de sus jugadores le permitía soñar en grande, se enfrentó con una historia cruda. Tenía respaldo en lo deportivo, por eso en las dos primeras series de esa edición, Argentina triunfó sin despeinarse. Con la mudanza del Buenos Aires Lawn Tennis al polvo de ladrillo del Monumentalito de River, efectuada por el empresario Fernando Marín, los dirigidos por Luza aplastaron a Alemania por 5-0. Los germanos arribaron sin su principal figura que en aquel momento merodeaba el top ten, Tommy Haas, intervenido quirúrgicamente en su hombro derecho, pero con la esperanza de que el iluminado Rainer Schuettler (que venía de hacer final en el Abierto de Australia) complicara los trámites. Pero nada de eso sucedió. El capitán argentino fue fiel a su ideología, plantó un equipo de tres singlistas: Nalbandian, Gaudio y Chela, más el doblista Lucas Arnold. Su razonamiento fue: «Si elegís una pareja de dobles fija estás afectando a dos tipos para un solo punto y te quedan otros dos, para cuatro». Así sorteó sin problemas esa primera fase, gracias a la cómoda victoria del Gato sobre Schuettler y del Rey David, un poquito más trabajada, ante Burgsmüller, también en sets corridos. Nalbandian y Arnold ganaron el doble en cinco parciales y el último día Chela y Gaudio sellaron la goleada.


      Hasta ahí, la casa en orden. Sin embargo, un tema oscuro había pasado inadvertido: la ausencia de Guillermo Coria, quien venía creciendo y proyectaba un promisorio futuro. La intriga sobre el faltazo duró hasta hoy, que podemos contar la verdadera historia.


      Maldita nandrolona


      Después de la sanción de siete meses sufrida en el 2001 por un doping realizado ese año en Barcelona y que dio positivo de nandrolona, el Mago había reincidido. Le habían detectado la misma sustancia. Con el informe de la ATP en sus manos y envuelto en preocupación, Cacho, el padre de Willy, citó a Alberto Mancini (entrenador en ese momento de Coria) para tomar un café en un bar de Rosario. Una vez sentados, le mostró la carta que provocó la reacción de Luli: «¿Por qué no me lo dijiste antes?», le preguntó. «Porque no lo ibas a agarrar (a su hijo para dirigirlo)», contestó papá Coria. Entre tanto desconcierto, debían encontrar una solución. De lo contrario, la carrera de Guillermo llegaría a su fin muy temprano. La sanción de por vida se olía muy cercana. Por eso, Mancini se puso manos a la obra: desestimó la idea de Cacho, quien pretendía encontrar una ayuda en IMG, la empresa que sponsoreaba al Mago, y buscó un puntilloso abogado para que trabajara en detalle, con el objetivo de atacar la condena de la asociación mundial de tenis. Las largas charlas telefónicas comenzaron en el Masters Series de Indian Wells y unos diez días después las conversaciones se produjeron cara a cara en Miami. El operativo estaba en marcha. El abogado se pasó horas hablando con Coria, investigando cada punto específico de la vida del tenista y su accionar en cada torneo. Hasta que descubrieron que la ATP brindaba unos suplementos vitamínicos que contaminaban el organismo del tenista. El procedimiento para alcanzar la prueba inapelable fue de película.


      ¿Qué hicieron? Llevaron minicámaras para filmar la manera en que los asistentes de la Asociación entregaban los productos. Sí, suena lejano a la realidad, pero sucedió. Willy pasó de deportista a investigador. No sólo debía tener la cabeza inmersa en su actividad. La raqueta no era lo único que lo tenía ocupado. Al enterarse de semejante equivocación, el ente que regula el tenis emitió un comunicado para explicar que profundizaron en los controles, reforzaron los procedimientos y… admitieron que las pastillas otorgadas contenían nandrolona, el anabolizante prohibido que colabora con el aumento de peso y el crecimiento de masa muscular. De ese modo se frenó la entrega de la vitamina energética y otros minerales por parte de los fisioterapeutas. Y el Mago suspiró. Logró hallar la puerta de salida y el castigo de la ATP quedó nulo. A cambio, quedó en la nada el juicio que le inició Coria al máximo organismo del tenis.


      Esto, además, significó una ayuda para otros tenistas, algunos de ellos sudamericanos, ya que pudieron zafar de la culpabilidad que le adjudicaban por haber consumido nandrolona. Igualmente, el Mago encontró en ese suplemento el argumento perfecto e ideal. Porque en realidad era su propio cuerpo el que producía la nandrolona, por su físico delgado y la poca ingesta de líquido. El tema quedó en el olvido, oculto y perdido en el tiempo. Este caso explica por qué Luza no había llamado al santafesino. El capitán conocía la realidad. Hubiese sido peligroso tropezar en un control de la Copa.


      Fue una decisión dura. Porque el capitán, ante un mal resultado, también se hubiera visto comprometido por las críticas que podían llegar a caerle al no citar a uno de los grandes exponentes sobre arcilla de esa época.


      Como encontrarle la solución a ese asunto llevó un tiempo, Luza tampoco se atrevió a convocarlo ante Rusia, en abril. La decisión pesaba más que en la primera fase, ya que Coria había demostrado, a mediados de febrero, su peligrosidad en la superficie más lenta, nada menos que en el torneo de Buenos Aires al arribar a la final (la que perdió con Carlos Moya). «Psicológicamente quedé traumado después del doping. Cuando Gustavo me cita, no fue nada personal, fue solamente un quilombo interno mío. Estaba muy mal. Tenía que devolver guita en los torneos por el doping… De todos modos sentía que no estaba preparado para debutar con Rusia. Había equipo igual… Él me convocó, hablamos en Miami y tomamos esa decisión», se sincera el Mago. El proceso de dopaje del 2001 lo había dejado débil. Había resultado desgastante. Sus promisorios resultados en esa temporada sufrían una especie de nocaut al tener que estancarse del 13 de agosto del 2001 al 13 de marzo del 2002 por la pena recibida. Cincinnati había sido su último certamen antes del parate porque, según Coria, «no tenía la cabeza. Me gasté toda la plata que tenía y traje a los mejores psicólogos de España, contraté, de Francia, un test para el pelo que con 1 cm te decía todo lo que tomaste en 24 meses. Me fui a Miami a hacerme un test tipo detector de mentiras, como un criminal. Y cuando fui al juicio me dijeron que tomaba vitaminas para el saque. Se me cagaron de risa. En el medio de varios torneos tuve que ir a declarar. Fueron dos semanas con el juicio que me hicieron bajar como cinco kilos de los nervios».


      Paz y solvencia


      En cuartos de final, la cancha de River volvió a ser el escenario. Llegaban los rusos, que habían ganado el mano a mano en las semifinales del año anterior, pero en una carpeta indoor en Moscú. Rusia ya había dejado de ser un equipo de dos jugadores. A Safin y Kafelnikov se les sumaba un joven Mikhail Youzhny, quien llegaba de darle la Ensaladera a su país en el 2002 luego de derrotar en un terrible quinto punto a Paul-Henri Mathieu, recuperándose de una desventaja de dos sets a cero. Al conjunto de Shamil Tarpishev lo completaba Nikolay Davydenko, aunque sin la peligrosidad que se le conocería unos años después. Unos días antes del comienzo de la serie, Marat Safin se resintió de un esguince en el tobillo derecho y su equipo resignó chances. Sobre todo porque Luza contaba con el copero e invicto Gaudio y el ascendente Nalbandian. En el cuarteto se mantenía Lucas Arnold y Mariano Zabaleta ingresaba en lugar de Juan Ignacio Chelita. «Chela no tuvo actuaciones en Copa Davis ni rendimientos en lo anímico como para ganarse un lugar indiscutido. En ese momento, Zabaleta tenía un muy buen ranking (35º). Lo que sí, no tenía buenos antecedentes en Davis. Me la jugué y me comí un par de comentarios», explica el capitán. La serie fue sobre rieles, con triunfos categóricos en los singles, la dupla David-Arnold que obtenía su tercer éxito consecutivo y un tercer día en el que el mismo Luza reconoce, era complicado que alguien quisiera jugar con la eliminatoria cerrada. «Era muy difícil controlar la noche del sábado, ¿me explico? Entonces la motivación para Zabala fue decirle: “Mirá, a mí me pegaron porque te convoqué a vos, que nunca terminaste un partido por Copa. Por más que el resultado esté decidido, sería ideal que juegues y te lo tomes en serio; a vos no te sobra nada en la Davis y estaría bueno que ganes un partido”». El Negro metió su primera victoria y Gaudio, luego, estampó el 5-0.


      Si entre ellos se pelean


      Al margen del caso del doping de Coria, el arranque no tuvo complicaciones para Luza. No se advirtieron diferencias entre los miembros del equipo. El interrogante que emergería unos años después, al conocer el fuerte temperamento de Nalbandian, es cómo resultaría el vínculo con Gaudio, dueño de una personalidad particular. «No era mala la relación entre ellos. Sólo había que tener mucho cuidado con los privilegios, con lo que eran las llegadas tarde… Me acuerdo que en la primera serie contra Alemania nos concentramos el domingo y David me pidió arribar el lunes porque venía de viaje. Y yo le pedí: “Por favor, llegá el domingo, si querés después del mediodía. Hay tres compañeros concentrando ese día”. El tipo accedió, se sumó. Pero ya se empezaba a perfilar como lo que iba a ser, un rebelde, un tipo que se iba a sentir dueño del equipo», admite el capitán.


      En el medio de la gira de polvo de ladrillo europea se generó una discusión que tranquilamente pudo haber pasado a mayores entre dos de los jugadores argentinos. Una pelea poco común. Todavía no habían compartido equipo en la Davis y, a la vez, eran claros aspirantes para defender la bandera en la semi que afrontarían cuatro meses más tarde, como visitantes, contra España. Eran, tal vez, los dos máximos exponentes de Argentina en aquel momento sobre arcilla. Y la enemistad había nacido en el 2001, en la final de Viña del Mar, cuando Coria consiguió su primer título como profesional, festejó de modo chocante frente a Gaudio, y ambos terminaron insultándose. La celebración a lo Matador Salas (brazo elevado y dedo índice hacia arriba) no tuvo buena recepción. Fanático de River, Guille eligió ese gesto para su primera corona en el circuito. Como para que la historia no se enfriara se volvieron a ver las caras a la semana siguiente, en el ATP de Buenos Aires. Allí se impuso en los cuartos de final el Gato, quien ensayó un bailecito un tanto cómico y saludó con una sonrisa de oreja a oreja al de Rufino. Calentura, bronca y rispidez. Se querían comer. Y llegó la recordada y explosiva semi de Hamburgo en el 2003, cuando el santafesino salió victorioso en un extenso match por 6-3, 6-7 y 6-0. En el segundo parcial, el Mago acusó calambres, debió ser atendido en varias ocasiones y por momentos parecía no poder caminar. Finalmente Coria fue una ráfaga en el último set, le pegó un paseo terrible y eso desató la ira en el de Temperley. Hubo cruce de palabras a la hora del saludo en la red y en el vestuario Gaudio le insinuó a Coria que había fingido la lesión. Algunos testigos comentaron que hasta hubo golpes, aunque eso después fue desmentido. Tras el hecho, que dejó hirviendo el torneo alemán, Boris Becker, leyenda del tenis y director del certamen, comentó: «Yo también habría reaccionado igual que Gaudio si alguien me hubiera hecho lo que hizo Coria». La relación quedó prácticamente irreconciliable. El laburo más delicado lo tenía el capitán argentino, quien a poco tiempo de la batalla con los españoles tenía a dos de sus guerreros peleados a muerte.


      En agosto de esa temporada, en el Masters Series de Cincinnati, el capitán concurrió decidido a juntarlos para que arreglaran sus problemas. «Ellos llevaban una relación pésima. Pero pensando en Málaga quería tenerlos a los dos. Así que hablé con ambos para charlar. A Gaudio lo tuve que correr por el hotel. Me decía “en cinco estoy en la pileta”. Iba y no estaba. Había quedado enojado por la renguera de Hamburgo. Incluso me contaron que el hermano del Gato le había querido pegar a Guillermo… Mientras, Coria esperó diez minutos en mi habitación. Hasta que lo pude agarrar a Gastón y lo llevé a la rastra. Una vez juntos, les pedí que se dijeran todo lo que tenían para decirse, porque en España tenían que estar los dos», relata Luza. El que comenzó el intenso diálogo fue Gaudio, quien agredió verbalmente al Mago. Ahí, el capitán debió pedirle que bajara el tono y, a su vez, el santafesino exigió no ser agraviado. Se hablaron a la cara: el de Temperley quería pelearse y desahogarse y Willy, inteligente, sólo atinaba a poner paños fríos. Antes, el capitán le había aconsejado a Coria que le pidiera disculpas, argumentando que «uno a veces hace cosas y daña al otro sin querer». De esta forma, el de Rufino accedió. Pidió perdón, explicó que su dolencia en Hamburgo no había sido hecha a propósito y, con carita amistosa, manifestaba sus ganas de terminar el tema de una buena vez. ¿Cómo reaccionó Gaudio? «Se lo quería comer», agrega Luza. «La reunión terminó bien, salí contento», añade el capitán. Sin embargo, la conclusión de la charla fue que ambos podían compartir equipo en la siguiente eliminatoria pero la frase de cabecera de ambos fue: «Vos para mí estás muerto».


      Una de las cualidades para destacar del capitán fue ser imparcial, objetivo, saber diferenciar su pasado de coach de Coria con su actual puesto. Luza había sido contratado en el 2000 para guiar a Willy durante una gira de challengers y la clasificación para Roland Garros y, en el regreso, lo despidieron sin otorgarle la indemnización. No hubo resentimiento ni venganza. El entrenador argentino no sólo comprendió la necesidad de contar con un crack del estilo de Coria, sino también que lo sucedido en el pasado ya había quedado pisoteado. Él consideraba que podía tener una relación madura con Guillermo. «Confío en mi honestidad profesional; cuando me designaron como capitán hablé con Coria y le dije que cualquier decisión que tomara iba a ser técnica y lo demostré», relataba Luza en el 2003.


      Condiciones mentales


      Llegó la turbulenta serie de Málaga. Esa semi que empezó a sufrirse unas semanas antes con las bajas por lesión de Coria y Nalbandian, las dos enormes figuras que tenía Argentina. Ante las versiones que juzgaron al Rey de haberse borrado, Luza las desmiente tras corroborar en primera persona el estado del unquillense. «Fuimos al Hospital Fernández con David y Maqui (Javier Maquirriaín, médico del equipo). Y de la muñeca le salía un globo, no podía siquiera ponerse el reloj. El tipo no podía jugar. Y Coria también fue revisado por Maqui y no me acuerdo qué fue, pero su respuesta me cerró (N de R: contractura en el muslo izquierdo)… Ahí fue que llamé a Gaudio, Calleri y Zabaleta, más Arnold».


      Los españoles esperaban con un cuarteto envidiable. Con un poderío inmenso dado que tres de sus integrantes compartían el honor de haber levantado la copa en Roland Garros y el restante, dos veces finalista en el Grand Slam parisino. Juan Carlos Ferrero era la carta más importante del equipo dirigido por Jordi Arrese, ya que arribaba como el número 1 del mundo, campeón en Rolanga y reciente finalista del US Open. Carlos Moya, Albert Costa y Alex Corretja completaban un conjunto que aparentaba invencible en la arcilla española… «Málaga fue interesantísima, muy intensa. El viernes fue terrible», admite Luza. Como para no: el primer punto de la serie fue un golpazo. Una masacre, que lógicamente por ser tal culminó con un marcador desigual. Es cierto que no iba como favorito, pero Gastón Gaudio, el as argentino en ese momento ante la ausencia de Coria, nunca pensó en que terminaría comiéndose semejante paliza frente al Mosquito Ferrero. Un inapelable 6-4, 6-0 y 6-0, con un Gato cansino, desmotivado, sin alma. Cabe destacar que llegó como singlista número 2, debido a que al momento de la convocatoria, Zabaleta lo superaba en el ranking. Sin embargo, el de Temperley, 30º del escalafón por aquel entonces, no existió en la cancha. «Hay una sola cosa que me reprocho de toda mi capitanía y fue ese día. Gaudio estaba en esos momentos de una apatía total y yo reaccioné mal adentro de la cancha. Tendría que haberlo puteado de arriba abajo para ver si reaccionaba. Cuando venía a la silla para el descanso no me decía nada. Y cuando vi que no quería le dije: “Y bueno, si no querés, no querés…”», se resignó el capitán.


      La eliminatoria, tempranito, ya empezaba a sentirse irremontable. Porque el jugador copero que llegaba a España con un récord de 13-0 sobre polvo en Davis había sido despedazado en el arranque. Zabaleta era el encargado de acercar al equipo la esperanza que se veía allá a lo lejos. Y el Negro, con marca de 1-4 en Davis (su único match ganado había sido con una serie definida) y que nunca había terminado sus partidos cuando se jugaba por los porotos, comenzaba a dejar boquiabiertas a los 11.000 espectadores en el estadio Palacio de Deportes. El 24º dominaba al 6º del mundo. Lo tenía 7-5 y 6-2 con una confianza altísima y un tenis soberbio. Lo manejaba con su potente drive y sus aciertos llovían con naturalidad. Hasta que en un cambio de lado, en el tercer set, Zabala le dice al capitán que sufría calambres. «Negro, ¿cómo que te acalambraste? ¡Llevamos una hora y media de juego!», recuerda Luza. Y agrega: «El Colo Gattiker (coach del tandilense) estaba rojo y Mariano, inmerso en una actitud de “no puedo, no puedo”, y así lo terminó perdiendo en el quinto». 6-2, 6-0 y 6-1 fue la respuesta de Charly Moya para revertir el 0-2 en sets. Lo ayudó, claro, el tandilense apagado, devorado por los nervios, sin físico ni energías. «Nunca vi llorar a un chico así. Yo me puse a llorar al verlo. La imagen del vestuario era desgarradora, tirado como si se hubiera muerto alguien. Se me puso la piel de gallina. No había manera de consolarlo», relató Luza. Zabaleta, en un mar de decepción, acotaba: «Me voy a acordar toda mi vida de esta derrota».


      A los cachetazos deportivos se sumaron los problemas internos. Una frase explotó en el medio de la semifinal, como para terminarle de dar a Argentina el golpe de nocaut. Enrique Morea, presidente de la Asociación Argentina de Tenis, largaba llamas y disparó sin piedad contra Gaudio: «No está en condiciones mentales de afrontar una serie como ésta». Si al equipo le quedaba una pizca de moral, el presi terminó de matársela con sus declaraciones. «Lo que dijo fue de terror. Ni en frío se guardaba nada Morea. Y salió recaliente de la cancha. Tuve que hablar con Grimaldi y con Romani para decirles que por favor le pidieran a Enrique que se callara la boca. Ese comentario no sumaba», cuenta Luza, indignado. A partir de ahí, el capitán sintió que la relación con el Gato se quebró y así lo expresó: «Nunca me lo dijo en la cara, pero él consideró que yo nunca lo defendí como esperaba». Gaudio había demostrado su peor faceta dentro de una cancha de tenis. Un ser desalmado que entraba en un laberinto y era incapaz de encontrar la salida. Su riqueza y exquisitez tenística quedaban perdidas vaya a saber dónde. Después de sucesivas alegrías en la Davis, el Gato se halló en su peor escenario copero. Si le nombran Málaga, seguramente la frustración lo invadirá por completo. «Por ahí hubiese sido bueno que Luza hiciera algo. Ahí está la habilidad de un buen capitán. Sacarte de esa habitación, despertarte… Igual era difícil cuando yo entraba en esa situación que sentía que no podía. Yo ya sabía que estaba mal desde antes, me sentía con cero confianza. ¡Era mejor que jugara Arnold el single! Yo no estaba para jugar. De las situaciones que viví como jugador, la de Málaga fue una de las peores», confiesa el Gato.


      Al conjunto nacional le quedaban dos jugadores enteros mentalmente. Eran Calleri y Arnold, quienes debutaban juntos como dupla y, pese a las adversidades y al caldeado clima que los rodeaba, se esperanzaban con cruzar la barrera de Costa-Corretja, medalla de bronce en los Juegos Olímpicos de Sydney 2000, aunque sin el fuerte peso de haber logrado notables resultados en la Copa. De todos modos, sus historias como singlistas merecían respeto. Y brotó una pequeña lucecita de fe para los argentinos gracias al 6-3, 1-6, 6-4 y 6-2 del flamante doble. Éxito al margen, Arnold reconoce que previo a la serie con España quedó muy caliente con el capitán porque, antes que se bajaran los dos ases del conjunto nacional, él se estaba quedando afuera. «Luza me dijo “a Málaga voy con cuatro singlistas” y yo lo recontraputeé. Al final me llamó, pero yo fui con mala onda… Eso hay que cambiarlo. Por más que no te guste que te saquen, hay que ir siempre y acompañar». Se trata, al fin, del fastidio y el disgusto que invade a los jugadores al ser marginados de una convocatoria. Así como estaban las cosas, la serie se prolongaba al domingo, y después de lo sucedido el viernes en los singles, Luza debía analizar cuáles eran las cartas a modificar. «Zabaleta no podía jugar más. Era claro, si llegaba a ponerlo, él y yo teníamos que irnos a Burkina Faso», admite el capitán. Su naipe, entonces, era el Gordo Calleri. La única alternativa si se quiere, dado que Zabala no estaba en condiciones de entrar luego del pánico que lo había marginado de una victoria ante Moyá (y Arnold no jugaba singles). Era una de las paradas más bravas de la carrera del cordobés. Ferrero, el Nº 1, durísimo en arcilla, era el rey de ese año sobre polvo y que había perdido apenas cuatro games el primer día. El de Río Cuarto, en tanto, salía sin margen, con algo de envión por el éxito en el punto del sábado. La noche anterior tuvo una conversación con el capitán, quien le hizo saber que no era imposible, que podía entrar y fusilar al español con su juego ultraagresivo. Y le aconsejó que después del saque cerrara el punto con dos pelotas como máximo, nada de conversaciones con el Mosquito desde el fondo de la cancha. Vaya si sabía de eso Calleri, un jugador a todo o nada, capaz de pintarle la cara al mejor si estaba en un día en que los planetas se le alineaban. Varios ex número 1 del mundo como Kuerten, Safin o Agassi lo habían padecido. Por el contrario, su faceta más traicionera era la de conseguir la caída menos pensada si las bombas no lo acompañaban. Y Agustín empezó a meter miedo desde el vestuario. Fanático de Eye of the Tiger, el tema que popularizó a la famosísima película Rocky, de Sylvester Stallone, el cordobés se encapsuló en sus auriculares y usó la canción como factor de motivación. Estaba con la toalla al cuello, el rostro serio y con sus compañeros arengándolo al ritmo de «¡pegue, y pegue, Gordo pegue!» Una salida boxística hacia el estadio. Parecía que iba a subirse a un ring. Y esa energía la explotó al máximo. El partido largó y a medida que avanzó nadie entendía lo que sucedía. «Fue lo más intenso que me pasó como entrenador, nunca había coacheado así. Le dije al Gordo que todo lo que fuera amarillo, que lo hiciera pelota. Y cada bola que venía, la escondía. Fue impresionante», relata Luza. El dominio de Calleri fue abrumador. Se encontraba en una jornada de lucidez total. Los misiles que ensayaba dejaban un pozo en la cancha. Hasta que hubo un momento de susto: dos sets a cero para el argentino y 2-1 con el servicio en el tercero, se fue a la silla y le comentó al capitán que sentía calambres en el gemelo derecho. Los fantasmas que habían espantado a Zabaleta el viernes, volvían a aparecer. Se caía el mundo. Entonces, el mensaje fue claro. Un saque e inmediatamente un winner. No existía margen para estirar los puntos. El Gordo tomó nota, alejó los miedos y, con algunas molestias, cosechó un triunfazo por 6-3, 7-5 y 6-1 para llevar la definición a un inesperado quinto punto.


      La reacción de Luza fue abrupta. Salió disparado al vestuario para intentar armar a Gaudio, de pésima actuación el primer día. Era su chance de reivindicarse tras el papelón ante Ferrero. De lograr la hazaña en una serie en la que en algún momento todo se vio negro. La posibilidad también, para el Gato, de taparle la boca a Morea después de sus dichos. Y enfrente, un Moya que había ganado con lo justo el viernes y nunca se imaginó tener que volver al court para definir la eliminatoria. El tipo había visto relajado el match de dobles y el del Mosquito. Pero recibió dos baldazos helados y debió mentalizarse en sellar la historia ante su gente. El mallorquín estuvo a la altura, no le tembló el pulso. Jugó en un nivel alto. Por su parte, el de Temperley exhibió una versión mejorada, aunque no le bastó. Por más empeño que pusiera, había heridas que no estaban cicatrizadas y el déficit de confianza no ayudaba. Cayó sin atenuantes por 6-1, 6-4 y 6-2. Ese partido fue la última aparición en cancha para Gaudio en la Davis. Todo lo bueno que había edificado los dos años anteriores se derrumbó en un fin de semana. El Gato quedó destrozado, desilusionado. La Ensaladera le hizo conocer el trago más amargo. En el vestuario le pidió disculpas a sus compañeros y quebró en llanto. Aunque la catarsis no quedaría ahí. Si por algo culminó con la frente en alto fue por haber dado la cara en una serie áspera. Gaudio desconfía, y no se calla nada, decirlo no le causa temor. «Los dos se borraron. La historia después demostró que Nalbandian hubiese jugado la Davis, le podría creer la lesión. Pero Coria se borró seguro, no tenía nada. Aquella reunión que tuvimos en Cincinnati también ayudó a que se borrara. Su actitud ante las adversidades siempre fue poner una excusa, en todo sentido, siempre tuvo un problema extra. Si no estaba para jugar, ¿por qué no lo dijo un mes antes? Y Nalbandian también… Entonces, la situación pasó a ser superincómoda. Yo pasé de ser suplente a tener que enfrentar al 1 y al 6 del mundo, con cero confianza. No era lo mejor para mí, ni para el equipo. Era preferible que hubiese jugado Arnold el single», insistió. Fue una de las peores experiencias en la carrera de un jugador lleno de talento, dueño de un revés admirable, que a la vez admitía la merma en su rendimiento cuando la confianza no se levantaba del piso. Cuando entraba en ese clímax no hallaba la forma de escapar. Y también cargó sobre Luza: «Le quedaba grande el puesto de capitán. Llegó a ese lugar porque lo llevó Gattiker. Tenés que contar con una experiencia previa…», analizó Gaudio.


      Los trucos del mago


      El Mago, quien considera que Gaudio va a seguir sosteniendo ese pensamiento, salió a defenderse y explicó que terminó el US Open con una lesión en el aductor izquierdo. Los estudios realizados en Estados Unidos arrojaron una contractura. Sin embargo, una vez en la Argentina, el santafesino se dirigió a San Isidro junto con Maquirriain y Luza para hacerse una resonancia y allí se detectó un desgarro. Ganador de un Masters Series en el polvo de Hamburgo ese año y quizás el mejor en superficie lenta y que encima venía de arrasar con tres títulos en el verano europeo sobre arcilla, Willy comenzaba a dar señales negativas. Sin embargo, en el equipo buscaban hacer hasta lo imposible por contar con quien era el 5 del mundo en aquel entonces. «Ellos sentían que yo era importante y que tenía que jugar desgarrado. Me decían que querían infiltrarme y que iba a sentir lo mismo que venía sintiendo. Pero yo con ese dolor no jugaba ni en pedo. No iba a arriesgar. Para jugar un set y después tener que retirarme. Las pruebas de la lesión estaban. Y después se llegó a decir que la resonancia no era mía. Tampoco me hacía ruido que estuviera Gastón en el equipo. Era una serie para jugarla, con Moya me tenía una fe ciega… A mí me dolió lo del médico, que quería hacerme jugar. Quedamos calientes porque después no salieron a decir concretamente las cosas como eran y yo me la tuve que morfar doblada», relata Coria, quien antes de la serie con España venía de perder en sets corridos con Andrea Agassi, el número 1, en los cuartos del US Open.
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      Generación dorada


      Ese cuartos de final fue durísimo: la cancha era un hielo, no se veía la bola. No se jugaba ningún torneo en esa superficie.


      AGUSTÍN CALLERI


      Pasó el 2003 y Guillermo Coria seguía sin conocer la acción en la Davis. Pese a las detonantes declaraciones de Morea que ensuciaron el fin de semana en Málaga, los jugadores destacan que hubo un grupo espectacular. Se vivió con armonía y la derrota fue producto de una mezcla de circunstancias deportivas, anímicas y físicas. No hubo, en definitiva, enojos, celos, egos o discusiones que irrumpieran el clima de tranquilidad que tenía Argentina. Claro que el equipo no estuvo completo. Faltaron las dos grandes armas, los talentosos que la venían rompiendo en el circuito, cada uno con su personalidad particular. A ambos se los miró de costado por su ausencia contra España. Y por si esto fuera poco, casi cuatro semanas después de esa serie, llegaron a la final de Basilea, en la que se impuso Coria por no presentación de Nalbandian.


      Tanto el Mago como el Rey cerraron un 2003 que ilusionaba de cara a la siguiente temporada. Como objetivos personales sabían que contaban con el potencial para pelear por el número 1 del mundo, una posición que se encontraba en transición. Había liderado un no tan firme Ferrero, pasó a manos de Roddick y el otro que estaba al acecho era Roger Federer. Los argentinos se esperanzaban y un buen puntapié fue el Masters de Houston de ese 2003 cuando David y Guillermo, pese a no poder atravesar el round robin (fase de grupos), perdieron con lo justo ante Agassi y Roddick en el match decisivo de cada uno de sus grupos. Ambos con 21 años no sólo se perfilaban como jugadores para el top 3 del circuito, sino que también alimentaban la siempre vigente locura por la Davis. Con esos dos cracks, la chance de ganarla se veía cercana.


      Los tanques


      En el arranque del segundo año de Luza al mando del equipo le aguardaba una visita de respeto a Agadir. Allí, Marruecos recibiría, los primeros días de febrero, a la Argentina en un cemento indoor. Por fin, el capitán contaba por primera vez con Guillermo Coria y lograba unirlo con David Nalbandian en una serie que en la previa no pintaba fácil ante Younes El Aynaoui, quien después se bajaría, y el talentoso zurdo Hicham Arazi. Así, los africanos se quedaron con un solo jugador mientras que los otros dos tenistas se ubicaban por debajo del puesto 400 del ranking. El conjunto nacional lo completaban Calleri y Arnold. «Gaudio quedó muy golpeado, de capa caída, y a Zabaleta no lo podía llamar nunca más. Ahí me hicieron la cruz. Era imposible tenerlos en cuenta, sobre todo teniendo a Coria y a Nalbandian», fueron las razones de Luza para armar el equipo. Para el capitán fue un trámite sin complicaciones el comienzo del 2004. «Fue una serie muy tranquila. Guillermo y David llevaban una relación respetuosa e inteligente. Era muy fácil de manejar». Para su debut, el Mago tuvo un partido sencillo. Como para no pasar sobresaltos. Y como para recuperarse de lo que había sido su flojo inicio de temporada, en el que había perdido en la primera ronda del Abierto de Australia ante el francés Cyril Saulnier en sets corridos. El santafesino superó por 6-1, 6-4 y 6-4 a Mounir El Aarej (404º) y aportó el primer poroto en Marruecos. Igualmente, según cuenta alguien que lo vio de cerca, jugó muy nervioso. Otra historia diferente y mucho más complicada tendría luego Nalbandian, quien batalló y supo sobreponerse a un duro arranque frente al jugador Arazi. El local lo dominó durante el primer set, pero el unquillense demostró una buena reacción. Una vez que encaminó el match en su favor, David vio cómo su rival sacó la banderita blanca y dijo adiós en el cuarto set por problemas físicos. Fue 4-6, 6-1, 7-5, 2-1 y retiro para estampar virtualmente la clasificación a cuartos de final. Claro, a los marroquíes le quedaban con vida dos jugadores de nivel de futures. Los ignotos El Aarej y Mehdi Tahiri salieron en el dobles. Calleri-Arnold, dupla que había convencido por su triunfo en las semi de Málaga el año anterior, cerró la eliminatoria con un 6-1, 6-4 y 6-2. El domingo quedaron dos duelos por compromiso para terminar de decorar el previsible 5-0. Coria le ganó en dos parciales a El Aarej y el Gordo Calleri, en tres, se deshizo de Tahiri. Todo sobre rieles para Argentina, que en su horizonte veía a Bielorrusia como visitante. Pero para la serie de cuartos de final, a disputarse del 9 al 11 de abril, el capitán se encontraría en serios aprietos para poder armar el mejor equipo. Otro gran dolor de cabeza. Pese a contar con un interesante caudal de jugadores, el conjunto terminaría siendo un cuarteto B.


      Todo en contra


      La carpeta ultrarrápida de Minsk esperaba a los nuestros. Una superficie injugable, velocísima. Adaptada perfectamente al juego de su líder, el tremendo sacador Max Mirnyi, quien por aquel entonces ocupaba el puesto 29 del ranking. Además, había sido el gran responsable de eliminar en la primera fase a la Rusia de Safin: su triunfo ante Marat fue clave, 11-9 en el quinto set, salvó las papas el domingo con la eliminatoria 1-2 al derrotar en sets corridos a Igor Andreev. Su peligroso compañero —al menos en la Davis— Vladimir Voltchkov (170º) cerró con contundencia contra Mikhail Youzhny. Los rusos, en plena etapa de renovación, daban batalla pero sufrían una derrota en Bielorrusia. Muy distinta sería la historia para los argentos. Quedaron muy lejos de hacerle cosquillas a la Bestia Mirnyi y al parejito Voltchkov (los otros dos jugadores, Shvets y Karatchenia, apenas acompañaban sin contar con ranking ni experiencia ATP).


      Como para empezar a calentar la eliminatoria, apenas culminó la primera fase, Voltchkov disparó contra los argentinos: «Cuando dicen que, de los 120 mejores jugadores del planeta, 47 llevan nandrolona en la sangre, yo creo que todo el equipo argentino está en la lista de la nandrolona. ¿Por qué estoy tan seguro? Por la historia: Coria fue atrapado, Puerta fue atrapado, Chela fue también atrapado. Entonces tengo algo contra ellos. Estamos en el mismo asunto y no es lindo cuando te hacen trampa. A juzgar por los resultados (los argentinos), están manteniendo una buena forma en los últimos años», disparó. Las declaraciones rebotaron con fuerza y varios argentinos salieron a replicar. «Mis abogados se están ocupando del tema. No puedo creer lo que dijo ese tipo. Estoy pensando en iniciarle acciones legales», comentó Coria. Por su parte, Calleri respondió con intensidad: «Qué puedo decir de un tipo que se dobla el tobillo, aparece en muletas en la ceremonia inaugural y después juega el quinto punto… que el único que genera dudas es él. Voltchkov no existe, no es noticia y sólo puede serlo hablando». Y Luis Lobo completó: «No está apto mental y deportivamente para realizar una declaración tan fuerte. Este agravio tiene que ser sancionado».


      En lo deportivo, los inconvenientes en el armado del rompecabezas empezaron con la pérdida de dos piezas clave para Luza. Primero fue Nalbandian, quien acarreaba una tendinitis en su tobillo derecho y había visto acción por última vez a mediados de febrero, en el Abierto de Dubai. Luego de caer en primera ronda en los Emiratos Árabes (cayó con Nieminen), el cordobés entró en receso aunque, confiado, expresaba que «la Davis la voy a jugar como sea». Pero no hubo caso. No llegó. Y después fue el turno de Coria, quien venía de una gran actuación en el Masters Series de Miami, donde arribó a la final. Finalmente, el Mago debió abandonar aquella definición —a cinco sets— luego de dominar al local Andy Roddick en el primer parcial y de haber caído en los dos sets siguientes. Una molestia lumbar fue la causa de su retiro y esto lo dejó afuera de Minsk, la semana posterior. Aunque el santafesino también adujo cólicos, que le generaban un gran malestar. Sin sus dos anchos, el capitán comenzó con el proceso elección-descarte: «Coria me había dicho que iba después de la final de Key Biscayne. Estando en Bielorrusia, me llama el padre confirmándome que Guillermo se bajaba. Tenía a Calleri, a Arnold y a Mónaco. No completábamos el equipo. Y Cañas, que se había negado por una molestia en la rodilla, debió viajar de última. Por otro lado, Gaudio era mala palabra en ese momento y Chela se me bajó en la cancha 2 del Club Deportes Racionales. Estaba ofendido, enojado porque lo había dejado afuera en el 2003 de la serie contra Rusia (eligió a Zabaleta por sobre Chelita en aquel entonces). Se calentó y cuando lo fui a convocar me dijo que no», narra el capitán.


      Así llegaba Argentina a Minsk, con muchos altercados, un equipo con un jugador diezmado como Willy Cañas y un inexperimentado como Pico Mónaco (137º), que recién daba los primeros pasos en el circuito y había comenzado a hacer ruido con los cuartos de final en el ATP de Buenos Aires ese año. Pese a esto, existía una ilusión. Porque se sabía que Bielorrusia tenía un líder peligrosísimo, aunque su segundo singlista se encontraba debajo del ranking de los nuestros. Sin embargo fue una serie pesadilla. Se vivió la derrota más rotunda desde el ascenso en el 2002 hasta estos días. Voltchkov superó por 6-3, 6-4 y 6-2 a Calleri y Mirnyi aplastó por triple 6-2 a Cañas. El sábado todo concluiría. La esperanza de la dupla Arnold-Calleri, que venía invicta tras ganar en Málaga y en Marruecos, se chocó contra Mirnyi-Voltchkov, quienes anotaron el 3-0 gracias a su 6-3, 6-4 y 6-1. El domingo de relleno vio cómo el doblista Lucas Arnold salió a la cancha de hielo a perder fácil por 6-1 y 6-2 con Mirnyi, mientras que en el quinto punto, el debutante Mónaco le dio el único set al equipo tras ceder por 3-6, 6-3 y 6-3 con Voltchkov. «Ahí nadie quería ir. Gustavo (Luza) me dice: “por favor, tratá de convencer a Cañas”. Y yo lo llamo a Willy para decirle que fuera, que nos diera una mano. El flaco vino, llegó un miércoles a la tarde, lesionado, y el viernes estaba jugando. A representar al país sabiendo que no estaba 100% bien. Vino a poner la cara. Ese cuartos de final fue durísimo, la cancha era un hielo, no se veía la bola. No se jugaba ningún torneo en esa superficie… Cuando Voltchkov me tira el primer saque a 225 km/h digo “la puta”: no la veía ni cuadrada. Y me limpió», narra Calleri sobre lo que fue la experiencia de una semana imposible. No sentían que eso fuera tenis. La pelota no pasaba más de tres veces. Los rallys eran cortísimos. Una pista injugable que tuvo de rehenes a los nuestros.


      Una carta envenenada


      En la semana del 19 de abril del 2004, en plena competencia del Masters Series de Montecarlo, tuvo lugar una reunión entre 14 jugadores argentinos para escribir una carta a la AAT, pidiendo por un cambio de timón en la capitanía del equipo. Estaban todos, desde los principales singlistas hasta los doblistas que nunca habían sido tenidos en cuenta. Los tenistas concertaron y llegaron a una conclusión en conjunto. La solicitada, entonces, habría sido ideada por Benito Pérez Barbadillo, vocero de la ATP para Latinoamérica y director de comunicaciones de dicha entidad, y redactada por Sebastián Fest, periodista de DPA. Sin embargo, el precursor de esta manifestación fue Gastón Etlis, quien venía de componer una dupla de peso junto con Martín Rodríguez (semifinalista del Masters de Houston 2003), pero nunca había tenido un lugar en el equipo. «En ese momento, todos tenían argumentos para estar. No es como hoy que tenés uno o dos jugadores. Todos mueren por estar en la Davis, después, que arruguen, es otra cosa… Y yo me había ganado enemigos en ese momento. A doblistas como Etlis, Rodríguez, Prieto y Hood no los iba a llamar, porque yo tenía a Arnold y moría con él», afirma Luza, quien además agrega sobre la posibilidad de que el padre del Pulpo Etlis haya orquestado la carta: «No me cabe ninguna duda. Morea (presidente de la AAT) se comunicaba conmigo preguntándome si estaba seguro de lo que hacía cuando dejaba afuera a Etlis, y era porque el padre de Gastón lo vivía llamando, pidiéndole que lo convocara. Lo volvía loco. Pero yo le dije a Enrique que Etlis no, que mi doblista era Arnold y punto, se terminó. Que si quería hablar que me llamara a mí».


      Era la primera vez que se armaba una movida de tal magnitud. El gran momento que vivía el tenis argentino, sumado a otros tenistas de menos renombre, le daban a la carta un peso importantísimo. Estaba claro que Luza había pasado por varios estadios en la relación con sus dirigidos. En algunos había sembrado enojo, disgusto, malestar y en otros, tal vez, indiferencia. De todas maneras, al ser una idea impulsada por un tenista (Etlis) y al contar con mayoría de adherentes, algunos de los jugadores que no estaban de acuerdo con revocar al capitán, mostraron la aprobación por no exhibir oposición ante sus colegas y mantener una unión de equipo. Guillermo Coria, por caso, quien fuera campeón esa semana en Montecarlo, expone que su idea no era pedir por el alejamiento del capitán. «Con David hablamos y coincidimos en que no teníamos necesidad de firmar esa carta. Incluso le habíamos dicho a Luza que estábamos disponibles. Pero yo también pensaba en que no podíamos ponernos en contra de los chicos, porque de lo contrario, cuando fuéramos a jugar la Davis, íbamos a estar solos. O, quizá, con otros dos jugadores con mala cara. Entonces fuimos a poner el voto y a ver qué salía. Eran todos en contra menos nosotros dos. Lo de la carta me pareció una buena idea, porque estuvimos todos juntos, pero no con la intención de sacarlo a Gustavo. Al final la carta se filtró y todo terminó mal». El otro pesado del momento, Nalbandian, asegura: «Cada uno elegía un capitán y veíamos si había un consenso. La idea estaba clara, la mayoría quería a uno o a otro (por Mancini o Jaite), cualquiera de los dos a nadie le hubiese molestado». Lo que sí, el de Unquillo no compartió la manera de hacer pública la carta. «Yo no estaba de acuerdo en la forma, porque faltaba mucho (para el año siguiente). Era armar lío al pedo, innecesario. Podíamos pedir otro capitán sin hacer ese quilombo… El pulpo (Etlis) era un gran promotor. Nosotros, con Coria, para qué nos íbamos a meter en ese quilombo, si cuando volvíamos a Buenos Aires se lo planteábamos en la cara a la AAT. No le veía necesidad. Yo no la quería firmar porque me parecía demasiado agresiva».


      La carta tenía fecha del 20 de abril del 2004 y fue enviada por fax el 27 de abril desde el Real Tenis Club de Barcelona. Estaba dirigida, obviamente, hacia la AAT y el destinatario en mención era el presidente Enrique Morea. El petitorio contenía lo siguiente:


      Nosotros, los jugadores citados al pie de la presente, reunidos en el Torneo de Montecarlo, hemos votado a fin de proponer por mayoría de votos a los Sres. Alberto Mancini y Martín Jaite como candidatos a capitán de Copa Davis u otros torneos por equipos en los que se deba representar a nuestro país. Dejamos en vuestras manos el inicio de las negociaciones a fin de nominar a uno de los precitados, con el objetivo de comenzar a trabajar cuanto antes en la planificación de los objetivos para lograr los mayores éxitos para nuestro país. Desde ya agradecemos vuestra colaboración y quedamos a la espera de una pronta resolución, la cual esperamos obtener de vuestra parte antes de la finalización del torneo Masters Series de Roma. Saludamos a ustedes atentamente, Guillermo Coria, David Nalbandian, Agustín Calleri, Juan Ignacio Chela, Mariano Zabaleta, Gastón Gaudio, José Acasuso, Guillermo Cañas, Martín Rodríguez, Gastón Etlis, Lucas Arnold, Mariano Hood, Sebastián Prieto, Martín García.


      La carta tuvo el destino que posiblemente algunos hubiesen preferido evitar: la prensa. Porque preferían evitar el revuelo y que tanto la AAT como el capitán no sintieran presión. Calleri, por ejemplo, admitió que se equivocaron en poner un plazo y que esto podía interpretarse como un pedido de exclusión de Luza. Mucho menos, sostiene el de Río Cuarto, quisieron que la carta llegara a los periodistas. Según jugadores del ambiente, Gabriel Markus, por su acercamiento con personas del mundo de la prensa, habría sido quien hizo filtrar la solicitada. El vicepresidente en aquel momento, Arturo Grimaldi, recuerda así la situación: «No nos gustó lo que pasó. Igualmente no era una cuestión de sostener a Luza, él ya estaba desgastado. Lo entendió y dio un paso al costado. Digamos que con su renuncia nos facilitó las cosas a nosotros». El siguiente paso fue realizar una votación, que se llevó a cabo en el Tenis Club Argentino de Palermo. Se conocían las preferencias de los jugadores: Mancini y Jaite eran quienes picaban en punta como candidatos a suceder a Luza. Elección al margen, Grimaldi dejó en claro que quería conocer la opinión de los jugadores, pero que la decisión final la tendría la AAT. Ellos evaluaban y tomaban la determinación. Porque, claro, siempre alguno iba a tener mayor o menor simpatía con el que fuera designado. «La Asociación tiene que jugarse por alguien equivocándose o no. Lo cierto es que siempre se van a encontrar posturas conflictivas», señala Grimaldi.


      El disconformismo que existía entre los jugadores, además, era porque consideraban que la Asociación tomaba las decisiones sin consultarlos. La elección de Luza en el 2003, por caso, se había producido sin previo interrogatorio hacia los tenistas. Lo cierto es que esa temporada el capitán se vio obligado a dejar el cargo. «Entiendo el desgaste, pero si algo es seguro es que todas las series en las que estuve como capitán siempre hubo un buen clima. Nunca se produjeron roces ni peleas internas. Fue una pena porque era una época en la que se podría haber ganado la Davis», admite Luza, quien indefectiblemente se despidió con un dolor profundo, consciente de que no había un argumento fehaciente de parte de los jugadores para que quisieran removerlo. «Sin compartir la forma empleada y por una cuestión de principios personales, he decidido alejarme de la capitanía de la Copa Davis. Esta decisión es espontánea: en ningún momento me vi forzado a tomarla y espero que este alejamiento contribuya al desarrollo de un equipo argentino unido y poderoso… Estoy muy dolido porque trabajé con honestidad y franqueza. Lo que me hicieron fue algo bajo humanamente. Yo me siento ahora sapo de otro pozo. Es un ataque a la Asociación Argentina de Tenis y yo quedé en el medio», comentaba el entrenador luego de abandonar su puesto.


      La carta provocó sus coletazos. Pese a la unión del numeroso grupo de jugadores que se habían reunido para alcanzar un acuerdo, hubo un caso como el de David Nalbandian que no se bancó la manera en que se desarrolló la historia. Es por eso que en el torneo de Barcelona, encaró a Gastón Gaudio, culpándolo de la difusión de la solicitada. «No entendía de lo que me hablaba. Porque si bien yo había participado de la reunión, a mí me chupaba un huevo la Copa Davis. Yo me sentía más afuera que adentro. Me desentendí del tema. Es más, esa semana empecé a trabajar con Jaite y estaba en otra cosa. Y en el vestuario, antes de jugar un partido, Nalbandian vino a recriminarme de mala manera que yo había mandado la carta. Si me preguntaba bien, yo le hubiese contestado, pero se pudrió todo. Nos tuvieron que separar y le pegué al hermano, como para pegarle a alguien», relata el Gato. Los conflictos se trasladaron a pleno circuito. Una pelea vergonzosa que culminó en trompadas y se evitó que finalizara de peor forma gracias a quienes estuvieron para calmarlos. Dos de los nombres fuertes, de personalidades peculiares, llevaban la Copa al circuito. ¿Cómo se verían las caras, luego, con semejante antecedente? Una historia conocida para el tenis argentino, la de compartir equipo con notorias diferencias entre los integrantes. Quizá nunca había pasado a mayores, ni había tomado el calibre que tomó este enfrentamiento. Pero después las cosas se arreglarían. «Pasamos un tiempo sin hablarnos y una vez tuvimos una conversación. Hablamos y todo perfecto. Se aclaró la situación. Nalbandian es muy vivo, y lo que tiene es que va mucho más de frente que los demás. Me parece mucho más sincero», cuenta Gaudio. La otra campana, en cambio, recuerda la situación de manera distinta. Fueron otras las razones por las que se fueron a las manos: «Gastón, relacionado con las formas malas que tiene, me boludeaba en el vestuario (en Barcelona). Y le digo “vos boludeá al que quieras, pero a mí no. Me gastás una vez más y te clavo”. Me boludeó otra vez y ahí nos agarramos. Claro que después dijimos “no seamos tan boludos…” A Gaudio lo querés o lo odiás, es muy particular. Lo de la carta pasó a un segundo plano cuando me empezó a faltar el respeto. Yo me calenté. Pero ahí quedó, en nada», afirma David.


      Llegó la votación para designar al nuevo capitán y la mayoría de los jugadores optaron por Alberto Mancini, ex coach de Coria. Jaite, otro de los que estaban en carrera y era considerado una buena alternativa, recibió menos votos, mientras que Guillermo Vilas apareció con un voto en el recuento. Juan Ignacio Chela fue quien le dio el visto bueno, ya que el gran Willy lo había ayudado en el 2001 con el doping positivo (metiltosterona). Aquella vez, el mejor tenista de la historia habló con los responsables del sistema de antidoping y aclaró que Chelita era una persona pura y que un médico lo había involucrado al recetarle complejos vitamínicos prohibidos. Por eso, la pena que finalmente debió pagar el Flaco de Ciudad Evita fue sólo de tres meses.
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      De la cabeza


      Te juro que nunca lo vi así a ese tipo. ¿Viste el cagazo que tenía ese cuerpo?


      DAVID NALBANDIAN


      Luli Mancini comenzó a foguearse como capitán en los Juegos Olímpicos de Atenas, acompañando a Ricardo Rivera, quien ocupaba el mismo cargo en la Fed Cup. Su primer compromiso por la Ensaladera recién fue la primera semana de marzo del 2005, con el difícil choque ante República Checa en el polvo del Buenos Aires Lawn Tennis. Sí, se volvía a la Catedral del tenis de la Argentina. El Monumentalito de River ya era historia. El propio Fernando Marín había decidido dar un paso al costado. En su momento, con Argentina de regreso en el Grupo Mundial, la ayuda de una gerenciadora había apoyado a la AAT, ya que, según confesiones de dirigentes, pasaban por una situación «invivible». No contaban con un peso. Claro que las sobresalientes actuaciones en la competencia por equipos fueron nutriendo a la Asociación y luego ya no precisaron depender de nadie. Con Havas, un sponsor institucional con el que nunca habían contado, les alcanzó de sobra para subsistir en lo económico. Números al margen, la era Mancini largó con las notables presencias de Coria (aún subsistía pese al golpazo de la final perdida en Roland Garros) y Nalbandian, más Cañas y Calleri. Luli marcaba su impronta desde el inicio y proponía un cuarteto con cuatro singlistas. Gaudio, vigente campeón de Grand Slam en el polvo de ladrillo parisino, posicionado en el 8º lugar del ranking y que venía dulce tras consagrarse en Viña del Mar y Buenos Aires, debía desertar de la primera nominación por una lesión en la cintura sufrida en Acapulco. El Gato se perdía la vuelta nada menos que de local y en un escenario que lo tenía como invicto. Y el encuentro en el mismo conjunto con el Mago, su enemigo de la época, seguía sin producirse. Igualmente, la alineación argentina mantenía un gran poderío. El triunfo ante los checos fue contundente, por 5-0, pero trabajado a la vez. Nalbandian perdió el primer set frente a Jiri Novak, pero luego se llevó los tres siguientes parciales de manera cómoda. Por su parte, Coria, en su debut en casa, se impuso por 6-3, 3-6, 6-0 y 6-3 a Tomas Berdych para estampar el 2 a 0. Nalbandian, el afianzado soldadito del doble, se unió con Cañas y juntos sellaron el pase a cuartos al vencer en cuatro sets a la floja dupla de Jan Hernych y Tomas Zib. Coria y Calleri decoraron la paliza con triunfos en sets corridos. Se cerraba un fin de semana ideal. Un ciclo nuevo que comenzaba y que traía consigo enormes expectativas. De todos modos, los argentinos debían mantener la cautela, ya que el camino se presentaba sinuoso. Se venían duros cruces de visitante, contra jugadores de renombre y en superficies que podían incomodar a los nuestros. La próxima parada sería en Australia, sobre césped. Con el nene bravo de Lleyton Hewitt, sumado a las buenas opciones de dobles que siempre presentaron históricamente los aussies.


      Una de las ventajas con las que contaba Mancini era la de tener un gran abanico de posibilidades a la hora de seleccionar a sus jugadores. Los 10 tenistas que invadían el top 100 del ranking mundial (con tres en el top ten) traducían la riqueza envidiable y el momento ideal que vivía la Argentina. Por si esto fuera poco, antes de la eliminatoria con los australianos, emergió con fuerza Mariano Puerta, quien arrancó en la gira europea de arcilla llevándose el título en Casablanca y luego sorprendió al llegar a la final de Roland Garros, donde perdió con Rafael Nadal. Así, el cordobés saltaba al 12º lugar de la ATP y pasaba a ser una carta para tener muy en cuenta. Pero cuidado, no era sencillo elegir de cara a una serie sobre césped. A la mayoría de los argentinos les costaba la adaptación en la superficie verde, los tropiezos tempraneros eran moneda corriente y más que nunca reflotaba la frase de Guillermo Vilas que asociaba el pasto con las vacas.


      El rey y su guerra


      La principal arma para Luli era Nalbandian, finalista de Wimbledon en el 2002, que esa temporada (2005) venía de alcanzar los cuartos en el All England Lawn Tennis. Coria, en tanto, había incrementado su nivel en césped y arribaba con confianza gracias a los octavos alcanzados en el Grand Slam londinense. Dentro del cúmulo de posibilidades, fue Puerta quien se ganó un lugar en la convocatoria: «¿Cómo te ves para ir a Australia? “Ni en pedo”, me responde Puertita», dice el relato de Luli que decidió, entonces, viajar con cinco tenistas. Mariano, finalmente, concurrió. Los otros dos eran Gastón Etlis (33º en dobles), quien tenía su tan esperada chance de formar parte del equipo; el Pulpo volvía con ilusiones tras la serie que había disputado en 1996 ante México sobre cemento, en la derrota por 3-2 como visitante, y Martín Rodríguez, compañero de Etlis y con quien había jugado dos Masters consecutivos en la especialidad. Ambos contaban con chances de formar dupla con Nalbandian, por eso los entrenamientos en Sydney mostraron las distintas alternativas. En el medio, como prueba, también se encontraba Puerta, del que no debía despreciarse su gran momento, confianza, potencia y condición de zurdo. Los singlistas eran inamovibles, no se dudaba de quienes saldrían a batallar el viernes. Pero durante toda la semana se sembró una gran duda por el doble. Al capitán le comió la cabeza hasta el último momento. Con Rodríguez descartado, estaba al caer la oportunidad de Etlis, sobre todo porque Nalbandian le había manifestado a Luli su interés de jugar en dupla con el Pulpo. «Bueno, está bien, le digo, si vos te sentís más cómodo con Etlis, vas con Etlis. Pero yo estaba inquieto, no me convencía y eso que habíamos tenido una reunión en la que todos habíamos concordado en que iba a jugar Gastón. Entonces me fui a la habitación, antes de la cena y me dije “Va Mariano”. Y me decidí». De esta forma, Mancini daba un vuelco sobre la marcha, cuando la decisión parecía tomada y cada jugador sabía para lo que estaba. Ojo, el capitán tenía sus razones para dejar afuera al Pulpo, ya que lo había visto nervioso durante los entrenamientos y cometiendo groseras doble faltas. Si se lo trasladaba al punto caliente de la serie, con Hewitt del otro lado y un público australiano eufórico, quizá la presión podía devorarse al doblista. Y a la hora de anunciarlo hubo un pequeño cortocircuito, que pese a ser tal no generó rispidez. Primero se lo confirmó al Rey David quien, fiel a su personalidad le respondió: «¿Pero cómo puede ser? Espero que te salga bien…» Por otro lado, cuando salía de su cuarto previo a dirigirse a la cena, ansioso y desesperado, Etlis le pidió por favor a Rodríguez que le dijera quién iba a jugar el doble. Martín no se pudo aguantar, soltó la lengua y le aseguró que él saldría a la cancha el sábado. Una vez en la mesa, Luli le comunicó a Rodríguez su cambio de idea y éste se agarró la cabeza. Claro, le había adelantado a su compañero de circuito la primera determinación, de que iba a jugar. A Luli no le gustó nada, debido a que él era el encargado de comunicarlo y terminó de decirle al jugador después de la cena del cambio abrupto. Era su sensación y la obedeció. Etlis no entendía por qué, la frustración lo golpeó. Sin embargo, lo positivo fue que acató el pedido del capitán: «Tanto el Pulpo como Rodríguez estuvieron 1.000 puntos en ese sentido, porque acompañaron, entrenaron a Mariano para el doble y le dieron tips para jugar frente a Arthurs. Puerta venía de pecho inflado, de disputar la final de Roland Garros. Pensando en que Hewitt estaría del otro lado, seguramente lo iba a respetar más que al Pulpo», comenta Mancini. Del otro bando, el día del sorteo, el capitán australiano John Fitzgerald se rió de la pareja argentina en conferencia de prensa. Lo sorprendió la elección y así lo manifestó: «Yo creo que (Alberto) Mancini tenía una gran decisión para tomar. Tienen dos jugadores que han jugado 19 partidos en dobles este año y llegaron a las semifinales en Australia; Nalbandian sólo lo ha hecho dos veces y Puerta no ha tenido mucho éxito».


      La serie largó con un partido caliente entre dos jugadores a los que no les gustaba perder ni a la payana. Coria y Hewitt disputaban un primer set vibrante en el que el Mago estuvo break arriba y llegó a sacar para ganarlo. Se veía el mejor nivel. En la Argentina, los televidentes enloquecían porque el canal que transmitía el match perdía la señal y dejaba el desarrollo en la imaginación de cada individuo, según lo que narraban los comentaristas. Lleyton, enérgico y pasional, celebraba sus méritos y los desaciertos de su oponente. Todos con su clásico grito: «¡Come on!» Los festejos eran desmedidos. Una vez que se quedó con el primer parcial en tie-break, el local despegó en el marcador y se puso 2-0. Aunque Coria pudo reaccionar y lo llevó al cuarto set. Fue allí que apareció la mano en los genitales del santafesino, los insultos a viva voz de Hewitt y su posterior reclamo al juez de silla por el gesto del argentino. De todos modos, Willy saltó a defenderse, mostrándole al umpire que en realidad se estaba tomando la zona del pubis, en la que sentía dolores. Fue un duelo ardiente que quedó en manos del australiano por 7-6 (5), 6-1, 1-6 y 6-2. El saludo en la red fue bien seco. Después del partido, Hewitt siguió con su actitud picante: «Yo jamás insulté a Coria. Si decir “Come on” es insultar, seguramente él no sabe muy bien inglés». Con la eliminatoria 1-0 para los locales, la lógica indicaba que Nalbandian debía quedarse con el triunfo ante el zurdo Wayne Arthurs (76º del mundo), quien igualmente poseía un peligroso juego de saque y volea y mucho más lo podía hacer pesar sobre pasto. A David no le tembló el pulso. Supo tomar las oportunidades en un partido cerrado, se fue 2 sets a 0 al vestuario cuando la lluvia pospuso las acciones. Al regreso, el local estiró la historia al cuarto parcial, pero allí el cordobés relució para cerrarlo. Fue 6-3, 7-6 (8), 5-7 y 6-2. Con el 1-1 el doble se transformaba en un punto trascendental. El especialista Arthurs se unía por primera vez en Davis junto a Hewitt (su historial marcaba una continuada producción de cuatro años en compañía de Todd Woodbridge) para chocar con la improvisada dupla cordobesa de Nalbandian-Puerta. Se vio un despliegue de contundencia, precisión y motivación de parte de los argentinos. Estaban enchufados. A medida que transcurría el partido, silenciaban cada vez más al público. Fue un rendimiento espectacular. Con los aciertos de cada jugador en lo individual, como el caso de Puerta que perdió cuatro puntos con el saque en todo el match (tres fueron por doble falta), la fusión dio sus frutos. Argentina se puso 2-1 ante Australia al ganar en sets corridos y quedaba a un paso del mejor triunfo de su historia como visitante. «Te juro que nunca lo vi así a ese tipo. ¿Viste el cagazo que tenía ese cuerpo?», le decía el de Unquillo a Puertita camino al vestuario, una vez consumada la victoria. Habían notado distinto al gran Lleyton, de avasallante personalidad, que aquella tarde se mostró apagado. La gran chance estaba en manos del Rey David, aunque debía superar a Hewitt (11-2 su récord como local), en lo que se preveía un enfrentamiento explosivo. Pero Nalba se encargó de disipar cualquier tipo de paridad. Jugó en un nivel supremo, paseó al australiano en el pasto de su casa. Lo dejó en ridículo frente a su gente. David saboreó un éxito ante un archirrival de toda su vida, una paliza por 6-2, 6-4 y 6-4. De paso, incrementó su historial copero: llegaba a 10 triunfos seguidos, todos por Grupo Mundial y ninguno de los puntos habían sido de relleno. Así, Argentina se metía una vez más, por tercera ocasión en cuatro años, en las semifinales de la Ensaladera.


      Otra vez sopa


      La sensación que reinaba era de una ilusión inmensa, capaz de superar cualquier barrera. Había dos singlistas de rendimiento top y pareció haberse encontrado una pareja de dobles interesantísima. Esa esperanza crecía aún más pensando en que el próximo destino sería Eslovaquia, con Dominik Hrbaty como líder y gran jugador de Davis, con buenos doblistas y un segundo single como Karol Beck sin demasiado peso. En esos dos meses previos a la serie en Bratislava, que cursaron los tenistas argentinos por el circuito, se produjeron cuestiones que alteraron el panorama normal que traía el equipo. Los problemas volvían a aparecer, y se daban por primera vez en la era Mancini. Claro que los conflictos en el equipo sólo se apreciaron en el momento en que todos los integrantes se vieron las caras para la eliminatoria. Antes, el andar cotidiano de los jugadores por el mundo entregaba malas señales. Empezaba una merma tenística preocupante.


      Coria se llevó dos títulos sobre polvo después de la serie con Australia y en el US Open alcanzó la nada despreciable instancia de cuartos de final, en la que perdió con Robby Ginepri. Ahí fue cuando se encendió la alarma. Algo negativo comenzaba a gestarse en el Mago. Sorpresivamente, empezó a hilvanar dobles faltas desde el partido con Nicolás Massú en los octavos de final de Flushing Meadows (cometió 20) y las trasladó a su derrota con el estadounidense (hizo 14), a quien estuvo cerca de vencer para llegar a semi, pero se quedó en la orilla al caer por 7-5 en el quinto parcial. El problema que le afloraba pasó a ser notorio en su eliminación. Era el inicio de un conflicto que le quitó confianza y del que nunca pudo retornar. Por eso, la semana siguiente se fue al ATP de Pekín para intentar recuperar seguridad en su juego, claridad en su tenis. Además, otro inconveniente golpeaba las puertas del equipo. Sí, el torneo chino se disputaba la semana previa al choque en la carpeta eslovaca. Según varios jugadores, existió un pacto de Willy y Nalbandian, que también concurrió a ese certamen. Se trataba de caer temprano en el torneo para adaptarse rápidamente a la superficie y preparar con tiempo la serie. Pero el santafesino lo desmiente categóricamente: «Yo no iba a ir a perder. Encima, ya había habido otras caídas y en nuestros partidos teníamos al director y al supervisor siguiéndonos atentamente». Claro, sabían que en el horizonte más cercano de los argentinos existía una semi de Davis muy dura. Entonces, no era de extrañar que se sientieran en la mira. Los estaban observando atentamente. Bien de cerca. «Si nosotros vemos que ustedes tiran el partido, los suspendemos», les dijeron a los nuestros desde la organización. Coria superó las primeras rondas ante dos asiáticos desconocidos (Zeng y Matsui), perdiendo apenas cuatro games y luego pasó en tres parciales frente a Youzhny y a Johansson. En ese match contra el sueco, cuenta el Mago, le dijo a su kinesiólogo que no podía ganar, porque debía volar hacia Eslovaquia. Cuando el especialista ve esa actitud de su paciente en cancha, se levanta y parte enojado, indignado por la falta de actitud. De todos modos, el de Rufino se levantó y dio vuelta la historia. Llegó a la definición. Y ese resultado resultó chocante en el equipo. A la vez, el Rey David se había despedido con lo justo en cuartos ante Ferrero, sufriendo varios warnings y culminando con mucho enojo. La final lo tuvo al santafesino batallando de igual a igual y con ganas de llegar campeón a la siguiente cita copera. Necesitaba la confianza para escaparle a los fantasmas que habían sembrado dudas en su juego. En definitiva, cayó en tres sets con Rafael Nadal y no pudo ponerle la frutilla a una semana controvertida.


      Mientras tanto el conjunto de Luli (Puerta y Gaudio, más Nalba que se sumaba) ya estaba en Eslovaquia poniéndose a punto, Coria demoró en hacerse presente, debido a que necesitaba una pequeña impasse. Esa situación derivó, para Mancini, en el primer cruce fuerte entre sus jugadores. La interna empezaba a calentarse.


      La tardía llegada de Guillermo a la capital eslovaca no hizo más que provocar la indiferencia en sus compañeros. Nadie lo miraba, lo ignoraban. El único que se acercó al mejor jugador rankeado fue, como no podía ser de otra manera, el capitán. Aunque también Martín Rodríguez, quien concurrió a colaborar en la eliminatoria, acompañó al santafesino. Al margen del enojo de sus colegas, a Coria no le gustó ver a una persona apenas arribó a Bratislava: Franco Davin. El coach de Gaudio se coló en la serie. Y a Willy, de nula relación con el zurdo, le causó un tremendo disgusto. «Veníamos de Australia, donde se había vivido un clima muy bueno. Entonces quedamos en mantener eso mismo, que no hubiera entrenadores. Y cuando llego, me encuentro con Davin… Ahí ya el clima era distinto: no me daban ni cinco de bola y estaban calientes porque había llegado tarde. La pasé mal en Eslovaquia, con el único que me hablaba era con Mariano (Puerta), estaba contento de compartir la Davis con él porque era positivo, siempre para adelante», afirma Guille. Del otro lado, la campana del Gato (9º), quien había sido convocado para conformar un equipo que metiera miedo por su ranking, pero que no venía cumpliendo buenas actuaciones en canchas rápidas. «Ni sabía que había que ir sin entrenadores, no me acuerdo. A mí Mancini nunca me dijo nada… Esa serie la perdimos por Coria, en todo sentido y no por el resultado en sí. Coria no perdía con Beck, perdía con él mismo. Llegó un miércoles a la Davis. Si supuestamente estaba sin confianza y no te vas a sentir bien en la cancha, vení una semana antes y entrená ahí. Era la época en que Luli le daba más atención al crack y a los otros tres ni bola». El relato de Gaudio, quien además narra cómo se vivió una de las comidas juntos. «Estábamos todos en una mesa y nadie le daba ni la hora. Martín Rodríguez empieza a hacerse el amiguito, pero porque necesitaba laburo. “Yo le doy bola y algún día por ahí lo entreno”, debe haber pensado. Jugábamos a las cartas y él no sabía hacerlo; en todos los programas que hacíamos, no encajaba. La llevó a la mujer para sentirse más cómodo, aunque yo ni me había enterado que había estado». Permaneció poco la esposa del Mago, Carla Francovigh, ya que ante la tensa situación que se vivía, Guillermo le pidió que se fuera. Y completó el Gato, sincero como siempre: «El problema ahí es el capitán, que se hacía el íntimo amigo de la figurita. Estaba de novio con Coria». Ardiente el panorama. Lejos de ser el ideal para encarar una serie tan brava. Aunque la espina de los conflictos que la historia de nuestro tenis no logra arrancarse de sus entrañas, fue la que apuñaló la calma que Mancini había construido. La caída posterior, como suele pasar, haría detonar un nuevo drama.


      El comienzo mostraba a un Coria favorito, ante el más débil de los locales. Pero Karol Beck (48º), lejos de apichonarse, con el empuje de su gente y jugando en un nivel que jamás había mostrado, borró de la cancha al 8º del mundo por 7-5, 6-4 y 6-4. Así, Nalbandian tenía una parada durísima: igualar la serie nada menos que ante un rival que se potenciaba en la Copa, Hrbaty. Fue una batalla tremenda, palazos de un lado y talento del otro. Y la estirpe copera que ya estaba de manifiesto en el cordobés, consiguió imponerse al Topo por 3-6, 7-5, 7-5 y 6-3. Eliminatoria abierta. El golpazo del primer punto perdido por Coria había quedado lejos. Se veían con buenos ojos el resto de los partidos del fin de semana, ya que el encuentro para desnivelar era el del dobles, en el que nuevamente la dupla Nalbandian-Puerta buscaría reencontrarse con aquel memorable rendimiento que alcanzó en Sydney. Y de paso, si se facturaba el punto del sábado, la final de la Ensaladera quedaba prácticamente abrochada porque, como mucho, David debía definir en un hipotético quinto match ante Beck. Pero los planetas no se alinearon. Los anhelos fueron aplastados en el doble. Esa derrota llevaba el resultado al otro extremo, le entregaba el triunfo a los eslovacos, quienes confiaban en que su estrellita Hrabty superara al diezmado Coria. Preponderante fue, entonces, la victoria de Beck y el especialista Michal Mertinak ante los cordobeses, quienes pelearon el partido sin la perfección que habían exhibido en Australia hacía dos meses. El 7-6 (5), 7-5 y 7-6 (5) golpeó duro. El encargado de rescatar a la Argentina del match point en contra era el Mago, que, en ese momento, paradójicamente, escaseaba de magia. El día previo, el santafesino le planteó al capitán que no estaba como esperaba, que a Hrbaty no le podía ganar. Fueron claros con él: debía jugar sí o sí. «No tenía chances de nada, lo que me motivaba es que si ganaba, llegábamos a la final», recuerda Willy. Dicho y hecho. No hubo nada para hacer. Los niveles eran disímiles. Al argentino, el incentivo le duró apenas un set, que ni siquiera pudo ganar, pero que al menos lo llevó a un tie-break. Fue 7-6 (2), 6-2 y 6-3 para el singlista 1 de los eslovacos, quienes se metieron en la definición. Una nueva frustración y la sensación de haber perdido una serie que pintaba positiva y posible. Sólo quedaría el punto de relleno entre el veterano Karol Kucera y Mariano Puerta. El zurdo abandonó luego de estar sets iguales y 1-2 en el tercero. El año terminó de la peor manera, con desunión, enojos, indiferencia, nulo compañerismo. La ruptura de la relación entre Nalbandian y Coria, contemporáneos y compañeros de toda la vida, también era otra de las consecuencias que dejaba la fatídica Bratislava.


      El cruce final


      No finalizó con lo tenístico la eliminatoria en Eslovaquia. Se produjo una nueva reunión antes de partir para Argentina. Para sorpresa de Coria, él no había sido avisado. Salió de su cuarto, no encontró a nadie y vio por una ventana que sus compañeros se habían reunido en otra habitación. Anonadado, se dirigió hacia ese lugar e irrumpió con la charla. Se hizo un silencio, pero Martín Rodríguez no demoró en pedir la palabra. «Acá lo tienen, díganle todo lo que tienen para decirle», fue su pedido hacia los demás jugadores. Evidentemente, todos estaban en contra de uno. Desde el principio había estado mal barajada la serie con el arribo tarde del de Rufino. Y se lo hicieron saber. Sin embargo, éste aprovechó para hacer catarsis, contar cómo se dio todo y aclarar que con Nalbandian habían decidido ir para adelante en el torneo previo de Pekín. «Yo terminé bien, dije lo mío delante de todos. Lo que no sé es qué hacía Davin metido ahí», rezonga Guillermo. En el tire y afloje de declaraciones, el punto medio parece ser el capitán, quien expresó que le pidió al coach de Gaudio que no concurriese a Bratislava para que se mantuviera el clima de Sydney. «Se lo dije, así como lo hice en Mar del Plata 2008 ya con él dirigiendo a Del Potro, pero Davin y Martiniano (Orazi, preparador físico del tandilense) se metieron igual». Otra de las cosas que se definió, de común acuerdo, en esa incómoda reunión fue que para el próximo año ninguno jugaría en la semana previa de competencia por la Copa.
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      Color local


      Si querés guerra, entramos en guerra.


      FRANCO DAVIN


      Un nuevo capítulo se abría en la era Mancini, que buscaba revancha. Quería mejorar lo realizado el primer año. El fin de semana del 10 al 12 de febrero del 2006 quedará registrado como el debut del Parque Roca como escenario copero. Un estadio que doblaba en capacidad al tradicional Buenos Aires Lawn Tennis y que sumaba unas cuantas butacas más que el propio Monumentalito de River. Los 14.000 lugares del predio ubicado en Villa Soldati proponían otro color, una atmósfera más fogosa. Era el lugar ideal para que el hincha del tenis, desaforado por ganar la Davis, se sintiera complacido. La pasión del hincha argentino se lucía. La locura desde las tribunas tomaba mayor protagonismo y resultaba un factor de mayor incentivo para los jugadores. Sobre polvo de ladrillo, entonces, Argentina potenciaba sus chances y reducía las de Suecia, que arribaba con Thomas Johansson y Robin Soderling, dos rivales de cuidado pero sobre canchas rápidas. Por aquel entonces el segundo singlista sueco aún no había alcanzado el punto de maduración y le quedaban algunos años previos a explotar como lo hizo con la final de Roland Garros en el 2009. Los argentinos cargaban con un favoritismo indiscutible.


      El cuarteto inicial mantenía a dos cordobeses: Nalbandian, reciente ganador del Torneo de Maestros en Shanghai, y Calleri. Los pesados nombres de Gaudio y Coria quedaban marginados del equipo. El Gato acusaba una lesión en el hombro derecho, mientras que el Mago no mostraba un nivel convincente. En ese tiempo, el santafesino finalizaba su vínculo con el entrenador español José Perlas, quien había sido el responsable de cambiarle la técnica del saque al argentino y, consecuentemente, provocar el problema de las doble faltas. Se producía así en Argentina la aparición de José Acasuso (33º), quien venía de festejar el título en Viña del Mar, y el retorno de Juan Ignacio Chela (46º) después de tres años. El Flaco se había ganado su lugar gracias a la buena performance en el Abierto de Australia, donde alcanzó los octavos de final, con un importante triunfo frente a Lleyton Hewitt. Cabe destacar que el volumen de jugadores había disminuido, con Cañas y Puerta envueltos en casos de doping positivo, Zabaleta en plena baja de su nivel y Mónaco que recién lograba su explosión en el circuito mayor. El poker armado por Luli sería intocable. Los cuatro jugadores mostraron regularidad durante ese año y ninguno fue removido. Para abrir el 2006, una paliza: 5-0 contra Suecia, con la victoria de cuatro sets del Rey David sobre Soderling, la murra de Chucho a Johansson perdiendo apenas siete games y el doble Nalba-Calleri que cerraba la eliminatoria en cuatro parciales ante Aspelin-Bjorkman. En los puntos de relleno, Chela y Acasuso cerraron el resultado redondo.


      Zagreb querida


      Dos meses después, la parada fue en la carpeta indoor de Zagreb. Croacia ya había saldado su cuenta de ganar la Copa Davis el año anterior y lo había hecho con apenas dos jugadores, Ivan Ljubicic y Mario Ancic, quienes unieron sus fuerzas y jugaron todos los puntos de interés. En aquella definición, vale recordar, vencieron a una débil Eslovaquia, que había perdido fuerzas tras el doping positivo de Karol Beck y sólo se sostenía por Hrabty. La historia en la capital croata sería muy diferente para Argentina, ya que los locales sólo contaban con un jugador. Ljubicic estaba acompañado por un jovencísimo Marin Cilic (378º) y el desconocido Sasa Tuksar (159º). Con la baja de Ancic por lesión, Croacia quedaba con tres jugadores. Ivo Karlovic, en tanto, entraba en conflicto con Ljubicic, quien además de jugador hacía las veces de capitán, y se quedaba al margen de la convocatoria. Un conjunto que pasaba de ser favorito a ofrecerles mejores posibilidades a los argentinos. Eran de temer los locales. Con su cuadrilla completa, la historia claramente hubiese sido otra. Pero si hay algo que sabe la Davis es ocasionar imprevistos, volcar la suerte para donde a ella se le ocurre, inclinar la balanza hacia el sector menos rico.


      Calleri salía sin presión al primer punto sabiendo que enfrente se topaba con el singlista 1. Era un partido perdible. A la vez, si lograba dar el batacazo contra el 5 del mundo, la serie empezaba a quedar casi sellada desde bien temprano. Y estuvo muy cerca el Gordo al ganar la batalla de potencia y precisión en los primeros dos sets. Con cerrados 7-6 (7) y 7-5 encaminaba su triunfo y un nuevo tie-break en el tercer parcial le daba la chance de llevarse el match. Pero Ljubicic se dio vida, lo ganó por 8-6 y fue como si una locomotora hubiese arrasado con el de Río Cuarto. Aún con la ventaja de 2 a 1 en sets, Calleri perdió 6-1 y 6-2 los siguientes y se fue con un sabor amargo por lo que debió haber sido y no fue. Estuvo cerca de provocar otro golpe como el de Málaga 2003 ante Ferrero. Aunque se quedó en las puertas. «Yo ganaba 5-2 en el tie-break del tercero y me acuerdo que veo a Milagros (Lay González, movilera del canal que transmitía la Copa) para hacer la nota como que ya ganaba. Y estaba por sacar y digo “¡ay no!” En ese punto se me fue ancha una derecha por un centímetro. No creo que haya sido miedo. Yo lo que menos hacía era cagarme. Ahí pasa por lo mental. Aparte, es muy difícil mantener un nivel alto en todo el partido», cuenta el Gordo.


      La sencilla tarea para igualar la serie la tenía Nalbandian, que agarró a un pichón como Cilic, con nulo fogueo en los ATP. El 6-1, 6-2 y 6-2 denotaba las diferencias entre uno y otro. El unquillense le había tirado todo su peso en la cancha sin titubeos. Y al pobre Marin se le hizo imposible bancar ese ritmo desconocido. El doble del sábado tenía, entonces, una obligatoria: a la dupla Ljubicic-Cilic debían jugarle todas las pelotas para un solo lugar. El menos experimentado de ellos tenía que ser el más buscado por la flamante pareja de Nalbandian-Acasuso. Así lo hicieron y consiguieron el desnivel tras ganar en cuatro mangas.


      Se llegaba al domingo con muchas expectativas de que el crédito de Unquillo pudiera ponerle punto final a la serie, por su gran actualidad y por el sufrimiento que había padecido Ljubicic el viernes para superar a Calleri. Sin embargo fue un capítulo de Iván el terrible, el protagonismo 100% del local, con la pilcha de héroe y de copero puesta. Pocas veces a Nalbandian lo derrotaron con tanta claridad. Aquella mañana tampoco pudo hacer mucho ante los balazos que salían de la derecha del pelado. Con quiebres en los momentos clave y una efectividad impresionante con su saque, Ljubicic igualó el choque de cuartos de final, aunque después debía prender velitas para que su compañero Tuksar pudiera lograr el milagro ante Chela. Lo que luego demostraría ese quinto punto serían las presiones que propone la Copa. El equilibrio que se genera entre un jugador que se diferencia de manera amplia en cuanto a ranking y a tenis. La motivación también empuja, hace jugar de sobremanera o pinta a un competidor de una manera inexistente. Pero le da el gusto, lo pone en un primer plano por única vez en su carrera. Y esto sucedió con Chelita, quien a medida que avanzaba el match sintió susto, calambres. La responsabilidad de cerrar la eliminatoria le pesó. Del otro lado, Tuksar llevó a cabo un juego que jamás había jugado ni volvería a jugar en su vida.


      «Después de ese partido todos me preguntaban: “¿qué te pasó? Ese flaco era malísimo”. Es que sentado desde el sillón de tu casa es otra historia. La Davis te da partidos parejos y especiales. En ése sufrí como un perro». Buena descripción del de Ciudad Evita tras haber sufrido para ganarle al ignoto croata por 3-6, 6-4, 7-6 (6) y 7-6 (5). Pero lo cierto es que a Chela siempre le pesó jugar por los colores de nuestro país. Pudo haber existido presión y una gran carga de responsabilidad por poner a la albiceleste en semi de la Copa. Sin embargo, él dejó agrandar a su rival, le regaló la iniciativa y, por eso, el trámite culminó en una gestión engorrosa y dramática. Nervios, calambres, tensión y enormes emociones tiñeron el quinto punto en la carpeta de Zagreb. Para los argentinos fue alegría. Con lo justo. «Terrible lo que sufrí ese partido. Al Flaco no le caminaba la bola. Le gustaba jugar la Davis, pero le pesaba. Me acuerdo un momento en que estaba todo acalambrado y no podía cerrar un game importantísimo con su saque. Y en una ventaja voy desesperado hasta la mitad de la cancha y le grito: “¡saque y red!” “¡Estás loco!”, me retrucó. No podía meter un primer servicio. Hasta que se fue para adelante, el otro lo vio cómo se le venía y la erró», relata Mancini. Casualmente, Chelita, el mismo que le puso el sello a la clasificación argentina, podría no haber estado. En la convocatoria original, Luli prefería a Gaudio antes que a Chela. Sin embargo, el de Temperley no mostró intenciones de disputar la eliminatoria en una cancha que lo favorecía poco. «Cuando voy a Indian Wells, Franco Davin me dice que no pensó que lo iba a tener en cuenta al Gato, porque no habíamos hablado antes. Y yo le digo, “¿cómo? Falta un mes. ¿Con cuánto tiempo de anticipación querés hablar?” A fines del 2005 me había dicho que quería estar y en ese momento me decía que no había planificado», se queja Mancini.


      De todos modos, Luli aún debía hablar con Gaudio, que lo sentía importante por su estadía en el top ten, y éste le afirmó que no se sentía útil para el equipo. «Aparte tardaste en convocarme», le recriminó. Así, el capitán captó esa negativa no sólo para dicha serie, sino para todo el año. A lo que Davin contestó: «No, bueno, si querés guerra, entramos en guerra». El coach proveniente de Pehuajó comenzaba a mostrar su poco agrado de que sus pupilos intervinieran en la Copa. Algo así como un anti Davis, al igual que su actualidad con Del Potro. Y el paso del tiempo le hizo pisar el palito, lo mostró contradictorio. Así como un mes antes de Zagreb 2006 dijo que necesitaba saber con tiempo sobre si iban a citar a Gaudio, en la previa de Argentina-Alemania 2013 criticó el apuro de Jaite por conocer la voluntad de cada jugador, saber a quiénes podía tener en cuenta para abrir el año copero. Pese a este minirroce que pasó inadvertido y que tuvo lugar en reuniones más íntimas del circuito, Gaudio empezó a llamar a Mancini dos meses antes para pedirle por favor que lo considerara para las semi. Claro, eran en casa, sobre polvo de ladrillo. Una posibilidad deseada y apropiada para el Gato de volver para hacer historia. Pero el entrenador santafesino mantuvo su palabra. El no recibido ante los croatas había sido tomado como una negación para el resto de la temporada. «Me la jugué y no estuvo. Porque, de lo contrario, los demás chicos me iban a decir “al final éste hace lo que quiere”», explica Mancini. El de Temperley, con todo su peso de ídolo y campeón de Roland Garros, fue prisionero de sus palabras. Por más insistencia que mostró para poder formar parte de una nueva eliminatoria como local, fue desestimado. Luli se la seguía jugando con los mismos cuatro. Equipo que gana, no se toca.


      Segundo round


      Las semifinales del 2006 sugerían cierto respeto por la personalidad que llegaría al Parque Roca a defender los colores de Australia. Hewitt, siempre patriota y con sed de revancha tras la derrota del año anterior en Sydney en el mano a mano con los argentinos, lideraba un equipo en el que acompañaban Mark Philippoussis (finalista en Wimbledon 2003) y la dupla Arthurs-Paul Hanley. A su vez, la superficie condicionaba a los canguros, les restaba posibilidades. El ex número 1 del mundo volaba hacia Buenos Aires con los serios antecedentes de roce con los nuestros. El escupitajo que se ligó de parte de Chela en un match caliente en Australia 2005, más el choque que tuvo con Nalbandian en un cambio de lado en esa misma edición en Melbourne y el match picante, con gestos incluidos, que habían disputado con Coria en la Davis de Sydney, todo eso disparaba prejuicios por la personalidad del campeón de dos Grand Slams. El público nacional, en la primera que tuviera al visitante con reacciones inadecuadas, no lo perdonaría. Si hasta el mismo Hewitt envió una carta innecesaria previa a la eliminatoria, pidiendo seguridad, argumentando, según lo que le habría dicho el sueco Mats Wilander, que en la Argentina se armaba algo así como un circo. De este modo obligó a un despliegue de mayor importancia. Y en lo deportivo se dio un resultado abultado, poco común para una instancia que es la antesala a una final. Argentina vapuleó a los oceánicos por 5 a 0, con un segundo punto que aportó emoción por intermedio de José Acasuso. Luego de que Nalbandian se deshiciera del sacador australiano, Philippoussis, por 6-4, 6-4 y 6-3, el misionero disputó un encuentro con muchos vaivenes frente al bravísimo Lleyton. El 6-1 para el visitante en el primer set resultaba un baldazo de agua fría. Igualmente, Chucho siempre generó la sensación de necesitar tiempo para insertarse en los partidos. Así pues, remontó el segundo por 6-4; las lluvias comenzaron a interrumpir la acción y entre idas y vueltas al vestuario, el tercero quedó por 6-4 para Hewitt, mientras que el local llevaba todo al decisivo al imponerse por 6-2 en el cuarto parcial. Cuando Acasuso ganaba 4-0 en el último (con break point a favor). El árbitro se vio obligado a suspender producto a las precipitaciones, por lo que ambos jugadores debían regresar el sábado, antes del doble. Con la cancha pesada, el partido se resolvió rápido: Chucho facturó el quiebre de entrada, el aussie rompió el servicio de José en el siguiente y el local terminó haciendo festejar al Parque Roca gracias a una derecha cruzada de devolución, que hizo indefendible el esfuerzo de Lleyton. El 6-1 ponía a la Argentina en las puertas de una nueva final. Habían pasado 25 años tras la frustración en Cincinnati 1981, con Vilas y Clerc que habían estado muy cerca de levantar la Ensaladera. Y Nalbandian-Calleri eran los encargados de ponerle el moño a la serie. La pareja de Arthurs-Hanley sumaba seis títulos en su carrera y se esperanzaba con darle vida a su país. Sin embargo, su historial no fue suficiente y los cordobeses firmaron el pasaporte a la definición por 6-4, 6-4 y 7-5. El Gordo Calleri sentenció al pobre doblista Hanley por 6-0 y 6-3, mientras que Arthurs decidió no presentarse, se le entregó el partido ganado por walkover a Chela, quien igualmente salió a disputar (y a perder por 7-6 y 6-4) una exhibición con el quinto tenista del team australiano, Peter Luczak. El 5-0, de todos modos, era el marcador de la pizarra.
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      Vil metal


      No, no, no, eso no es así. Nosotros ya habíamos arreglado algo.


      DAVID NALBANDIAN


      En el equipo argentino reinaba la paz. Existía un clima ideal pensando en que, del 1º al 3 de diciembre, había que ir a Moscú en busca de la primera Davis de la historia. Una premisa nada sencilla, debido a que los rusos contaban con cuatro tenistas en gran nivel: Davydenko, Tursunov, Youzhny y Safin. Nuevamente a una carpeta bajo techo, esta vez con el Estadio Olímpico de la capital de Rusia como escenario. Cuando parecía que en la Argentina nada se tocaba, reaparecía un jugador para moverle el tablero al capitán. Guillermo Cañas, quien había sido sancionado por dos años tras un doping positivo del diurético hydrochlorothiazide en el ATP de Acapulco 2005, recibió la reducción de la pena a nueve meses. Su retorno, que en principio estaba pautado para el 11 de junio del 2007, se adelantaba al 11 de septiembre de ese 2006. La apelación al fallo ante el Tribunal Arbitral de Deporte de Lausana, Suiza, surtió efecto y Willy logró limpiar su nombre y ponerle fecha a su regreso. Antes, durante la semi y previo a la final de la Copa, Cañas se calzó el mameluco y empezó a recuperar terreno. Del 11/9 al 13/11 se presentó en siete challengers, en los cuales cosechó cuatro títulos, una final, una semi y una segunda ronda. Su ranking disparó desde la inexistencia hasta el 162. Al margen de que eran torneos de un escalón inferior y el de Tapiales no se había topado con los mejores del tour en los certámenes más prestigiosos, su rendimiento hablaba por sí solo. Estaba recuperado, camino a su plenitud. Arrasó en la antesala de los ATP y, si su ubicación en el escalafón mundial no lo mostraba en un puesto superior, era por una lógica cuestión de tiempo. En apenas dos meses era casi imposible en lo matemático trepar a las posiciones de mayor jerarquía, así como a la vez resultaron impensados los resultados tan positivos luego del largo período sin jugar a nivel profesional. Lo cierto es que Guillermo recibió el reconocimiento merecido. Fue convocado por el capitán junto al cuarteto original que había recorrido la Davis durante ese 2006 y 10 días antes, Mancini debía dejar afuera a uno. De todos modos, los cinco jugadores viajaron a Ginebra para empezar a preparar el duro compromiso. Y fue allí donde Luli decidió mantener al mismo poker. Willy no jugaría la serie, pero sí podía acompañar al equipo. Una vez en Rusia, los tenistas comenzaron a probar la cancha y levantaron el pulgar. La carpeta estaba en condiciones, se sentían cómodos. Una muestra, también, de la evolución que aquella Legión Argentina marcó en canchas rápidas. El argentino ya no era dependiente al polvo de ladrillo. Por eso, las chances de uno y otro país en la final estaban equilibradas. No quedaban dudas de que el singlista 1 en la serie iba a ser Nalbandian. Restaba definir el segundo, ya que tanto Chela, como Calleri y Acasuso arribaban con un nivel parejo. Cualquiera de los tres podía jugar. Pero la primera instancia era la del viernes, había que designar un adversario para Davydenko, 3º del mundo. Y el que ganó la pulseada fue el de Ciudad Evita, quien tenía el historial a favor frente al nacido en Ucrania. De antemano, Nikolay había picanteado con una afirmación optimista: que Calleri ni Acasuso podían ganarle. El argumento de los enfrentamientos entre sí, entonces, fue lo que expuso el capitán al inclinarse por el Flaco. Todo sobre ruedas. Sucedió el martes, tres días antes del inicio de la serie, que Chelita peloteaba y pisoteaba a David en una práctica. Lo dominaba 4-0 hasta que el de Unquillo frenó drásticamente el entrenamiento para acercarse a Mancini. Ahí empezó un diálogo que fue subiendo de tono. Se notaban gestos ampulosos, una discusión con énfasis. Fueron cerca de 40 minutos de una disputa que, en ese momento, sólo ellos sabían de qué se trataba. Ni siquiera Chela estaba enterado, ya que, plantado como había quedado del otro lado, tomó sus raquetas y su bolso y se marchó. La prensa se encontraba alejada, apenas podía notar un fuerte intercambio entre el capitán y el líder del equipo, aunque no era capaz de dar precisiones. Por eso, una vez concluido el debate, los periodistas se abalanzaron sobre Luli para consultarle qué era lo que sucedía. La frase de Mancini sólo se encuadró en dos palabras: «No comments». Al mejor estilo Coco Basile. Las conjeturas invadieron Moscú. Aquella situación generaba un acertijo difícil de descifrar. Pero con el correr de las horas comenzó a hacerse eco que la disputa venía por el lado de la elección del single 2. En teoría, Nalba no estaba convencido de que El Flaco debiera salir a jugar un punto el primer día. «Salí estresado de la práctica y cuando me preguntan les digo “no comments”. Al pedo respondí eso, ya que estaba cansado. Si hubo una discusión no fue porque David no estuviera de acuerdo. No fue por Juan Ignacio», sentenció, seis años después de ese episodio, el capitán. La razón de ese altercado estaba guardada adentro de un cofre. Mientras, en aquel entonces, los protagonistas eran tapa de la mayoría de los diarios, la TV exhibía los fuertes minutos de parloteo; en un canal hubo placa roja soslayando controversia en el conjunto argentino, y en las radios se afirmaba que el problema de este asunto llevaba el nombre de Chela. Todos remarcaban con seguridad, aunque ninguno dio en la tecla. ¿Qué aconteció verdaderamente? La avaricia fue el pretexto por el cual Nalbandian interrumpió la práctica. Sí, trajo un hecho innecesario en plena semana de entrenamientos, cuando el equipo sólo pensaba en afrontar la durísima final. Pese a que se habían pautado los montos de los premios, el cordobés generó semejante disturbio para exigirle a Mancini que él debía llevarse una suma mayor de la que habían acordado. Eran arranques que le daban a David por el dinero. Un tipo capaz de distraerse en pleno peloteo porque el signo pesos le merodeaba en la cabeza, tirar la raqueta y descuidar las formas públicamente. En aquella tirantez, Luli no dio el brazo a torcer y le explicó que nada podía modificarse. Y nada cambió. Se entiende, además de la codicia del cordobés que se sentía en condiciones de ganar la Ensaladera solito. Confiaba en demasía en su potencial. En que los singles los abrocharía y en dobles también lograría una victoria. Equivocó el momento. El Rey abusaba de su poder y exponía un bosquejo que no conectaba con la realidad especial que vivía el tenis argentino en su afán de llevarse por primera vez la Davis. Esta circunstancia no afectó directamente al resultado posterior, pero aturdió la calma que abrazaba al equipo. Nalbandian, en tanto, se defiende ante dicha situación que lo deja expuesto: «No, no, no, eso no es así. Nosotros ya habíamos arreglado algo. Es imposible pedir más porque la Asociación no tiene posibilidades de generar más ingresos como visitante». Incluso, el propio Chelita, quien podía sentirse ofendido ante tanto revuelo y que había quedado colgado en plena práctica el martes previo a la serie, se encargó de aclarar que «el ambiente era muy bueno, al igual que el grupo. Nos llevábamos todos muy bien». Agentes cercanos afirman, en contrario con las palabras de David, que él quería que se le reconociera lo hecho en las series anteriores en la competencia. Su intención: pretendía que Acasuso y Calleri le dieran parte del premio que cobrarían en Rusia. Del otro lado, encontró negativas y nadie estaba dispuesto a darle ni un solo peso. Se armó un ambiente feo, los tenistas no se hablaban. «Lo que había que plantearles a los demás era: “Viste las 60 lucas que te tocan, bueno, te quedás con 25, hay que devolverle a David”. Nalbandian no quería jugar. Iba para atrás. Y había pocos fuertes que se le pararan a él. Willy Cañas era uno de los únicos. Por eso no disputa la serie, lo margina David, queda como quinto jugador alguien que debió haber jugado», cuenta un testigo del momento. Y agrega: «Esa final se pierde por los intereses creados. La cabeza de los pibes estaba en la loma del orto. Un puterío tremendo».


      Pasó el acalorado cruce y el de Ciudad Evita era el encargado de abrir la final. Claramente, iba de punto frente a Davydenko. De esto no iban a quedar dudas, el marcador lo avaló al nacionalizado ruso. No obstante, quedó la sensación de que se podría haber logrado algo más, haberle causado una inquietud mayor a un jugador frío, que precisamente no se destacaba por ser un jugador copero. Sentía la presión, se notaba en su juego y su despliegue. No así en su personalidad, cubierta por un témpano, que no permitía deducir lo que le pasaba en el court. Fue 6-1, 6-2, 5-7 y 6-4 para Nikolay, quien puso a Rusia 1-0. Luego llegaría el turno del ídolo Safin, ex número 1 del mundo, quien en el sorteo del jueves había pronosticado que Nalbandian sentiría presión al salir con la eliminatoria 0-1. Sin embargo, David se le rió, lo pintó delante de su público. Las cifras del triple 6-4 en favor del unquillense, que pintan un desarrollo cerrado, ayudaron a Marat a que no se sienta tan en ridículo. Porque en la cancha fue una lección de tenis, una exhibición de notable talento del argentino. Al día siguiente se desarrolló un doble decisivo. Si Argentina lo ganaba, empezaba a saborear la Copa. A pesar de la ilusión, la dupla de Nalba-Calleri estuvo muy lejos, por su bajo nivel y por la superioridad de los contrarios. Safin y Tursunov, a pura potencia, fueron una máquina de acertar los palazos que tiraron y el 6-2, 6-3 y 6-4 resultó inapelable. Los argentinos debían ir por el milagro. Quizás, el empate no sonaba tan lejano, ya que era el Rey David el encargado de prolongar la serie al 5º punto. Y así lo hizo, con otro paseo —o casi— ante Davydenko, que se vio empañado por el tercer set que cedió. Si no fuera por ese parcial, parecía que salía una dura paliza: 6-2, 6-2, 4-6 y 6-4 fue el éxito que le puso misterio a la definición. El decisivo le tocó a Acasuso, quien en su debut en singles como visitante tenía que agarrar un fierro caliente. El más caliente y trascendental del tenis de nuestra nación. Estuvo a la altura Chucho, supo batallar y complicar a Safin, aunque el local consiguió un mayor oportunismo en los quiebres y sacó chapa en el tie-break del cuarto parcial. Marat ganó por 6-3, 3-6, 6-3 y 7-6 (5) para entregarle la segunda Davis a su país. Los festejos y la algarabía invadieron el Olímpico de Moscú, mientras el misionero lloraba y era consolado por sus compañeros. Si bien no se lo apuntaba como el favorito a quedarse con el match, Acasuso sufrió un golpe duro para su ánimo. Era suya la responsabilidad y tropezó. Es cierto, lo hizo de pie frente a un top… A Argentina se le frustraba la segunda chance de obtener la primera Ensaladera, 25 años después de la final en Cincinnati que Vilas y Clerc no habían podido concretar. El cruel lema de la Copa que se nos seguía riendo era «a seguir participando».


      Y un día llegó Del Potro


      Alberto Mancini continuaba en su cargo y, apenas dos meses después de haber perdido la definición con Rusia, debía pensar en una nueva convocatoria para viajar a Linz a enfrentarse con Austria. De entrada, dos jugadores le notificaron que no serían de la partida en la primera fase del 2007. David Nalbandian necesitaba descanso tras varios meses de intenso recorrido, por lo cual resultaba una baja sensible pensando en la superficie: carpeta indoor. El otro era Juan Ignacio Chela, quien dejó de lado la Copa para priorizar su carrera en el circuito (no le fue mal, ya que finalizó el año en el top 20). Calleri, por su parte, se lesionó en el Abierto de Australia y debió desertar. Los nominados, entonces, fueron Cañas, Acasuso, Sebastián Prieto (doblista) y el joven Juan Martín del Potro, que hacía su debut en el equipo argentino con 19 años. Los austríacos esperaban con un elenco de tres zurdos: Jurgen Melzer, Stefan Koubek y el doblista Julian Knowle, más Alexander Peya. Aparentaba un conjunto duro, una primera rueda de sumo riesgo. De todos modos, las raquetas de nuestro país hicieron fácil lo complicado. Tras resolver la disyuntiva de si era conveniente poner a un Chucho que venía del cachetazo en Moscú —incluso había dudado en concurrir a Austria—, Luli apostó por el bagaje del misionero. También, por Willy Cañas, quien venía incrementando su rendimiento a pasos agigantados desde septiembre del 2006. De quien se había barajado la posibilidad para que entrara a disputar un single el viernes era Del Potro, pero su coach (Eduardo Infantino) sentía que no estaba preparado. Ante dicha determinación, el tandilense se enojó. Igualmente, el primer ensayo copero para la Torre de Tandil lo mostró introvertido, entusiasmado y emocionado hasta las lágrimas cuando el equipo realizó una de las tradicionales charlas que acostumbraban hacer la semana previa. Una experiencia grata, según narra el capitán Mancini. Al momento de la acción, los partidos se finiquitaron con autoridad. El de Tapiales barrió a Koubek por 7-6 (6), 6-1 y 6-4, mientras que Acasuso hizo lo propio con el volátil Melzer, 7-6 (6), 6-2 y 6-4. Para el doble, la pareja de Melzer-Knowle transmitía respeto. En tanto, Chucho y Prieto presentaban en su currículum tres títulos juntos. Se dio un match peleado, aunque los locales exhibieron mayor oficio para imponerse por 6-3, 6-7 (2), 6-1 y 7-5. Así, la serie que había comenzado cómoda para los visitantes se teñía de incertidumbre fundamentalmente porque el misionero, quien en definitiva era la carta que debía salir a batallar, le había afirmado a Mancini que no se veía ganándole a Melzer. Entonces el capitán decidió —y se la jugó— que Del Potro saliera a sellar la clasificación a cuartos. Una tarea ardua. Infantino, aún más que el primer día, insistía con que no era el momento de Delpo para dicho reto. Hasta que se entrometió el fuerte carácter del padre de Juan Martín para afirmar que su hijo estaba en condiciones de afrontar el cuarto punto. «Estábamos 2-1 arriba y yo sabía que tenía un respaldo fuerte de Cañas contra Koubek. Era una buena situación para hacerlo debutar, ya que si perdía no iba a resultar tan dramático», confiesa Luli. Y el lungo de Tandil destrozó todo tipo de lógica. Con su corto rodaje en profesionales se cargó al inestable Jurgen en su casa con un largo y atrapante 7-6 (4), 3-6, 6-4, 4-6 y 6-2. El tandilense se arrojó a la carpeta de Linz y Mancini se le tiró encima para celebrar semejante victoria. Un test de personalidad que le daba positivo a Delpo. No se vio devorado por la presión, asumió la responsabilidad de cerrar y no descansó en la chance de una derrota para que Willy, luego, tuviera que asegurar el triunfo. Después salió Guillermo, sólo para decorar el 4-1 al superar en tres parciales a Peya.


      Ni presente ni futuro


      La siguiente escala proponía otra rápida carpeta bajo techo. Los primeros días de abril, en Gotemburgo, la selección argentina se ilusionaba gracias al retorno de Nalbandian. La perspectiva positiva también se agrandaba con la presencia de Cañas, quien arribaba con dos triunfos en 15 días sobre Roger Federer (Nº 1 del mundo), en los Masters 1000 de Indian Wells y Miami. De todas formas, el de Tapiales llegó con molestias físicas tras perder en la final de Key Biscayne con Djokovic y sólo pudo ser de la partida en el doble, relegando a Prieto, que también tuvo lugar en el cuarteto. El jugador restante era Del Potro. Sí, compartía equipo por primera vez con Nalbandian. «Al principio, Juan Martín lo tiene como un referente a David. Era como su guía», cuenta Mancini. La serie se puso en marcha y Suecia empezó a derrumbar nuestras esperanzas. Thomas Johansson superó al cordobés en un durísimo partido que excedió las cuatro horas, por 6-7 (3), 7-6 (2), 6-2 y 7-6 (0). El Rey trasmitió una imagen discontinua y perdió un match que por momentos pareció al alcance. Luli, por su parte, afirmó que Nalba no se encontraba bien físicamente. Luego, la posta pasó a tenerla Delpo, que jugó un encuentro cerrado y de pura potencia con Robin Soderling. El local terminó haciéndose fuerte y fue más certero en los tie-breaks: 7-6 (4), 7-6 (4), y 6-4. La dupla de Nalbandian-Cañas intentó alargar la historia, aunque se chocó con Johansson y Jonas Bjorkman, quienes cerraron la eliminatoria por 4-6, 7-6 (4), 6-2 y 6-3. Los suecos a las semi. Y Argentina debía esperar 10 meses para comenzar un nuevo camino. Aquella serie en Gotemburgo se completó con el triunfo de Bjorkman contra Prieto y de Juan Martín sobre Lindstedt, para adornar un 1-4.
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      Y se agrandó la legión


      ¡Que venga Nadal, que le vamos a sacar los calzones del orto!


      JUAN MARTÍN DEL POTRO


      El 2008 fue crucial. Quedó establecido como el año del fracaso deportivo más importante de la historia de nuestro país. Esa temporada especial tuvo un inicio y un desarrollo que no auguraban un desenlace tan frustrado. Un recorrido color de rosa, con un cuadro que colaboraba al presentar para Argentina todos los cruces como local. Los rivales que tampoco eran de temer; antes de cada serie se vislumbraba un trámite sencillo. La Copa largó el fin de semana del 8 al 10 de febrero en el Parque Roca. Una débil Gran Bretaña, sin Andy Murray y con dos jugadores fuera de los 100 mejores del ranking, quienes tenían como predilección las canchas rápidas, llegaba sin expectativas a Buenos Aires. El resultado final fue 4-1 por un quinto punto inentendible (de relleno) que perdió Calleri. Pero el fin de semana fue muy relajado: Nalbandian aplastó 6-1, 6-3 y 6-3 a Jamie Baker, el Gordo de Río Cuarto hizo lo propio con Alex Bogdanovic por 6-3, 6-1 y 6-1 y el doble de David y Acasuso sentenció la eliminatoria con un 6-2, 7-6 (11) y 6-0 sobre Ross Hutchins y Jamie Murray. En el cuarto punto, Chucho se esforzó para doblegar por 7-5 y 7-5 a Bogdanovic, mientras que Calleri fue superado de manera increíble por 7-6 (4) y 6-4 frente a Baker. El único jugador (argento) que no participó en aquel duelo fue Sebastián Prieto. Dos meses después el cuarteto cambió. Ingresaron Guillermo Cañas y Juan Mónaco, para sumarse a Nalba y a Acasuso. De modo lógico —y por la idea del capitán de contar con cuatro singlistas en su plantel— Prieto (doblista) quedó al margen, mientras que la exclusión de Calleri se debió a que los demás tenistas se encontraban en una forma tenística superior. Chela venía de bajarse en el 2007 y tampoco fue tenido en cuenta, en tanto que Del Potro padecía molestias físicas. «Es el mejor equipo que puedo armar», contaba Mancini por aquel entonces. La incorporación de Pico resultó una buena noticia, ya que en febrero de ese año había alcanzado un rendimiento excepcional al arribar a la final de Viña de Mar, lo que le permitió alcanzar el puesto 14 del ranking. Sin embargo, esa definición con el local Fernando González nunca la disputó, porque en la final de dobles junto con Máximo González sufrió un esguince grado dos, con rotura de ligamentos en el tobillo derecho. El tandilense se recuperó en tres semanas, aunque le costó retomar su mejor nivel.


      Fue por más


      Ante Suecia, por los cuartos de final, Pico arribó como el 17º de la ATP, pero no tuvo lugar para salir a la cancha por los porotos. Los suecos parecían una parada sencilla. Llegaban con el veterano Thomas Johansson, que no tenía a la arcilla como una superficie amiga, el inestable Soderling y con Bjorkman y Lindstedt para batallar en dobles. El viernes se volvió más traumático de lo esperado. Nalbandian jugó un set de más para derrotar a Johansson por 6-2, 5-7, 6-4 y 6-2 y después, el Parque Roca quedó silenciado con la autoritaria tunda que le propinó Robin a Acasuso por 6-0, 6-4 y 6-1. El equipo argentino inhaló oxígeno con una victoria relativamente cómoda del Rey y Cañas ante Bjorkman-Lindstedt por 7-5, 6-4 y 6-4 para quedar match point, 2-1. Y el domingo tenía reservado un espectáculo único. De los más recordados que puede ofrecer la Davis en los antecedentes albicelestes. Por el drama, el sufrimiento y la locura de las tribunas. Nalbandian empezaba a agigantar su rótulo de héroe copero al matarse durante más de cuatro horas, con molestias físicas y un cansancio abrumador, frente a Soderling en un encuentro de alta tensión. El cordobés debió remarla desde abajo. Se le había hecho muy difícil ante un rival que estaba agrandado por el éxito del primer día y porque sentía la bola, sacudía unos planazos violentísimos y, satisfecho por los aciertos, se limpiaba la boca. El sueco lo llevaba 2-1 en sets y 2-0 en el cuarto. David estaba enredado, fastidioso y cargaba con el peso del agotamiento. Ahí fue cuando la hinchada comenzó a jugar su partido. A puro cántico ensordecedor animó al de Unquillo, quien se levantó motivado y niveló en dos parciales. El set decisivo también tuvo un arranque durísimo para el local, ya que cedió su servicio y el europeo se relamía con el break de ventaja y confiaba en sacarle el jugo a su poderoso saque. Hasta que en las tribunas se produjeron discusiones y forcejeos. Era un ladrón, que elegía víctimas entre las 12.000 almas que se encontraban paralizadas mirando el atrapante match. El encuentro debió ser detenido unos minutos, mientras un efectivo de seguridad retiraba al amigo de lo ajeno. Entre tanto desconcierto, Soderling perdió el quiebre de ventaja y David volvió a prenderse. Se escapó con un nuevo break para servir 5-4, pero desperdició tres match points y Robin se puso a la carga nuevamente. El desarrollo se extendió, cada punto fue bien luchado y Nalba impuso su fuerza mental para clasificar a Argentina a las semifinales. Fue 6-4, 1-6, 4-6, 6-4 y 9-7. Terminó llorando, emocionado. Mostró su garra, estirpe y sacrificio, esas cualidades que sólo exhibe en el escenario de la Copa. En el centro de la cancha recibió la ovación de todo el estadio y a pura lágrima festejó uno de los triunfos más importantes de su carrera. El de Córdoba había fortificado su cartel de ídolo. Los logros que venía cosechando lo transformaban como uno de los dos o tres mejores de la historia de nuestro tenis. Y su papel en la Ensaladera le daba un plus. El 4-1 lo selló Pico Mónaco. Un doble 6-3 fácil a Johansson, ya con un estadio que respiraba aliviado tras haber vivido una de las batallas más emocionantes de las últimas décadas. Pero, ¿qué recuerdos tiene guardaditos Nalba de esa actuación épica? «Yo estaba en duda para jugar el domingo. Me acuerdo que ese día a la mañana me sentía como cansado. Jugar los tres días en Davis es lo peor que te puede pasar, te quita años de vida, no tengas dudas. Llegaba muy justo e incluso, después, ese partido (con Soderling) me condicionó. Pero yo era el 1 del país y, entre comillas, tenía la responsabilidad de jugar. Y me metí de todas formas», expresa el cordobés. Se dice que Mancini preguntó, antes del encuentro, si alguien podía reemplazar a David para jugar ante el grandote sueco y lo miró a Cañas, pero éste agachó la cabeza.


      Explotó la torre


      Para las semifinales restaban cinco meses. Por eso cada jugador debía cambiar el chip y poner la cabeza en el circuito. En ese largo camino, la mayoría de los argentinos no cosechó resultados descollantes. Igualmente, hubo uno que emergió y le cambió el panorama al capitán. Juan Martín del Potro, el tenista de mayor proyección, empezaba a hacer ruido. Eso sí, antes debió comerse algunos garrones que lo hicieron tambalear, como su eliminación por abandono (pinchazo en la zona lumbar) en el Masters Series de Roma en un partido picante frente a Murray. Terminó llorando en aquel match y, por un momento, sembró dudas acerca de cuánto podía tolerar su complicado físico de 1,98 metro. Porque el tandilense registraba diez retiros en poquito más de dos años. Toda una cifra. Cuando parecía encaminarse bajo la flamante conducción de Franco Davin y con Martiniano Orazi como preparador físico, sufrió un tropiezo en segunda de Roland Garros ante el italiano Simone Bolelli. La eliminación no causó revuelo por el resultado en sí mismo, sino por la declaración envuelta de depresión de parte de Delpo: «Estoy acostumbrado a no cumplir con las expectativas», contaba quien cargaba con la pesada mochila del recambio de una Legión Argentina que empezaba a transitar por sus últimos años. Hasta que llegaron dos meses que modificaron la carrera de JM. En julio de esa temporada, los torneos se quedaban sin figuras de renombre, ya que muchos tenían la mente puesta en los Juegos Olímpicos de Pekín. Este factor, sumado a un altísimo nivel que Del Potro encontró en su juego, lo llevaron a atrapar nada menos que cuatro títulos ATP. Sí, no sólo tuvo su debut perfecto en una definición, sino que después se dio el lujo de llevarse tres más. Primero fueron los certámenes sobre polvo de Stuttgart y Kitzbühel; luego, en el cemento estadounidense se coronó en Los Ángeles y Washington. Dentro de las 19 victorias que embolsó de manera consecutiva, las más relevantes fueron a Andy Roddick (9º) y a Richard Gasquet (15º). Los demás argentinos también se paseaban por el circuito, aunque con distintas realidades: Nalbandian no logró ni una performance destacada de acuerdo a su nivel (era top ten); a Acasuso le costó hilvanar un par de victorias en cada torneo; Calleri mostró destellos, pero invadido por la irregularidad; Chela se vio aquejado por una hernia inguinal que lo frenó seis meses; Mónaco padeció neumonía, lo cual lo bajó dos meses del Tour y apenas llegó con lo justo a los Juegos de China (delgado y sin ritmo tenístico); mientras que Cañas arrojaba una frase rimbombante al quedarse afuera de primera de Roland Garros, ante Odesnik: «Así no puedo seguir, nunca me pasó algo parecido, no tengo respuestas». En los Olímpicos de Pekín, Nalba, Pico, el Gordo y Willy no sobresalieron. La realidad es que a Mancini lo que lo esperanzaba era la explosión de Del Potro. Con el US Open como última escala antes de definir al equipo anti-Rusia, el de Tandil exhibió un rendimiento notable, alcanzó los cuartos de final y cayó en casi cuatro horas de un nivel fabuloso ante Murray (7-5 en el cuarto para el escocés). Entonces, el sostén del equipo, claro estaba, resultaba el copero e histórico Nalbandian junto con Delpo (13º). Cañas y Calleri completaban el cuarteto. Del otro lado, los convocados por el capitán Tarpischev eran Davydenko, Tursunov, Kunitsyn y Andreev. Este último ruso, justamente, venía como el cuco, ya que venía de hacerle un partidazo de cinco sets a Roger Federer en los octavos de Flushing Meadows. Pero los ases argentinos se agrandaron ante el gran marco de público que hizo estallar el Parque Roca el viernes 19 de septiembre y adelantaron a Argentina por 2-0. Fueron trámites más sencillos de lo esperado. El Rey David destrabó un reñido primer set para luego encaminar el match con mayor facilidad y derrotar a Andreev por 7-6 (5), 6-2 y 6-4. Y después, una paliza abultada de Del Potro al 6º del ranking. La maquinita Davydenko acabó impresionado por los cañonazos de Delpo, quien se impuso por 6-1, 6-4 y 6-2. Las frases hechas podían florearse y exhibir una cuota de precaución. Los «todavía falta» o «la serie aún no está cerrada» quedaban sin efecto. El nivel de los argentinos el primer día fue superlativo. A menos que sucediera algo fuera de lo común, el pasaje a la final de la Davis estaba sellado. Pero el conjunto de Luli debió sufrir un poco más. El doble de Nalba-Cañas no tuvo una buena producción y la dupla Tursunov-Kunitsyn enfrió el estadio de Villa Soldati con un arranque demoledor: 6-2 y 6-1. El de Unquillo y el de Tapiales apelaron al amor propio y se llevaron un tie-break cerrado, por 7-6 (11-9) para acortar distancia. El envión de confianza les permitió a los nuestros igualar en sets gracias a un 6-3 y cuando la historia sugería un desenlace favorable para los locales, los rusos cerraron por 8-6 para poner la eliminatoria 1-2. Al día siguiente, los papeles marcaban que Nalbandian, envalentonado por el contexto, remataría el pleito contra un tibio Davydenko. Sin embargo, el físico de David comenzó a dar las primeras muestras de que ya no soportaba disputar tres puntos en la serie. De hecho, aquella serie con Rusia fue la última en la que el cordobés salió al court los tres días. Con poco resto, el Rey se llevó el primer parcial, luego cedió el segundo y el desempate que se le escapó en el tercero resultó decisivo para sus aspiraciones. El cansancio se lo comió, sus expectativas bajaron y las chances de ganar dos sets más para vulnerar a Davydenko se volvieron utópicas. Por eso el visitante aprovechó la circunstancia al imponerse por 3-6, 6-3, 7-6 (2) y 6-0 para decretar la primera derrota de David en condición de local y, más importante para ellos aún, prolongar el duelo a un quinto punto.


      Era el momento de Juan Martín. La oportunidad para ratificar su gran ascenso. Con su potencial al máximo, su atropello tenístico y su confianza extrema, debía concluir como el héroe del fin de semana. Y así fue. El Parque Roca estaba al mango. Las 14.000 almas no necesitaron ayudar con alientos excesivos para levantar a su jugador, ni con abucheos para transmitirle presión al ruso, debido a que la resolución del match presentó absoluta contundencia. La gente vibró, cantó, explotó. La categoría de Del Potro avizoraba un futuro enorme. Y por esa razón, la felicidad de los hinchas argentinos. Un 6-4, 6-2 y 6-1 del tandilense a Andreev para clasificar a nuestro país a la 3ª final en la historia de la Ensaladera. El predio del sur de Capital Federal quedó caliente, invadido por la locura. No existía sector en el que faltara delirio. En la cancha, Delpo comenzó a expulsar su goce a través de un mensaje para los españoles, quienes debían acudir a la Argentina en noviembre para la gran definición: «¡Que venga Nadal, que le vamos a sacar los calzones del orto!», anunció con un alto grado de efervescencia. Además, tras recibir la ovación de todo el Parque, La Torre exhibió su admiración y señaló a Nalbandian, en claro gesto de que el Rey, el ídolo y el referente era David. Salieron del estadio y se dirigieron a la conferencia de prensa, que duró poco y nada. Es que en medio de la exaltación, tras unas pocas preguntas, Juan Martín cortó con un simpático «¡no sé, vamos a festejar!» El trencito de los festejos continuó por el sector vip del Roca, donde Delpo, en su entera efusividad, le comió la boca a la veterana Pata Villanueva, luego de que sus compañeros lo incitaran con un grito a coro: «¡Piquito, piquito!» No es que estuvieran aclamando por Mónaco, claramente. Siguieron las celebraciones con Nalbandian al bombo y Juan Martín bailando enloquecido. La alegría rebasaba al conjunto nacional. Vislumbraban un final exitoso. Sentían que estaba todo dado para levantar la Copa por primera vez en la historia. Incluso, entre las dos figuras del equipo existía una relación muy buena. Igualmente, el capitán se atrevió a destacar un alejamiento entre los ases, pese a que la postal de ese fin de semana sugería unión y alegría. «La semana previa ya noto un poco más de distancia. Del Potro se entrenaba con Franco (Davin) y ya había algo de eso, no sé por qué. Una semifinal en casa también significaba un poco más de presión. Ahí empezó a verse un cambio. Aparecía otro personaje que se le ponía de igual a igual, que le quitaba protagonismo u opacaba a Nalbandian. Y creo que el cuerpo técnico de Delpo empieza a ver ciertas cosas que no le gustan de David».
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      No hay dos sin tres


      Yo me quería matar. Por historia, merecía estar.


      LUCAS ARNOLD


      Para definir con España faltaban dos meses. De todas formas, el equipo coincidió en que la superficie escogida debía ser cemento bajo techo. «La consigna era clara entre todos los jugadores: queríamos una cancha con esas características, con piques bajos porque a Nadal le costaba más. A su vez, era la mejor superficie para David, no así para Del Potro», analiza Mancini. Los últimos días de septiembre y los primeros de octubre derivaron en un clima tenso. Se abrieron negociaciones fatídicas, repletas de idas y vueltas. Cada protagonista dejaba en evidencia sus intereses a través de sus acciones. Eso sí: el combate por la designación de la sede no era cuestión de todos. Sólo los ambiciosos buscaban su rédito. Nalbandian fue quien dio el puntapié inicial. Unos días después de la semifinal, se presentó en una conferencia para postular a la provincia de Córdoba como el escenario de la definición. A su vez, Juan Schiaretti, el gobernador, surgía como el principal apoyo al ofrecer 4.000.000 de dólares con el fin de bancar todo lo necesario para la organización. En la conferencia, el unquillense desplegó su inclinación con una gorrita del Banco de Córdoba. Este compromiso, igualmente, descubría varios argumentos: David habría tenido atado un negocio hotelero, por el cual iba a recibir su parte en el caso de que la Davis desembarcara finalmente en la capital cordobesa. Esto le permitía solventar algunas deudas, como la que tenía con el Tango Rally Team, su equipo de competición en la categoría nacional; también podría resolver una parte de un dinero que le debía al fisco de su provincia, y emparejar un debe monetario que acarreaba en el ámbito familiar. La manifestación pública de Nalba le originó un perjuicio a la AAT. La jugadita del sponsor del Banco generaba una pérdida económica. Es que las reglas de la FIT apuntaban que un jugador tenía terminantemente prohibido aparecer con indumentaria comercial, en su afán de hallar un beneficio financiero extra. Entonces, la Asociación se ligó una multa y perdió el premio a la mejor organización de la Copa. A todo esto, Nalba se regodeaba confiado de que su provincia tendría la gran final. Antes de partir hacia una exhibición a Erevan, Armenia (la tierra de su abuelo, que escapó del genocidio a los 16 años para arribar a Unquillo), soltó una frase con mezcla de seguridad, alegría y chicana: «Ya está: es Córdoba. Los jugadores ya lo decidimos. ¿No se enteraron? Están llegando tarde con la información, ¿eh? Ya elegimos lo que queremos ¡Nos vamos para Córdoba!» La fe ciega radicaba en que la AAT había mandado la propuesta a la Federación Internacional para que pudieran evaluarla. Pero cuidado, el fax le abría la posibilidad a dos sedes. Al Orfeo Superdomo cordobés, marcado como la primera opción, se le agregó el Islas Malvinas de Mar del Plata. Pero, ¿por qué apareció el estadio marplatense en escena? El culpable fue Daniel Scioli, y su insistencia. El gobernador de la provincia de Buenos Aires llamó obstinadamente al presidente de la AAT para pedirle que considerara a Mar del Plata como una alternativa. El interés político entraba en juego. Quería la Copa en su territorio. A toda costa. Por consiguiente, Grimaldi se comunicó con la palabra de mayor peso en el equipo, Nalbandian. Le contó acerca de la perseverancia de Scioli y el cordobés, como quien no quiere la cosa o como esperando una negativa por la suma exagerada que iba a pedir, se despachó con la exigencia de un número superior: 6.000.000 de dólares. La sorpresa fue que Scioli dio el OK. Y al Rey le salió el tiro por la culata. David perdió sus negocios. Y perdió Córdoba. Como aquella persona que busca trabajo y, desinteresadamente, pide una cifra para que le digan que no. Así de mal le salió al de Unquillo. El gran responsable de que la final de la Davis se hiciera en Mar del Plata fue Nalbandian. En su intención de querer patear una nueva propuesta y con su infaltable faceta avara, le dio la posibilidad a La Feliz. Es por eso que en la notificación de las ofertas de sedes enviadas a la FIT, el Orfeo estaba acompañado.


      Pero todavía faltaba la evaluación final. La pulseada entre las sedes aún no se había definido. Igualmente, el organismo internacional que rige los Grand Slam, futures y la Davis encontró sus dividendos. Veían con buenos ojos a Mar del Plata. Los argumentos, claritos: le generaba temor la presencia pululante del Banco de Córdoba frente al Banco Nacional de París (BNP), que era el principal sponsor de la Copa. Es cierto que ambas entidades no competían, pero tenían miedo de que hubiese un movimiento extraño en cuanto a la estética, la publicidad y el esponsoreo. Otra en contra de los cordobeses eran los paros continuos de Aerolíneas Argentinas que prevalecían en aquel momento. La FIT notaba complicado y costoso trasladar a las 600 personas que tenía ligadas; en cambio, a La Feliz también se podía llegar vía terrestre. Mar del Plata también encontraba su ventaja en la inauguración de un hotel NH, que se presentaba como otro de los sponsors de la Davis. Demasiadas razones a favor para una sede, muchas en contra para la otra. Así fue como se oficializó a Mar del Plata como sede de la final. Fue un golpe de desconcierto. Una sorpresa a nivel global. Cuando todos los cañones apuntaban a una final en el Orfeo Superdomo, el Estadio Islas Malvinas le ganó en los últimos metros.


      Meses después llegó el mea culpa de la Asociación, que a través de Grimaldi se atribuyó el mal manejo previo por la inexperiencia de organizar una definición copera. «Fue un error nuestro. No tendríamos que haberle dado dos alternativas de sedes a la ITF para que eligiera. Todo se produjo por un conjunto de equivocaciones nuestras por no saber: nunca habíamos hecho una final en la Argentina. Era complejo», analiza ahora el presidente. Además, recuerda la valoración de la Federación Internacional a la hora de visitar los posibles escenarios: «Vino la ITF e hizo una evaluación por puntaje: ganó Córdoba por un punto, 8 a 7. Pero BNP y NH presionaron mucho por Mar del Plata, ya que se inauguraba un hotel ahí y veían complicado el hecho de poder trasladar 600 personas a Córdoba. Eso tuvo mucho peso… Tomaron la determinación sin que la AAT pudiera hacer nada. Y finalmente se resolvió con una decisión política. Entonces me enojé mucho y lo llamé a Juan Margets (vicepresidente ejecutivo de la ITF). Le dije que la Asociación estaba totalmente en contra con la decisión política que habían tomado y de que no lo hubieran hecho de acuerdo a los parámetros profesionales que su gente había tenido en cuenta».


      Amor de primavera


      En el Tour, en tanto, quedaba un mes y medio de competencia. La gira asiática y la de cemento indoor eran las citas que invitaban a cerrar el año antes de la final de la Davis. Del Potro no frenó su marcha y siguió creciendo. Ocho días después de su actuación por la Copa, Juan Martín concurrió a Tokio y se encontró con la chance de sumar un título más, pero un malestar estomacal no le permitió rendir como debía. Por esta razón, Tomas Berdych lo derrotó en sets corridos. Al mismo tiempo, el de Tandil sumaba desgaste y esto lo notó en el siguiente certamen de Viena, en el cual ganó una primera rueda apretada para luego optar por no presentarse ante Philipp Kohlschreiber. Dio un buen paso allí en Austria, igualmente, ya que se posicionaba en el 8º lugar para entrar al Masters de fin de año. El cansancio empezaba a acorralarlo. Y eso que su calendario aún le reservaba tres semanitas consecutivas con torneos de prestigio. Curiosamente, en esas tres citas, se vio cara a cara con Nalbandian en el court. El primer choque se produjo en el Masters Series de Madrid, en el que Delpo se impuso por 6-4 y 6-2 (luego, cedió ante Federer). En el medio del torneo español, aparecieron las preguntas acerca de la definición de la Ensaladera. Cuando se lo consultó por la superficie en que se disputaría, el joven de 20 años se mostró respetuoso: «Hay que tener contento al Rey. A David le gusta jugar en carpeta indoor y si hay que poner todo para que él se sienta cómodo hay que ponerlo. Tenemos que aprovecharlo al máximo», afirmó. Y las rosas continuaron: «El Rey sigue siendo David y lo va a seguir siendo siempre. Es el mejor jugador de Argentina. Lo único que puedo hacer es seguir haciendo mis cosas. Pero el líder es él, el que tira del resto. Yo mejoro día a día, pero no competimos por ver quién es el mejor de Argentina sino por la carrera de cada uno. Da igual quién esté por encima (en el ranking)», elogió. Un respeto abrumador de Delpo hacia Nalba. Juan Martín también se encargaba de aclarar que le parecía bien la elección de cualquier sede, tema por el cual había existido una fuerte puja a principios de octubre: «Luli me preguntó por la sede apenas terminó la semi con Rusia y le dije que me daba exactamente igual, Córdoba o Mar del Plata. Cuando se produjo toda la pelea por la elección de la sede, gracias a Dios estaba en Tokio y bien lejos de todas las negociaciones. Nunca había estado en una situación así». En el siguiente certamen, la Torre de Tandil alcanzó las semifinales y fue detenido por un Nalbandian al que se le había hecho costumbre arrasar en los torneos de fin de año (como en el 2007 cuando se adjudicó Madrid y París venciendo a Federer, Nadal y Djokovic). El cordobés, que venía de levantar el trofeo en Estocolmo, superó a Delpo por un doble 6-4. La última escala de enfrentamientos entre ambos fue en Bercy, el Masters Series francés. Allí Nalba lo aplastó por 6-4 y 6-0. Y lo más llamativo estuvo en el saludo en la red: completamente seco, desabrido, apático. Ese fin de temporada arrollador ponía al de Unquillo en una situación particular, ya que si se consagraba en Bercy, se ganaba un boleto para ingresar al Masters de Shanghai, la cita que reunía a los ocho mejores del 2008 (y que estaba agendada para jugar del 9 al 16 de noviembre). Así es: la semana previa a la de la final de la Davis.


      El título en el último Masters Series del año, igualmente, se lo adjudicó el francés Jo-Wilfried Tsonga, quien ganó un partido cerrado (6-3, 4-6 y 6-4), destacándose con su poderoso saque. David consiguió dar pelea aunque se lo notó un tanto más apagado que lo que había mostrado durante el torneo. De ese modo se quedó sin el Torneo de Maestros, aunque le veía el costado positivo de poder entrenarse con tiempo para la definición en Mar del Plata. Además, se había ahorrado el desgaste del viaje a China. Pero, ¿qué hubiera sucedido si el cordobés ingresaba al Masters? En el desarrollo del torneo francés, él mismo planteaba la duda: «No estoy pensando en Shanghai. Si clasifico, aún tengo que analizar si voy. Justo después tenemos la Copa Davis. Ésa es mi mayor motivación». Al día de hoy, él lo reafirma: «No iba. Por lo que quieras (te juro) que no iba. Yo ya había ganado el Masters, mi objetivo era otro. Convencido de eso». Jaite, su coach por aquel entonces, asegura que Nalba estaba lejísimos antes de comenzar esa última gira del año y ni pensaba en el Masters. Pero empezó a sumar y a ganar y llegó con chances de ingresar. «David afirmó que de suplente no iba. Y si entraba, tampoco iba, pero yo creo que sí iba a ir», comenta Martín.


      Con Nalbandian (10º), que se había quedado en las puertas del prestigioso «combate final», Gilles Simon (9º) ocupó la última plaza gracias a la baja por lesión de Rafael Nadal. Del Potro, en cambio, estaba adentro. Así como David había analizado la chance de no concurrir al Masters en caso de ingresar, Delpo no lo dudó en ningún momento. ¿Cómo frenarlo en su acelere de cinco meses a toda máquina, en los que sentía que podía seguir creciendo y hasta se animaba a verse cara a cara con los top? ¿Cómo se le hacía elegir entre dos competencias sumamente importantes? Desde su omnipotencia de pibe de 20 años, Juan Martín sentía que todo lo podía. Es por eso que viajó a China, se ocupó de ese certamen y pensó que le sobraba lugar en su mente para encarar la final de la Copa. Claro que el físico podía pasarle factura. Era un desgaste enorme el que venía realizando y mucho más lo sería con el larguísimo viaje desde Asia hasta la Argentina. Lo cierto es que en Shanghai tuvo un primer duelo ante Novak Djokovic, que perdió en sets corridos, después se dio vida al derrotar en dos tie-breaks a Tsonga, y finalmente fue Davydenko quien lo sacó del torneo. Del Potro no se había guardado nada. Jugó el Masters con mucho hambre y entusiasmo. Sumó fogueo, además, con los monstruos del circuito, algo que le era útil en sus ambiciones de querer trepar más aún en el top ten. Porque su potencial así lo dictaba y a él lo ilusionaba con metas grandes. Igualmente, Nalba ya empezaba a advertir el desgaste en el tandilense. «Jugué tres veces contra él en esa gira y en cada partido lo iba notando peor, mostraba síntomas de cansancio que eran recontralógicos. Venía pinchándose. Si después de un año tan duro empezás a caer, y le metés un viaje a China, no es lo mejor. Si hubiese sido en Europa, no hubiese sido tan malo. Pero pegarse un viaje a Shanghai, con el cambio de horario y el cansancio. Y encima llegás justo con el tiempo (para la final). Para mí, en aquel momento existía la posibilidad de que él no fuera al Masters. Es más, creo que ellos (con su equipo de trabajo) vinieron para Argentina después de París. Y le dije a Luli que me parecía un error que fuera; Mancini opinó lo mismo. No era lo ideal. No sabíamos cuántas finales más podíamos jugar de local. Si no éramos conscientes…», analiza David.


      El principio del fin


      Durante el Torneo de Maestros se llevó a cabo la primera reunión, en Buenos Aires, para acordar el reparto del dinero. Allí estaban Nalbandian, Calleri, Acasuso, el capitán Mancini, Daniel del Potro (de parte del hijo, que se encontraba compitiendo en Shanghai), el presidente de la AAT, Arturo Grimaldi, y el abogado Diego García Sáenz, elegido por los jugadores para que los representara en esa serie. Con la base de seis millones de dólares, de los cuales la mitad era para los tenistas y la otra, para la Asociación, David arrancó bien alto con su palabra en la reunión: pidió que dos millones quedaran en sus manos y que el resto se los repartieran entre los demás. En consecuencia, el papá de Delpo contestó exhibiendo un total desacuerdo. Sus argumentos se basaron en que habían llegado a la final entre todos y que debía mantenerse el acuerdo original, de una repartija equilibrada. Firme, Daniel del Potro sentenció que no se moverían de esa posición. A partir de ahí empezaron las discusiones en un tono elevado entre él y Nalba. Había un interés muy grande por el dinero de parte de los dos. Y los egos ya comenzaban a generar cortocircuito.


      En concreto, el dinero limpio que quedaba eran tres millones más, se calcula, entre 650.000 y 850.000 del prize money (el premio acordado en la previa) y cifras similares a estas últimas que aportaba el sponsor YPF. El reparto en porcentajes quedó de este modo: 12% para el capitán y los cuatro jugadores por el simple hecho de estar en la definición de la Ensaladera; Nalbandian y Del Potro tuvieron un plus del 15% (significaba 7,5 % de cada single que disputarían, aunque luego no jugaran el domingo), Acasuso un 5% (por el 4º punto jugado) y Calleri otro 5% (por el doble).


      Antes de esto, al contar con dos jugadores inamovibles como David y Juan Martín, Luli debía definir quiénes completarían el equipo. Restaba llenar dos lugares, pero había que escoger a dos de cinco que se encontraban en momentos intermitentes. La elección pintaba pareja, aunque no precisamente porque todos estuvieran en un buen nivel. El descarte empezó por Lucas Arnold, quien había viajado a hacer la gira de cemento indoor por pedido de Nalbandian. El Rey tenía intenciones de jugar con el doblista en la final de la Davis. Sin embargo, Mancini lo excluyó de antemano al exponer que su idea no se basaba en que Nalba estuviese en el doble.


      «Yo me quería matar. Por historia merecía estar yo», se lamenta Arnold. En París-Bercy, el santafesino les dio la negativa a los últimos dos: Guillermo Cañas, quien venía en un nivel descendente, y Juan Mónaco, que había tenido un año difícil afectado por lesiones, enfermedades y recién a fines de esa temporada había insinuado un repunte. La decisión de quienes completaban el cuarteto sorprendía a medias, ya que Calleri era una opción lógica, pero Acasuso llegaba con una imagen muy débil. ¿Habrá querido premiarlo, Mancini, tras haberse ligado un duro golpe en el 5º punto de la final con Rusia 2006, y por haber sido un fiel soldado durante tres años de su gestión? Todo puede ser. Si algo se caía de maduro, era que Chucho no estaba en condiciones de jugar. Por supuesto, al capitán sólo se le pasaba por la cabeza que tendría cuatro puntos ocupados entre sus dos ases y que iba a prescindir del misionero. Nunca pensó en usarlo para un partido de valor en la serie. Una vez avisados que quedaban desafectados del conjunto finalista, Luli les pidió a Calleri y a Acasuso que les dieran una parte del dinero que ganarían a Cañas y a Mónaco, quienes también habían recorrido el año copero. El ofrecimiento para ellos fue de 100.000 dólares para que incluso concurrieran a colaborar a las prácticas como 5º y 6º jugadores. Willy y Pico rechazaron la oferta y se negaron a participar de los entrenamientos. Su enojo pudo más que compartir una semana con el equipo que aspiraba —y era claro favorito— a ser el campeón de la Davis. La situación hablaba de un proceder desprolijo de Mancini al mandar a dos de sus jugadores para que convocaran a dos exponentes pesados, que tranquilamente podrían haber sido partícipes activos de la final. Y ni hablar que hubiesen resultado de utilidad y buena preparación para sus compañeros, a comparación de los sparrings que finalmente concurrieron: Puerta, Arnold y Schwank.


      El lunes 10 de noviembre, a tan sólo 11 días de la definición, una noticia retumbaba y acercaba a la Argentina al gran sueño: Rafael Nadal, con molestias en su rodilla (tendinitis de inserción del tendón cuadricipital, el nombre técnico), avisó que no defendería los colores de España. Era una lesión aguda que lo había obligado a frenar con diez días de reposo y que también lo marginó del Masters. Su médico, Ángel Ruiz Cotorro, le recomendó otros diez días de descanso producto de la importante inflamación. La baja hizo ruido, lógicamente. Y no existía una boca, por más mesurada y precavida que fuera, a la que se le escapara la palabra campeón. La confianza era inmensa. Nadie podía imaginarse una derrota con los dos top ten argentinos ante una flojita actualidad de Ferrer, los volátiles Feliciano López y Fernando Verdasco y el debutante Marcel Granollers. «Es una buena noticia, un punto a favor. Es obvio que la final pierde un poco de brillo. Todos los argentinos quieren ver a Nadal… Pero también quieren ganar la Davis», confesaba Mancini. Pero, a la vez, Luli mantenía la cordura. No quería subestimar al adversario. Sabía que no era conveniente escupir para arriba. «La ausencia de Nadal no quiere decir que la serie vaya a ser más fácil para nosotros. No debemos relajarnos. Hay que respetarlos y tomarlos en serio. Ferrer, por ejemplo, pelea todas las pelotas y es tremendamente combativo. Todos los españoles son buenos jugadores», alertaba.


      La deserción de Rafa generaba un dilema por la superficie elegida, ya que la rapidita carpeta indoor había sido escogida únicamente pensando en incomodar al de Manacor. Por esta razón, cuando se enteraron de la baja, optaron por anular una nueva mano de pintura que tenían planeado pasarle al suelo sintético para dejarla más veloz.
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      Un fin de semana nefasto


      Lo que produjo el distanciamiento entre David y Juan Martín fue esa reunión en la que los jugadores querían una mayor participación del premio.


      ARTURO GRIMALDI


      Los argentinos arrancaron con los entrenamientos para acostumbrarse a la cancha y día a día le iban notando distintos defectos. Los retoques eran constantes y los asistentes trabajaban permanentemente para dejar el piso en las mejores condiciones. O, mejor dicho, en las que más a gusto se sintieran los nuestros. A todo esto, la rutina de prácticas estaba lejos de ser la óptima. ¿Habrá sido un exceso de confianza de los jugadores, que no prepararon la eliminatoria con seriedad? Algunos testigos afirman que la primera semana no se entrenaron y hasta oyeron a Nalbandian decir: «Uy, esta Copa Davis es un embole», refiriéndose a la ausencia de Nadal. Además, David habría indagado a Mancini: «¿Para qué vinimos dos semanas antes?» Y en la previa se dedicaron a disfrutar de la buena vida, con fútbol, karting, chivitos y mariscadas. No parecía la antesala de una final. Claramente, la fe era desatinada. El equipo continuó con una escapada en avión privado a la boda de Juan Ignacio Chela, quien se casó el 15 de noviembre con Verónica Alonso en Pilar. Hasta ese momento todo era relax, distensión y calma. La mente de los jugadores aún no se comprometía con la chance única de ganar la Ensaladera. Entre tanto, Del Potro emprendía el regreso de China, David peloteaba muy poco y la dupla Calleri-Acasuso apenas jugaba un set en toda la semana. Cuidado, al capitán tampoco se lo notaba netamente involucrado en lo tenístico, debido a que, según testigos que merodeaban en ese círculo, se la pasaba con celular en mano arreglando temas de sponsors, y ni siquiera observaba las prácticas.


      El lunes 17 apareció la gran figurita que todos esperaban. El que venía con un presente impresionante y un futuro más que esperanzador. Llegaba agrandado y con las ínfulas elevadas luego de haber jugado el Masters. Lo inquietante, por supuesto, era la incógnita por el desgaste que había acumulado.


      Pero Delpo no tuvo una buena recepción de Nalbandian, al que se lo notaba caliente por lo tarde que había arribado para preparar la serie. «Al fin viniste, pendejo», habría sido la frase pedante del cordobés, quien por sus años y su liderazgo se sentía con autoridad para pisar cualquier cabeza. La distancia entre ambos ya era notoria. Seguramente, Juan Martín se había enterado de la picante discusión por el reparto del dinero de su padre con David. Además, el tandilense aterrizó con otros aires: su ranking lo marcaba como el mejor argentino y, si Argentina se encontraba en la final, era en gran medida por su excepcional labor en las semifinales ante Rusia.


      Las manifestaciones altaneras de Nalba continuaron. En más de una oportunidad le advirtió al capitán que a la noche se iría al casino porque estaba aburrido. Según cuentan, era una típica manera provocadora del unquillense para sacarse presión. Intencionalmente o no, lo cierto es que seguía subestimando a España.


      El martes llegó el trofeo más preciado, la famosa y anhelada Ensaladera. Fue llevada en una camioneta blindada, custodiada por el Grupo Halcón, un helicóptero de la Bonaerense y una escolta de motos y patrulleros. Su valor aproximado era de 1.500.000 dólares. A su vez, el equipo argentino brindaba una conferencia de prensa y Del Potro admitía el desgaste al desear a Feliciano López como rival, en lugar de Verdasco, para que los puntos fueran más cortos y preservar su físico. Desde la sinceridad del pibe, el capitán español, Emilio Sánchez Vicario, tomaba nota y sumaba apuntes para definir cuál de los dos zurdos sería el que saliera a enfrentar a la Torre de Tandil. Es más, si Delpo se veía en la obligación de infiltrarse por una dolencia en la pierna derecha (que lo tenía tomando analgésicos y poniéndose cremas en la zona), no tenía inconvenientes. «Me pincho, no hay drama», prometió. Esa noche, además, a tres días de la hora de la verdad, hubo descontrol. La movida nocturna de La Feliz lo tentó a Nalbandian y salió de boliche en boliche, como diría la canción del grupo Los Náufragos hace más de tres décadas. Fue acompañado por el piloto de Turismo Carretera, Lalo Ramos y se divirtieron en los reductos de Pachamama y Madajos. Y a la vuelta se produjo un incidente grave que no pasó a mayores, pero que no estuvo lejos. Con Lalo Ramos al volante, chocaron a un auto que estaba estacionado y la mujer que lo ocupaba bajó consternada. Le tuvieron que ofrecer dinero para que no abriera la boca. El silencio de aquella dama era clave. La figura argentina, clave para las aspiraciones en la Davis, podía llegar a quedar embarrada hasta el cuello. La policía llegó al lugar y detuvo al automovilista, quien habría registrado ¡2,5 gramos por litro de alcohol en sangre! Una barbaridad. Una borrachera contundente que pudo haber terminado en tragedia. Así, Ramos fue detenido. ¿Y Nalbandian? Zafó al esconderse en el baúl del auto.


      A las 7 de la mañana, el Rey retornó al hotel Costa Galana. Mientras los españoles se mostraban concentradísimos y batallando contra todas las presiones para afrontar un duelo que los tenía claramente como punto, algunos de los nuestros le sacaban el jugo a la noche marplatense.


      Ese mismo miércoles, Del Potro encendió una mínima alarma al retirarse del entrenamiento con un sangrado en su boca, en pleno single con Nalbandian. Era el primer single que disputaban entre sí en las prácticas. La sangre del tandilense provenía de su encía. En el vestuario, el médico Miguel Khoury le aplicó un protector. El sangrado no tenía que ver con la ordinariez que lanzó Nalbandian en la conferencia del sorteo del jueves, cuando se le preguntó a Juan Martín por aquel hecho y David por lo bajo contestó «por chupar pij…», y generó que Mancini lo silenciara a modo de lechuza: «shhhh». Entre risas, tras haber escuchado el chiste del cordobés, el de Tandil aclaró que se había cortado la lengua. Un rato después de haber sido intervenido, Delpo volvió, pero ya estaban entrenando dobles. Entonces, prefirió quedarse firmando autógrafos a los pibes (hubo cerca de 3.000 hinchas) que lo alentaron desde el principio. Había sido el más ovacionado ese día. Con el de Unquillo, en cambio, la gente se mostró un poquito más distante, aunque no dejaron de apoyarlo.


      El jueves se echaron las cartas: Nalba salió primero en el sorteo para abrir la serie ante David Ferrer, quien habría estado deprimido por una pelea con su novia y hasta consumía antidpresivos, y Delpo completaba frente al rival que prefería, Feliciano López.


      Un mal momento


      Esa misma noche fue la noche del terror. Empezó a la tarde, con Nalbandian pidiéndole a Arturo Grimaldi armar una reunión para charlar por el tema del reparto del dinero. «David me lo plantea caminando por el predio y yo le digo, “Pero mañana empezamos a jugar ¿te parece, David?”», se acuerda el presidente de la AAT. Y advierte, además, el inicio del cortocircuito entre los dos mejores argentinos: «Lo que produjo el distanciamiento entre David y Juan Martín fue esa reunión que tuvimos, en la que los jugadores querían una mayor participación del premio». Encararon, entonces, los cuatro jugadores del equipo más el abogado Diego García Sáenz. Nalbandian apuró a sus compañeros para que reclamaran dinero y hasta los trató de cagones. Delpo la ligó feo: «Bueno, ahora que no está tu papito, ¿por qué no pedís lo que querés, pendejo?», lo prepoteó el cordobés, a lo que el pibe, de bajo perfil, le respondió «yo no quiero ni pretendo nada». David, con su temperamento que se llevaba a quien sea por delante y que enloquecía cuando había que reclamar por tema cash, le exigió a Grimaldi 100.000 dólares. El presi accedió. Y cuando tuvo el OK y observó flexibilidad, Nalba abusó: «Bueno, queremos 500 lucas más». Ahí, Arturo le puso un freno y le dijo que de ninguna manera podía otorgarles esa cantidad. «Si querés andá a pedirle a Marín». Fernando Marín, dueño de la gerenciadora Légalité, que había comenzado en 2003 fue avisado de que irían a verlo con el abogado. Pero obtuvieron una negativa contundente. Ni en los sueños iba a desembolsar semejante suma. El abogado Sáenz, a pesar de que defendía a los jugadores, estaba del lado de la AAT ya que comprendía que lo que reclamaban (Nalba, en especial, la voz cantante) era irrisorio. Todo había quedado acordado previamente y, aparte del plus que cedió la Asociación, no hubo ningún otro aporte hacia las exigencias por más plata. Sonó a locura e irracionalidad pretender un cambio y generar un desmesurado choque en el equipo. Porque estaban a horas de arrancar la final y lo único que provocó la reacción de David fue desunión, tensión y nervios.


      Habló en la cancha


      La gran virtud del Rey copero se vio en la cancha, al otro día. Mancini pondera esa capacidad para aislarse de los conflictos que había tenido previamente para ingresar y tener la cabeza 100% en el match. Gracias a Nalbandian, las malas vibras englobaron al equipo y gracias a él, también, Argentina picaba 1-0 en la definición al reducir a Ferrer por 6-3, 6-2 y 6-3. Una clase de tenis formidable. Una presentación soberbia que se llevó todos los aplausos y generó mayor admiración de la que ya tenía. Una actitud demoledora. Un tipo hecho y derecho para jugar partidos relevantes en la Copa. Ya sumaba tres triunfos en singles en finales de la Davis. El más winner.


      El cordobés abría la eliminatoria cumpliendo con la lógica. Era apenas un punto, es cierto, faltaba recorrido, pero ya empezábamos a acariciar la Ensaladera. Porque la paliza terminaba de voltear anímicamente al David español de la serie. Si le tocaba volver a jugar, ¿de dónde sacaría fuerzas? Y toda la presión pasaba para Feliciano López, quien estaba obligado a derrotar a la figurita del momento para no quedar match point en contra. No quedaban dudas del favoritismo de Del Potro. Y la euforia por el arranque en la definición hacía olvidar el fuerte desgaste que acarreaba el de Tandil. Mucho más se incrementó la locura cuando Delpo se llevó el primer set por 6-4. Se daba un trámite parejo, la rápida superficie favorecía el juego del español, quien a medida que pasaba el tiempo le imponía rigurosidad a su servicio y lo presionaba con sus incursiones a la red. Los siguientes parciales enfriaron al estadio Islas Malvinas, ya que el zurdo pasó a dominar 2-1 en sets al ganar dos tie-breaks. En el desempate del tercero pasó de 2-4 a 7-4. Sí, cinco games al hilo con una gran muestra de carácter. Feliciano estaba agrandado, le salían todas, había encontrado al slice de revés como arma más molesta contra Juan Martín. Y el tandilense se fue apagando hasta sentir una lesión que le redujo sus traslados en la cancha. La pelea se tornó desigual en el cuarto capítulo y López sacó un quiebre de ventaja para cerrarlo por 6-3, generar sorpresa y provocar el llanto en Del Potro.


      El baldazo de agua fría se sintió sobre todo porque, en la consideración de la mayoría, el primer día debió haber sido un claro 2-0 a favor. Sin embargo, a la serie le faltaban kilómetros por recorrer. Sabiendo que a Nalbandian se lo podía contar para el doble y para un hipotético quinto punto, luego de la excelente forma mostrada el viernes, existía una cuota de tranquilidad. A la vez, la incógnita acerca de si Del Potro podía seguir jugando tras su dolencia, penetraba el ambiente. Pensando en el día siguiente, ¿qué iba a hacer Luli Mancini? Porque en la previa le denegó el lugar al especialista Lucas Arnold y hasta desoyó al Rey David en su pedido de que el doblista conformara pareja con él en la final. La derrota de Delpo rompió el esquema y el capitán debió meter un timonazo. Testigos que estuvieron en el vestuario aseguran que Mancini le hizo el pedido a David para que jugara el doble y así disolver la dupla que tenía pensada de Calleri-Acasuso. El cordobés no se iba a negar, al contrario, era el más interesado en tener el protagonismo, pero, como muchas veces, disparaba para ofender a la otra persona. «¡Ahora poné a estos dos muertos en el doble, dale!», habría sido el regaño.


      Mirá quién vino a cenar


      Las dudas sobre el estado físico de Juan Martín veían una luz de esperanza cuando se realizó una ecografía tras su caída en el segundo punto. Sufrió una pequeña distensión, con la cual, por ejemplo, muchos jugadores de fútbol han jugado. Obviamente, resulta imposible aseverar que Delpo lo hubiese podido hacer. Aunque para algún que otro miembro del equipo, el de Tandil, posteriormente, no quiso salir a la cancha. Ese viernes no terminó la participación de Del Potro, sino que se prolongó hasta altas horas. Cerca de las 2 de la mañana salió del hotel, con una gorra y medio camuflado. Lo pasó a buscar una despampanante modelo, vedette y actriz de cabellera rubia en su auto. Ella tenía un apodo que iba bien con el equipo. Y lo llevó a dar una vueltita.


      El momento cumbre de la final se vivió en el doble. El punto inclinaría la balanza para el bando que lo ganara. Nalba y el Gordo de Río Cuarto tenían rodaje juntos y ya habían tenido la experiencia más importante como pareja en el 2006, cuando jugaron y perdieron en la final ante Rusia. Volvieron a salir al court para un match delicadísimo: debían chocar con dos zurdos, López y Verdasco, una dupla que merecía respeto aunque estaba un tanto sobredimensionada. Tuvieron que manejar la tensión en un clima caldeado. Todo el público se sentía seguro de que el triunfo quedaría para los argentinos. Y empezaron bien al quedarse con la primera manga por 7-5. Después llegó la reacción en un partido luchado y cerrado: por el mismo marcador, los zurdos igualaron en sets. En el tercero hubo un instante que derrumbó a los cordobeses. En el tie-break, tras una intensa batalla, se pusieron 5-2 y a Nalbandian le quedó una volea servidísima en la red. Sólo debía empujarla hacia el otro lado para quedar con cuatro set points a favor. Los españoles se veían entregados. El único que tenía el poder de decisión en ese golpe era David. Pero se confió, la quiso cortar y se le fue alta. A cualquier parte. Si nos ponemos exigentes, una volea espantosa. A partir de ahí, un nuevo infortunio con una doble falta para acercar a los rivales a un 4-5, con dos servicios. Resultó decisivo ese yerro, ya que los visitantes aceleraron y, con cinco puntos consecutivos, congelaron el estadio marplatense. Todo era temor. La derrota se veía muy cerca. López y Verdasco cerraron por 6-3, se convirtieron en las figuras y dejaron a España a un paso del batacazo. La sorpresa había llegado de la mano de los dos jugadores de los que menos se esperaba. Se hicieron fuertes mentalmente, jugaron liberados de presión al saber que el favoritismo estaba del lado argentino y, con el agrande que fueron sintiendo, rindieron aún mejor de lo esperado.


      Nuestro equipo se hallaba inmerso en preocupación y decepción. Casi que hasta existía resignación. Porque ya se habían enterado que Del Potro no podría jugar el domingo el cuarto punto, en el cual se lo necesitaba para salvar la serie. Por eso la calentura de Nalbandian cuando salieron de la cancha. En el vestuario, con Calleri, destilaron su furia y enojo aunque, en contrapartida a lo que algún medio aseveró, no llegaron a agarrarse a trompadas. David agarró su bolso y se fue. Dejó pagando a Mancini y al Gordo, quienes tuvieron que dar la cara tras la derrota en la conferencia de prensa. Todo era desazón. El clima se percibía impenetrable. Las ilusiones, eso sí, se paseaban por el subterráneo. No había manera de verle una arista positiva a esta final. Parecía una pesadilla. Para muchos sonaba irreal. No podía ser que el claro dominio argentino hubiera sido domado por un par de zurdos ubicados unos escalones debajo que nuestros líderes. Pero se dieron todas las condiciones para que España diera el golpe.


      El tiro del final


      Todavía quedaba una esperanza. El single que disputaría José Acasuso, luego de que Calleri expresara tras el doble del sábado que le dolía el hombro. Un integrante cercano al equipo se atrevió a decir que el de Río Cuarto, en realidad, no quiso agarrar el fierro caliente. De este modo, la responsabilidad de salvar a la Argentina era el misionero. Otra vez en un punto decisivo, como en Rusia 2006. Claro que esta era otra versión de Chucho, con un nivel flojísimo, con nula preparación para disputar un single. El final de 2008 en el circuito para él lo había visto perder ante jugadores como Oscar Hernández (83º), Florent Serra (64º) y Stephane Bohli (135º) en cemento indoor. El gran error, claro está, fue de Mancini al no tener un plan B. No contaba con un tercer singlista que pudiera salir como bombero. Es cierto que todos los jugadores (salvo los dos ases) pasaban por un momento enredado, pero mínimamente se debió aprontar a quien saliera de emergencia. En este caso, Acasuso iba por la heroica. Fernando Verdasco salía para reemplazar al vapuleado David Ferrer, quien se había ido avergonzado por la tunda recibida el primer día. El defecto del zurdo era su carácter para enfrentar situaciones bajo presión. El susto y el temor lo superaban. Y así empezó el cuarto punto: un match espantoso, jugado con mucho miedo, ambos pasando la pelota y cometiendo errores infantiles. Quedaba claro que se impondría el que tuviera menos pavor a la situación. En un desarrollo escuálido, Verdasco se adelantó al ganar el primer set por 6-3. El estadio de Mar del Plata, igual, se entusiasmaba con el milagro. Desde que José había salido a la cancha, el público había coreado a un ritmo ensordecedor. Y al compás de «¡Ponga huevo, y Chucho ponga huevo!» buscaban la reacción en el misionero. Los jugadores comenzaron a calentar sus motores, se adaptaron al contexto y exhibieron mayor liberación para pegarle a la bola. Acasuso, eso sí, pegó el 90% de sus reveses con slice. Él solía lastimar con ese tiro, pero ese día, se vio nítido, no le corría. A fuerza de ganas se llevó el segundo parcial en tie-break y mejoró su imagen en el tercero al imponerse por 6-4. Lo que parecía imposible estaba a un set de cumplirse. Nalbandian ya había saltado de la silla, ilusionado y con éxtasis, para entrar en calor pensando en definir la eliminatoria en el 5º punto. Y ahí fue cuando el madrileño se liberó. El fuerte canto que sonaba en el Islas Malvinas, «¡tiene miedo, Verdasco tiene miedo!», ya no surtía efecto. Perdido por perdido, el español comenzó a tirar y a acertar. Por su parte, Chucho hizo lo que pudo. La tensión se lo había consumido. Si no estaba en condiciones de jugar un singles (reconocido hasta por su coach, Gustavo Luza) menos iba a tolerar cinco sets de puro nervio. Entonces, el zurdo se devoró a un local sin respuesta, agobiado, fatigado, abatido. Los 6-3 y 6-1 hicieron estallar a los visitantes. Alcanzaron una Ensaladera impensada, utópica. Desataron una fiesta en Mardel. Y de nuestro lado, otra vez las lágrimas, nuevamente el desencanto. La frustración desbordaba los rostros de todos los argentinos. El quebrado equipo nacional trataba de consolar a Acasuso. Cada uno por su lado. Así lo hicieron Nalbandian y Del Potro, quienes sin mirarse lo alentaron durante el partido y después se le acercaron a Chucho. Pero había un desapego notorio. Con las caras por el piso fueron a recibir los trofeos más pequeños. Los de Sánchez Vicario festejaron con la grande, la más pesada, la que tuvieron que levantar entre todos. La Davis más importante de la historia de España. El quinto punto, obviamente, no se disputó. No había ánimo en ninguno de los tenistas argentos y la gente se sentía dentro de un freezer. Pasó el tren para Argentina. El más importante. El de más fácil acceso con llegada hacia la Copa. Y nuestra historia pesó más para empañar el logro. Las actitudes codiciosas fuera de la cancha, las peleas innecesarias, los egos. La ausencia de un jugador que podría haber salvado la serie pero que priorizó mantenerse en su postura del fastidio y el enojo tras los maltratos recibidos por un colega. La desmesurada confianza por recibir a un equipo débil y la posterior falta de preparación deportiva, todos estos fueron los factores que derivaron en el fracaso.


      De nunca acabar


      Increíblemente hubo un entrevero más. Los conflictos no habían acabado. La frutilla del postre fue el cruce de Luli y Acasuso con uno de los periodistas de más larga trayectoria en nuestro país: empezó enviando un palito —o palazo— contra Nalbandian, afirmando que nunca estaba disponible para la prensa cuando lo requerían. Ahí, el capitán pidió que no generalizara y que nombrara puntualmente con quién era el problema. Y luego les pidió a los protagonistas que dijeran quién había sido el que inventó que el sábado se desataron trompadas en el vestuario. Cuando Guillermo Salatino, reconocido y de extensa carrera, soltó que «acá somos dos o tres los prestigiosos» (en la vorágine del momento le salió así, pero quiso referirse a la trayectoria), provocó el abucheo general, Chucho se largó a reír pese a su cara destrozada de amargura y Mancini cerró su ciclo con un «¿Ven cómo es, Argentina? Cortemos acá…» Una discusión entre un periodista y el equipo fue el moño de una serie traumática y para olvidar, aunque pasen los años y sea imposible olvidarla… De todos modos, el lunes aún quedaba un bonus track.


      El compungido Rey David convocó a una conferencia de prensa en el hotel Costa Galana como para tratar de reparar su imagen. Había quedado manchado tras las peleas económicas, las recriminaciones hacia Del Potro por haber jugado el Masters y los faltazos a la rueda de prensa del sábado, cuando perdió en el doble. Su arranque lo mostró dolido. Expresó sus sensaciones, que le molestó que se hubiera puesto en duda su continuidad en la Davis; tampoco le gustó el invento acerca de las piñas con Calleri en el vestuario y criticó a la prensa. Sostuvo que cada uno debía cumplir con su función: los jugadores en la cancha y los periodistas al analizar los partidos. Al cordobés le desagradó que se fuera más allá en el análisis. Claro, no le convenía que se abordara lo extradeportivo, ya que él era el principal culpable respecto de los encontronazos fuera de la cancha. «No es bueno que entren en las cosas que no suman», cuestionó. Y agregó: «Disculpas por si no les di una nota y por no haber estado en la conferencia del sábado. Sepan entender mi angustia, soy muy pasional cuando juego por la bandera argentina». En cuanto a lo económico, disparó contra la AAT: «Con el poder económico que adquiere la Asociación con estos seis millones, espero que vaya a las raíces del tenis argentino. Espero que lo sepan manejar bien». Finalmente, el cordobés reconoció: «No es momento de buscar culpables. La verdad es que perdimos una final de Copa Davis con Feliciano López y Fernando Verdasco. Pero ya está. Ya pasó el fin de semana nefasto que tuvimos».


      El martes, un nuevo episodio que abrió una nueva polémica. Como para que la final no tuviese fin. En una cancha de San Isidro, Del Potro se juntó a jugar al fútbol con Pico Mónaco. Sí, un par de días después de haberse bajado del vital cuarto punto, Delpo salió a un picadito para patear un rato la número 5. ¿¿Y la lesión?? «Cuando me enteré, eso me dio más bronca todavía. Porque deportivamente podés perder, pero te das cuenta que no dimos todo para ganar», critica Nalbandian.

    

  


  
    
      16


      Señor capitán


      Los jugadores me apoyan y la onda es perfecta. Hagamos una onda positiva.


      MODESTO VÁZQUEZ


      Mancini renunció a su cargo de capitán. Empezaba un nuevo proceso para definir al nuevo comandante. Para eso, la Asociación prefirió designar a un DT que tuviera más cercanía con los dirigentes que con los jugadores. Si bien unos días antes se aseguraba que Martín Jaite contaba con el apoyo de casi todos los tenistas, la AAT optó por un capitán de su riñón: Modesto Vázquez, de 60 años, listo para cumplir con su segundo mandato al frente del equipo argentino. Además, continuaba con su cargo de director de Desarrollo Nacional. Dos décadas antes, había tenido el privilegio de conducir al team de Copa Davis, claro que con un potencial de jugadores menor respecto del que contaba en el 2009. Existía, eso sí, una incompatibilidad entre Tito y los players, ya sea por edad y relación. Por esta razón, se decidió ponerle a un subcapitán que tuviera feeling y contacto con los verdaderos protagonistas. Ricardo Rivera calzaba justo como socio de Vázquez. Pese a ocupar el cargo de capitán de la Fed Cup, podía desarrollar las dos funciones (a su vez, Tito era sub de Caio en la competencia de damas). El encargado de tirar la primera bomba y, elegantemente, mostrar su descontento por la elección de Modesto fue David Nalbandian, quien en los últimos días del 2008 habló para un canal de su provincia: «No tenemos mucha idea de la manera en que trabajará. A Vázquez no lo conozco. Cuando él ocupó el cargo, en 1989, yo tenía seis años». No había largado la gestión del nuevo capitán y ya empezaba a haber ruido. De todas maneras, al día de hoy, David se desentiende de esas declaraciones: «No (no lo ninguneó a Vázquez). Si yo viajé con él cuando era chico. No hubo chicanas, jamás. La verdad es que estaba tan mal después de Mar del Plata que podrían haber puesto a cualquiera que a mí me daba lo mismo».


      Con la pierna izquierda


      Como para iniciar el 2009 con grandes ilusiones, Del Potro y Nalbandian levantaban el trofeo, la misma semana, en los torneos de Auckland y Sydney. Un arranque fenomenal. Tito podía relamerse, aunque también era cierto que la relación entre los dos campeones se había quebrado tras la final del 2008. La era de Vázquez comenzaba con una serie más que accesible: la débil Holanda debía visitar el Parque Roca del 6 al 8 de marzo. El primero en mostrar su negativa de participar fue Juan Martín del Potro, quien desde San José (Estados Unidos) afirmaba que no estaría en la primera fase, pero sí en los cuartos. «Estoy jugando en canchas duras y la Davis es en polvo, entonces sería difícil para mí», se excusaba el tandilense, que además se explayaba acerca del tema Davis: «Perdimos la final en casa y ahora estamos más fuertes. Aprendimos de esa serie con España y tenemos un muy buen equipo, así que trataremos de ganarla este año. Todos los equipos son diferentes, intercambiamos opiniones y trataremos de coincidir en lo que podamos. Tenemos que trabajar y tratar de ser un equipo unido». Hasta ahí, un Delpo abierto a responder preguntas de la Copa durante sus viajes por el circuito. Con el tiempo, se sabe, lo iría cambiando y esquivaría por completo todos los interrogantes que tuvieran relación con la Ensaladera.


      Los holandeses contaban con un conjunto demasiado flojo como para que Argentina se preocupara por la ausencia de su mejor jugador. Igualmente, los capitanes fueron descartando players: «Acasuso nos había dicho que no jugaba; Calleri quería, aunque con la condición de que sólo jugaba el doble. Entonces le dijimos “pero, Gordo, si vos estás en el equipo tenés que hacer de bombero”», cuenta Rivera. Así también quedó descartado el riocuartense. «Coria ya no jugaba, Gaudio y Puerta tampoco y Cañas no quiso porque se había quedado caliente por todo lo que pasó en Mar del Plata», agrega Caio. El hecho de que la primera ronda de esa temporada fuera después de la gira latinoamericana de polvo le permitía al capitán tener bien claro los rendimientos de cada jugador, poder hacer un análisis de lo realizado por cada uno. Así, Vázquez se decidió por Nalbandian, Mónaco, Chela y Arnold. El Flaco de Ciudad Evita volvía tras la operación de la hernia inguinal, que lo tuvo inactivo durante cinco meses en el 2008 y era su retorno al equipo, también, desde la final de Rusia 2006. Lucas, el doblista, regresaba luego de cinco años: su última actuación había sido en los cuartos de Minsk y de luchar entre el 2006 y el 2007 contra un cáncer testicular. La alineación holandesa se basaba en tenistas que se colocaban entre el 180 y el 270 del ranking. Imposible pensar en una derrota. De todos modos, a Argentina aún le faltaba una baja más. Por un virus, Nalbandian empezó a poner en duda su presencia. «Venía destruido, jugaba un set y me moría», narra el cordobés. El domingo se concentró y el lunes se entrenó hasta que se fue al hotel a descansar. Ese día, a la tardecita, quedaron en encontrarse en el hall del hotel para conversar con los capitanes. Sin embargo, Nalba no apareció. Se enteraron de que había estado en Cañuelas, entre tacos y yeguas, en un match en el que sobresalieron Adolfo Cambiaso y Gabriel Batistuta, correspondiente al Argentina Polo Tour. «Ahí dijimos “no boludo, ¿qué es esto?” Después tuvimos una cena, una reunión durísima. David había dicho que no sabía ni quién era Vázquez; ellos venían con un problema: en la etapa de juniors, de chico, Tito siempre le había dado bola a Coria. Y se la mandó a guardar. Y le digo “bueno, basta, terminemos acá porque vamos a terminar todos a las trompadas”. David empezó a dar vueltas: que no estoy para jugar, que no sé…» El relato de Rivera marca lo difícil que venía ese comienzo para los flamantes capitanes. Por su parte, Vázquez comunicó la decisión del cordobés e intentó meter un manotazo de ahogado. «El señor Nalbandian no va a jugar contra Holanda porque continúa con un virus. Voy a llamar a Juan Martín del Potro. Obviamente él junto con Acasuso son variantes para convocar porque es un caso de emergencia. Ojalá tengamos una respuesta positiva», explicó Modesto. Finalmente no pudieron contar con ellos y debieron convocar a Martín Vassallo Argüello, quien nunca había jugado por la Ensaladera. El 50 del mundo por aquel entonces ingresaba con un buen presente y con los octavos de Roland Garros 2006 como antecedente de mayor peso. El líder de ese equipo, de alguna manera, pasaba a ser Juan Mónaco pese a su corto recorrido en la Copa. Igualmente, Pico llegaba tocado por una inflamación en su tibia izquierda, que lo había obligado a abandonar en Acapulco. Pese a las adversidades, Tito mostraba confianza: «Tenemos equipo suficiente para vencer a Holanda. Ésta es una buena oportunidad para probar jugadores». Y, de paso, ponía los puntos y exhibía su carácter: «Los jugadores me apoyan y la onda es perfecta. Hagamos una onda positiva. Estoy cansado de todo lo que se viene hablando, que no es cierto», destacó acerca de las versiones que hablaban de una mala relación suya con los tenistas.


      Una risa


      A la hora de la acción, el Roca lucía semivacío. Poquísima gente. Una serie con escasa convocatoria. Increíblemente se empezaba sufriendo en el primer punto de la mano de Chelita, quien debió irse al quinto set para derrotar a Jesse Huta Galung, al mismo que unos días antes Tito Vázquez había tratado de ensalzar para no subestimarlo: «El Huta éste no es ningún manco, lo pude ver por Internet contra Tsonga (en Rotterdam)». El capitán mostraba sus modismos informales que desconcertaban y generaban las risas de todos. Asimismo, en conferencias previas a la serie se refirió a Mónaco diciendo «Delpo se está recuperando bien». Estos furcios eran moneda corriente en él… Chela exhibió presión para jugar puntos de valor por la Copa y adelantaba a Argentina con un reñido 6-2, 2-6, 6-2, 6-7 (4) y 6-2. Pintaban demasiado accesibles los partidos como para pensar en ceder un punto en la eliminatoria. Luego, por caso, sin estar en su mejor forma, Mónaco venció por 6-1, 6-2 y 7-6 (1) a Thiemo De Bakker. El doble lo cerró la dupla improvisada de Martín Vassallo Argüello junto con Lucas Arnold, 6-4, 7-5 y 6-3 sobre Huta Galung y el doblista Rogier Wassen. Completaron el 5-0 del domingo Vassallo ante Middelkoop y Chela frente a De Bakker. Trámite concluido. Había que pensar en un enfrentamiento completamente distinto, de mayor riesgo ante República Checa como visitantes.


      El tema que vagaba permanentemente era cómo haría el capitán para unir a Nalbandian con Del Potro luego del quiebre en la relación entre ambos tras la final de Mardel 2008. Y en una rueda de prensa en el Masters 1000 de Miami, David mostró sus pocas pulgas y disparó con munición gruesa a Vázquez, al ser consultado por la reunión que debían armar para solucionar los problemas internos: «Espero por una reunión, pero la verdad que no me dijeron nada. Que la haga y se deje de hablar boludeces. Todas las conferencias de prensa lo mismo, basta. Cambien el cassette», reclamó David. Había apelado a la falta de respeto pública. Un maltrato innecesario que hacía muchísimo ruido. Delataba que no solamente el conflicto existía con Delpo, sino también con Tito. Lo que desorientó en esa gira de Masters de Estados Unidos fue la participación de Nalba junto con Juan Martín en dobles de Indian Wells. Un proceder que intentaba cerrar bocas y alejar las polémicas. ¿Cómo se explica esto? Claro, Jaite había dejado de ser el coach del cordobés y fue reemplazado por Luis Lobo. Lobito tenía una buena relación con Franco Davin (entrenador de Juan Martín) y ambos coincidieron en que lo mejor, para que se dejara de remarcar las peleas entre ambos tenistas, era juntarse para jugar en California. No les fue mal: llegaron a semifinales demostrando que dos grandes singlistas podían obtener mejores rendimientos que parejas de alto rodaje. Sólo que en semi se pinchó Nalbandian luego de haber perdido la noche anterior un impresionante partido de cuartos ante Rafael Nadal, en el que lo estaba masacrando por 6-2 y 5-3 y hasta tuvo cinco match points para vencerlo. Sin embargo no lo pudo cerrar y esto mató anímicamente a David.


      Los cuartos contra los checos se disputarían en julio. Pero el equipo perdió un gran soldado pensando en una cancha rápida bajo techo: Nalba decidió operarse la cadera derecha (por la ruptura de un cartílago que amortigua el movimiento del fémur) y estaba obligado a ausentarse por seis meses del circuito. Del Potro pasaba a ser la carta más importante. Por el bajo caudal de jugadores, significaba la figura que debía conducir a su país hacia las semifinales.


      Indispensable


      La Argentina era Delpo-dependiente ante Tomas Berdych y Radek Stepanek. Por cierto, este último sufrió una lesión grave en su rodilla derecha unas semanas antes de la serie, en un challenger en Praga, y su participación corrió peligro. De todos modos, llegó con lo justo. Vázquez debió elegir a cuatro para visitar Ostrava: Delpo y Mónaco eran fija; la convocatoria de José Acasuso marcaba su regreso al equipo y Leo Mayer, de nivel ascendente, actuaba como debutante. Al que no le gustó nada haber quedado afuera fue a Lucas Arnold: «Me hizo sentir un fenómeno, me chupó las medias y me reinsertó (por Vázquez en la serie con Holanda). Y en la siguiente, Caio me dice por un mensaje en el Blackberry “vamos con cuatro singlistas”. Yo lo quería matar. ¡Llevame aunque sea de quinto jugador a República Checa!», se exalta el doblista. Por su parte, Caio se defiende: «Arnold fue a hablar al pedo a una radio, dijo cualquier cosa de la Asociación… Lo llamé cuatro veces al celular y no me atendía. En el momento que enganchamos, le digo “¿Cuándo nos podemos juntar”? “¿Por qué? ¿Porque no voy a estar en el equipo?”, me responde él. Le contesté que sí y a partir de ahí no hablamos más».


      La preparación ante los checos comenzó con ocho días de antelación. Ahí, los capitanes le hicieron saber a la estrellita del equipo que las reglas eran iguales para todos. El tandilense expresó que no quería ir a entrenar a otro lado y que llegaría el lunes a Ostrava. «Combinamos y fue el jueves. Participó de los tres entrenamientos, porque le dijimos: “mirá, flaco, vos sos el número 1 (del equipo) y tenés que dar el ejemplo”. Y durmió con (Facundo) Argüello, compartió habitación con el sparring», relata Rivera.


      La semana avanzó, los chicos se adaptaron a la ligerita superficie y el día del sorteo, el capitán checo sorprendió —a medias— al incluir a Ivo Minar como rival de Del Potro el viernes. La serie la abrían Berdych y Mónaco. En la historia copera de los checos, cuando sus dos figuras compartieron equipo, siempre salieron a jugar todos los puntos de valor. En esta ocasión se dio la excepción, ya que Stepanek se encontraba al límite y no tenía demasiado sentido arriesgarlo ante el riguroso juego de Delpo, el Nº 1 argento. El que fue sincero y no se guardó nada fue Tito Vázquez, luego de ver cómo formaba Checa el primer día. «Las reglas son así y hay que respetarlas. Ellos anunciaron a Minar para el single, pero sabemos que todavía podrían incluirlo a Stepanek, lo que yo hubiese preferido porque así jugaba cinco sets con Del Potro y se terminaba de romper la rodilla», comentó el capitán. El enfrentamiento se inició con la impresión de que Mónaco podía dar el batacazo. Estuvo cerca, sin una chance neta, pero muy cerca. Lo tuvo dos sets a uno al número 1 de los checos, aunque terminó cediendo por 6-4, 2-6, 2-6, 6-3 y 6-2. Pico se iba frustrado, a la vez con una sensación de que había hecho un buen papel y con la certeza de que no era favorito ante Berdych. Llegaba el momento de Delpo, quien volvía a jugar la Davis luego de la final 2008. Y en la cancha no hubo equivalencias. Fue una paliza sublime del tandilense al pobre de Minar por 6-1, 6-2 y 6-2. A partir de ahí, la serie obligaba a meter un cambio, a plantear otra estrategia. Porque el doble Acasuso-Mayer no era del todo fuerte como para pensar en un golpe ante una de las mejores parejas coperas, Berdych-Stepanek. Al haber salido tan fresco del primer día y al no jugar en una cancha que favoreciera el desgaste, Del Potro debía salir a jugar el punto del sábado. Sí, hacer la gran Nalbandian: jugar los tres días, hacer sentir el peso de 5 del mundo en la cancha. Desde ese momento empezaron a verse falencias en el rol de Vázquez. Porque no entraba en contacto directo al jugador, mandaba al subcapitán a que hablara y coordinara cómo debían ser los siguientes movimientos en la serie. «Cuando termina el partido de Juan Martín, Tito me mira y me dice: “¿Estás pensando lo mismo que yo?” Sí, la única chance que tenemos es que Del Potro juegue el doble. Entonces me dice: “Andá a hablar con Davin”. Cuando fui a hablar con Franco, que estaba con Martiniano (Orazi) y Juan Martín, me dice que no era lo que había acordado con Tito. Eran inconvencibles», narra Caio Rivera, quien luego fue hacia el capitán y éste le confirmó lo acordado. «¡Puta, para qué carajo me hacés ir a hablar!», le reclamó a Modesto. De ese modo, la dupla mesopotámica salió a la cancha a hacer lo que pudo. Una superioridad notoria de parte de la pareja local sumado a los nervios de Leo Mayer que cometió muchos errores, llevaron a Checa a adelantarse por 2-1. Un inapelable 6-1, 6-4 y 6-3. Una picardía. Una dupla que podría haber tenido mucha más pimienta con Delpo, e incluso, más posibilidades, culminó en un encuentro regalado a los checos. La Torre había concurrido a Ostrava con la idea de jugar sus singles y nada más. Uno de los que sintió mucha calentura, aunque no la expresó, fue Acasuso. «Chucho fue a esa serie pensando que iba a jugar el doble con Del Potro», confirma Arnold. Sí, lo llevaron engañado al misionero. Y Nalbandian, si bien no era parte del equipo, lo reconfirma: «Lo llevaron y le dijeron que iba a jugar con Juan Martín». Sin esa promesa, quizá, José ni hubiese viajado a la eliminatoria.


      Al tandilense le tocaba ser el salvador, se veía obligado a empatar en el cuarto punto. Y no le pesó. Jugó con una contundencia que metió miedo. Se deshizo de Berdych con un triple 6-4 y expuso su autoridad. Fue un fin de semana liviano para él. La definición quedó en manos de Pico Mónaco. Pero enfrente tenía a un jugador bicho, que se sentía cómodo y poseía la ventaja por la superficie en la que se disputaba. Casi no hubo nada por hacer. Ilusionó sólo un 5-4 y saque para el tandilense en el primer set, pero luego se desmoronó. El triunfo de Stepanek, que no estaba a un 100%, se produjo más fácil de lo esperado. Incluso fue más sencillo que de la manera que lo había hecho Berdych el primer día. Fue 7-6 (5), 6-3 y 6-2 para eliminar a Argentina e impedirle el paso a las semifinales. Rondaba la sensación de que se pudo haber conseguido algo extra, si es que el equipo de Del Potro se hubiese mostrado flexible y lo hacían jugar tres puntos. En definitiva, el doblista Arnold cierra con su crítica: «Ganás tan fácil el viernes, ¿no te dan ganas de jugar el doble? Davin agarró el avión y no vio el quinto punto. Le interesaba ver que su jugador jugara y ganara», cuestiona Lucas. Ya sin la Copa en su camino, al tandilense le quedaría un semestre espectacular en el cemento norteamericano: título en el ATP 500 de Washington, final en Montreal y el gran logro, campeón del US Open, donde le dio una paliza histórica a Nadal por triple 6-2 en las semi y se recuperó de 2-1 en sets abajo en la final ante Federer para derrotarlo. Juan Martín entraba en la historia con Vilas, Sabatini y Gaudio como los únicos campeones de Grand Slam de nuestro país. La temporada la cerró con la final en el Masters de Londres, donde perdió en sets corridos ante Davydenko. Claro, el tandilense había llegado sin nafta a la definición tras vencer en una semiagotadora a Soderling. En diciembre de ese año volvía al ruedo David Nalbandian, quien ya había superado la rehabilitación tras la operación de su cadera. Pensando en la Davis 2010, Vázquez tenía a Delpo con un envión impresionante y a Nalba en plena recuperación (tuvo un regreso positivo al quedarse con la exhibición de la Copa Argentina). Otra vez, la expectativa renovada mostraba argumentos para poder alcanzar la Ensaladera.


      Vos sos mi contra


      Largaba un nuevo año y una gran preocupación invadía al tenis argentino: Del Potro había recorrido primeras rondas con complicaciones en Australia —que debieron haber sido un trámite— y en octavos se despedía ante Cilic. Algo extraño sucedía. Su rendimiento había mermado. ¿Cuál era la razón? Molestias en su muñeca derecha. Ante este panorama debió ausentarse por todo el mes de febrero hasta que llegó la determinación más difícil. En marzo recurrió a la cirugía y esto lo sumergía en cinco meses de inactividad. Un golpazo a la ilusión, tanto por los logros que podía llegar a conseguir el flamante campeón de Grand Slam en el circuito como lo que podía hacer su gigantesca figura en la Davis. La siguiente baja, nada menos, fue la de Nalbandian, quien se exigió a pleno en la segunda ronda del ATP de Buenos Aires para vencer en el tie-break del tercer set al español Daniel Gimeno Traver y sufrió una distensión en el aductor derecho. «Estamos viviendo modificaciones continuas. La baja de David es importante, su convocatoria iba a pasar un poco por el tema del doble, y después ver qué pasaba el último día con el single 2 de Suecia. «Es obvio que no está para una exigencia de cinco sets como la Davis», acotaba el capitán en pleno torneo, dando por sentada la ausencia del Rey David para la serie que se disputaría en la rápida carpeta de Estocolmo. El peligro de jugar el repechaje por primera vez desde que ascendió al Grupo Mundial era notorio. ¿Cómo ganarle al equipo de Soderling de visitantes y con un cuarteto humilde? El que la remató fue Juan Mónaco, quien en Acapulco sufrió una lesión intercostal y debió darse de baja. ¿Qué más le podía pasar al team argentino? Decir que estaban lechuceados era poco. A una semana de la durísima serie, debía acudir a Suecia con, prácticamente, todos jugadores debutantes. Leo Mayer era el único que había tenido fogueo en la Copa en el doble de Ostrava. Después, Horacio Zeballos, Eduardo Schwank y Federico Delbonis vivían su primera vez. Pero el martes previo a la serie, Luis Lobo lo llama a Ricardo Rivera. Existía una chance de que Nalbandian, su dirigido, volase hacia Suecia para potenciar un poquito más al equipo. David probó en Argentina en un entrenamiento con Guido Pella y se comunicó con Caio. «Me llama David y me dice: “Estoy bien”. “¿Qué hago? Tengo vuelo en dos horas”, me dice él. Lo charlé con Tito y le digo: “Venite y que sea lo que Dios quiera”. Y después le avisé al grupo que David se sumaba. No lo podían creer», cuenta el subcapitán. Igualmente, con una lesión a cuestas, Nalba había aclarado que jugaba el doble y, en caso de ser necesario, definía la serie en el quinto punto.


      Unas 20 horas de viaje para arribar el jueves al frío helado de Estocolmo. Nalbandian llegaba de última y hacía revivir las esperanzas. Pero el héroe, el salvador, necesitaba una mano. De nada servía su esfuerzo si el viernes los cruces dejaban a la Argentina 0-2. Schwank fue el primero en salir, cumplió con una actuación digna y cayó con Soderling por 6-1, 7-6 (0) y 7-5. Con el Nº 1 de los suecos que pintaba imbatible, la clave era el punto de Mayer. El correntino se enfrentaba ante un jugador casi retirado pero que, ante la falta de jugadores de su nación, solía concurrir para colaborar con sus saques destructivos. Joachim Johansson tenía la chance de dejar en jaque la serie. Al escandinavo se lo recuerda por los 51 aces —récord en aquel momento— que le conectó a Agassi en el Abierto de Australia 2005. Y en el partido ante Leo arrancó derechito, con un quiebre a favor que le daba el primer parcial y que parecía hundir en desánimo al argentino. Sin embargo, el mérito principal de Mayer fue no entregarse, pensar en que al match le faltaba mucho. Así fue como consiguió el 1-1 vital con su 5-7, 6-3, 7-5 y 6-4. Todas las fichas estaban puestas en el doble, con el estreno de la dupla de David y Zeballos. Desde sus inicios el marplatense ya había mostrado sus cualidades para jugar en la especialidad. En su currículum contaba con la medalla de oro obtenida junto con Schwank en los Juegos Panamericanos de Río 2007. La actuación de los argentinos sobre la carpeta del Kungliga Tennishallen fue fenomenal. Un Nalba con oficio y solidez y un rendimiento formidable de Cebolla. «Parece que jugó 20 Davis. Se bancó un partido impresionante», fue el elogio del cordobés para el de Mar del Plata. Lo que encendió una alarma fue el estado físico de Nalbandian. «El aductor está medio justo. La realidad es que no estoy para jugar», admitió. Para colmo, todo indicaba que la eliminatoria llegaría hasta el límite y el hombre de las mil batallas en la Davis era quien tenía todas las miradas encima para salir a la cancha. Igualmente, debía probar el domingo a la mañana para ver cómo se sentía. El cuarto punto se dio de la manera esperada, pese a que Mayer batalló y exigió a Soderling. El local se impuso por 7-5, 7-6 (5) y 7-5. Entre ese partido y el decisivo transcurrieron minutos de indecisión y tensión. El encuentro anunciado el jueves entre Schwank y Johansson, los singlistas Nº 2, difícilmente se produciría. Por las dudas, Rivera le pidió al gordo de Roldán que hiciera la entrada en calor, porque el de Unquillo, desde que se había levantado, manifestó dolores. «Finaliza Mayer y el árbitro general nos pregunta quién era el que jugaba. Y le dije que por favor me diera un minuto… Estábamos todos adentro del vestuario, no volaba una mosca. Y David repetía: “yo no sé si voy a poder jugar, no sé si voy a poder jugar”. Y le digo: “Bueno, terminá con esto, si jugás, bien, si no, perdemos, ya está”. Mientras, el árbitro nos golpeaba la puerta. Hasta que David, tirado en la camilla nos dice: “Bueno, voy a jugar, pero si me pasa algo los responsables son ustedes”». El Rey estaba decidido. Aún poniendo en riesgo su maltrecho físico había determinado salir a cerrar la serie. Lo que no sabía todavía era qué rival le tocaría. «El quería jugar con Johansson, porque le devolvía el saque y los puntos iban a ser más cortos. En cambio Vinciguerra lo iba a hacer correr… Y después viene el árbitro y dice “hay cambio, juega Vinciguerra”. Instantáneamente David me mira…», narra Caio. No le gustó nada al Gringo. Iba a tener que batallar a media máquina para poder ganar. Y lo logró. Plasmó su historia en la cancha ante un jugador que tenía poquísimo rodaje en el circuito pero que incrementaba su potencial en la Davis. Si bien hubo pasajes de sufrimiento e incertidumbre, Nalbandian celebró con un 7-5, 6-3, 4-6 y 6-4 para desatar el festejo alocado del equipo argentino. Una serie que parecía tener destino de repechaje terminaba en la clasificación hacia los cuartos de final. Y, en gran medida, gracias a lo realizado por el enorme cordobés, quien seguía agigantando su nombre en la competencia. «Ganó cagando, peleándose con Vázquez, tuvieron un entredicho, y me miraba a mí durante el partido…», recuerda el subcapitán del tenso quinto punto.


      Entre algodones


      El mapa copero indicaba un choque ante Rusia, el cuarto en ocho años. Claro que había que ir a batallar a Moscú, sobre cancha rápida una vez más. Pero había fe, porque los novatos hicieron una buena experiencia en Estocolmo, se confiaba en que Nalbandian llegase en condiciones para el compromiso de julio y se esperaba también poder recuperar a otro soldadito como Mónaco. Se venían las giras de polvo europeas y la de césped en el circuito antes de pensar en los rusos.


      Las lesiones volvían al acecho. Pico sufría por una dolencia en la muñeca izquierda, que lo obligó a bajarse de antemano. Nalbandian, en tanto, también arrastraba molestias aunque apelaba a la estrategia para priorizar la Copa: descartaba Wimbledon con el objetivo de llegar en perfectas condiciones a Moscú. La renovación de nuestro tenis no mostraba demasiadas cartas, mientras que los más veteranos se iban despidiendo de a poco. Es por eso que el capitán debió confiar en el mismo cuarteto que utilizó frente a Suecia, con David que encabezaba a los chicos del recambio… Como le gustaba a Tito, el equipo arribó con antelación para preparar la serie. En el estadio Olímpico de Moscú se encontraron con una carpeta un tanto particular, porque si bien era rápida hacía que la pelota picara alto. Los rusos sabían quiénes venían. Conocían de las condiciones de Nalba para jugar en sintético bajo techo y de la potencia de Leo Mayer.


      Las victorias en esta era Vázquez no necesariamente traían tranquilidad. No siempre la olla se destapa sólo en las derrotas. Una vez concluida la victoria ante Rusia, los jugadores hicieron una reunión. ¿Cuál era la finalidad? Poder revocar al capitán de su cargo. Porque no gustaban sus formas, sus maltratos. Los principiantes de este equipo demostraban que no estaban tan apichonados y se unieron en la búsqueda de un nuevo coach. «Vamos, yo hago el aguante», les dijo Nalbandian a los demás. Según él, nunca había recibido agravios de Modesto. Pero los demás sí. Agresiones del estilo de «vos con ese saque no podés jugar» o «cómo vas a volear así», colmaron la paciencia. Es más, el unquillense reconoce que antes del quinto punto ante los rusos, Schwank entró insultando en voz alta al vestuario tras recibir las críticas de Tito. «No lo aguanto más, lo quiero matar», exclamó el Gordo. David habló con Mónaco como para sumar apoyo, ya que los demás compañeros no querían jugar más con ese capitán. «A los muchachos los mataba. Vos a un jugador le tenés que dar confianza, no los tenés que matar. Aunque el quilombo empieza antes, cuando después de Wimbledon él hace declaraciones (fuertes) sobre ellos. Yo lo que hice fue acompañar. Yo lo viví y lo vi en persona, la verdad que es choto». Como en la era Luza, se redactó una nueva carta. En esta ocasión, con tintes de mayor disconformismo y cuestionamiento sobre la manera de ser del conductor del equipo. El petitorio iba dirigido al presidente de la Asociación Argentina de Tenis y decía lo siguiente:


      Nos dirigimos a Ud. a fin de poner en vuestro conocimiento nuestra total y absoluta disconformidad con el desempeño del Capitán de Copa Davis, Modesto «Tito» Vázquez.


      Los jugadores del equipo nacional le queremos remarcar a Ud., en su carácter de máximo responsable del equipo argentino de Copa Davis, las diversas falencias que el Sr. Vázquez presenta como líder del grupo tanto a nivel técnico como humano.


      En el aspecto meramente técnico, el Sr. Vázquez se caracteriza por la falta de planificación y del desarrollo de estrategias a la hora de encarar la serie, así como por la ausencia en la implementación de tácticas para disputar los diferentes puntos.


      Sin embargo, nuestra decisión se encuentra motivada fundamentalmente en la calidad de trato que el Capitán nos dispensa, especialmente a los más jóvenes.


      En este sentido destacamos que:


      * Vázquez es una persona con escasa o nula capacidad motivacional para un equipo conformado mayoritariamente por jóvenes tenistas que se encuentran haciendo sus primeras armas en Copa Davis.


      * Vázquez tiene una mala relación con la mayoría de nuestros entrenadores, quienes son los que están todos los días con nosotros y nos conocen cabalmente como seres humanos y jugadores.


      * Vázquez además no demuestra el más mínimo interés por las necesidades de los jugadores, en materia de tiempos y calendario.


      * Vázquez también demuestra una total falta de respeto en sus declaraciones a la prensa cuando se refiere a nosotros y a nuestros equipos de trabajo.


      * Vázquez nos hace sentir jugadores incapaces, de nivel mediocre, lo que nos quita confianza a la hora de representar a la Argentina en un evento internacional de la envergadura de la Copa Davis.


      Por estos motivos, esperamos que nuestros reclamos sean escuchados y atendidos a fin de que se puedan tomar las medidas correctivas correspondientes con el objeto de consolidar definitivamente un Equipo y que Argentina pueda ganar la tan ansiada Copa Davis.


      Sin más, aprovechamos para saludarlo muy atte.


      EDUARDO SCHWANK LEONARDO MAYER HORACIO ZEBALLOS DAVID NALBANDIAN JUAN MÓNACO FEDERICO DELBONIS


      Anoticiado de dicha carta, la cual no llegó a manos de Vázquez, Arturo Grimaldi les pidió a los jugadores que aguantaran: «Ahí lo apoyamos a Tito. Esta vez no fue carta, fue un pedido concreto de todos esos jugadores. Decidimos apoyarlo a Tito contra todas las consecuencias. Les dijimos que lo banquen un año más, que era lo que le quedaba de contrato», afirma el presidente. Por su parte, Rivera recuerda la reunión que tuvieron: «Nos juntamos en el Argentino (Tenis Club), Romani, Grimaldi, los capitanes y los cinco jugadores. Arreglamos de que Tito no hablaba más (públicamente). Y la carta fue para atrás. La Asociación lo bancó a Tito». Pero era muy difícil contenerlo a Modesto Vázquez. La realidad es que le gustaban mucho las luces, ser protagonista al nivel de los jugadores, al capitán le agradaba. A los chicos lo que más bronca les generaba era que Tito quisiera ser más que ellos. La manera de expresarse caía mal. Pese a las controversias, el capitán seguía en funciones.


      Muy simplón


      Debían preparar la difícil serie en la carpeta indoor de Lyon. Lo positivo para el conjunto argentino fue que ya tenían al caballito de batalla, el fetiche de Vázquez, Pico Mónaco. Luego del US Open, la delegación partió rumbo a Francia, donde los esperaba un ejemplo de equipo. Lo que se veía ahí era la verdadera unión. Un cuarteto con Monfils, Simon, Llodra y Clement más los lesionados Tsonga y Benneteau que apoyaban. La duda que mataba al team argentino era qué estrategia aplicar. Porque al momento de la convocatoria, Mónaco ocupaba el 32º puesto del ranking y Nalbandian, el 33º. Entonces se pensaba en la posibilidad de que otro reemplazara a Pico (había perdido dos primeras rondas tras su vuelta por lesión) el primer día para que David saliera como singlista Nº 1. Fue tema de debate hasta el momento del sorteo. Pero el capitán puso todas las fichas en él y lo escogió para que abriera el viernes ante Michael Llodra. Por su parte, Nalba le seguía en un duro cruce ante Monfils. Y Argentina quedó cocinada. La victoria del zurdo sobre el tandilense por 7-5, 4-6, 7-5 y 6-3 y la del morocho Gael ante el Gringo de Córdoba (6-4, 2-6, 6-4 y 6-3) dejó sentenciadas las chances albicelestes. La explosión más ruidosa en Lyon fueron los testimonios de David luego del 0-2 del primer día. «El capitán no se animó a hacer los cambios», criticó. El cordobés se refería a la chance de ser el single 1 a costa de que Mónaco se quedara sin salir a la cancha el viernes. Es decir, jugar a la estrategia, mandar a Schwank o a Zeballos para que el mismo cordobés pudiera ser el single 1 (por ranking), evitar el tenis que siempre le molestó de Monfils y enfrentarse a Llodra, de quien su juego le resultaba más cómodo. «Era una estrategia que podía funcionar o no. Ellos cambiaron, nosotros no. No se evaluaron todas las posibilidades. Me voy caliente cuando uno no analiza todas las posibilidades para ganar. Fue muy simplón. Ésa fue la sensación; ellos sí hicieron el cambio», explica el Rey. En cambio, Vázquez expuso sus argumentos por la formación: «Yo tenía que mentir dos días seguidos. Tenía que poner a Schwank en el single como número dos, pero como queríamos que jugara Mónaco, porque Schwank no jugó ni un single en Copa Davis, y al otro día iba a jugar el doble, tenía que dar parte de enfermo por Mónaco. Al otro día, tenía que decir que Schwank estaba enfermo y que iba a jugar Mónaco ya recuperado. Optamos por esta decisión para que jueguen todos»… El sábado no hubo David salvador en la cancha. Ya no estaba para jugar los tres días. Un abonado a jugar en la modalidad se ausentaba en el tercer punto. La promisoria dupla de Schwank-Zeballos, que venía de alcanzar semifinales en el US Open, salió en busca del milagro con el afán de acortar distancias en el marcador y dar el batacazo ante una bravísima pareja ganadora de Grand Slam como lo era Llodra y Arnaud Clement. Dieron batalla, pero los galos exhibieron una enorme jerarquía para imponerse por 6-4, 7-5 y 6-3. Llegaba el domingo y se debían disputar los puntos que a nadie le gustan. Dos de relleno, para darle forma al resultado global, para que la sumatoria llegue a cinco. Primero fue Schwank el que cayó ante Simon por 7-6 (5), 6-7 (6) y 6-3 y después Zeballos, que perdió a puro show (subiéndose a la silla del umpire para cantar con el micrófono) contra Clement por 7-5 y 6-1. Antes de que comenzara la actividad, David salió a declarar con el objetivo de salir bien parado: «Fue una decisión válida. El miércoles nos dijo que no quería arriesgar. Y las decisiones las toma el capitán. Acá el problema lo generó la prensa por una respuesta mal interpretada. La cortaron. Está todo más que bien con Tito, con los chicos, con todo». Pero una vez terminada la llave de semifinales, Vázquez opinó acerca de la partida del unquillense cuando la serie aún estaba en marcha, en el primer partido del domingo; «Es una cuenta pendiente que saldaré en Buenos Aires», comentó con disgusto. Y el capitán hizo detonar el clima ardiente que se olía en el equipo: «Si hay cabaret es porque viene del lado de Nalbandian. Pero a mí no me dijo nada. Me lo contaron ustedes… Si querés ganar la Copa y le tenés que ganar a Monfils, no importa el día. Puede ser lunes, martes o jueves. Lo hablamos entre todos el miércoles a la noche». Se esfumaba un nuevo año. El resultado estaba dentro de los parámetros lógicos, ya que los argentinos eran conscientes de que debían lidiar con la mayor cantidad de compromisos como visitantes y sin la presencia de Del Potro.
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      Luche y vuelve


      Es normal mandarse esas cagadas. Tienen que ser entendibles por la situación.


      DAVID NALBANDIAN


      Tres días después de la derrota en Lyon, el conjunto nacional ya conocía su horizonte copero: Rumania, en condición de local. La esperanza se alimentaba en la reaparición de Delpo, que volvió tras la operación en su muñeca para disputar los torneos de Bangkok y de Tokio. Luego, decidió guardarse para arrancar con todo el 2011.


      La nueva temporada en la Davis empezó sin buenas noticias. Del Potro apuntó a su recuperación y eligió la gira estadounidense de cemento para escalar posiciones en el ranking, lo que a la vez invalidaba su chance de jugar en el polvo de ladrillo del Parque Roca. De todos modos, el tandilense prometía que en los cuartos de final se sumaría. Los inconvenientes veían la luz con una lesión que sufrió Nalbandian en el ATP de Buenos Aires, en su primer partido ante el italiano Potito Starace (igualmente, le alcanzó para llegar a los cuartos en ese torneo). El Rey no tenía dudas de que llegaría al choque ante los rumanos, pese a su molestia por la hernia inguinal que lo aquejaba. Otro que no sumó en la gira latinoamericana de arcilla fue Mónaco, quien no rindió de la manera que deseaba. El que sí dio signos positivos fue Juan Ignacio Chela, al llegar a la definición del ATP de Buenos Aires. Schwank, quien se había ganado la confianza del capitán y era la carta del dobles, también integraba el equipo frente al flojo rival europeo. Menos mal que David llegaba como single 1 para poder enfrentar al débil Adrian Ungur (183º del mundo). ¿Qué hubiese pasado ante Hanescu, el mejor de los rumanos y de nivel más competitivo? «Estaba al horno, mal. Con Ungir tuve que jugar infiltrado», cuenta Nalba. Pese al desgarro en pleno partido, el cordobés se bancó el dolor y eliminó a un adversario limitado por 6-3, 6-2, 5-7 y 6-4. El desarrollo del match, lo que sí, trasmitió mucha incertidubre, debido a que parecía que el local mancaba en cualquier momento. Se lo veía parado en la cancha, expresándole a su cuerpo médico que no podía más. Pero soportó e hizo otra heroica en la Copa al ganar roto. A pura lágrima, David casi no pudo declarar y se unió a la ovación del público. «Si hubiese sido otro torneo, abandonaba», manifestaba en una declaración que podía parecer demagógica. Pero en el momento caliente, en plena locura, a Nalba le sale eso y lo sustenta: «Es parte de la euforia del momento, cuando te ponen el micrófono adelante». Con esas palabras, David también llega a comprender, por ejemplo, chicanas como las de Delpo en las semi del 2008, cuando dijo que para la final le sacarían los calzones de… ahí a Rafa Nadal. «Es normal mandarse esas cagadas. Tienen que ser entendibles por la situación», sostiene.


      El mano a mano con Rumania continuaba pese a que el Roca había quedado sedado tras un triunfo sufrido del nacido en Unquillo. Se venía el partido clave del primer día, el de Mónaco, que era la llave para ganar la serie, ya que si se imponía a Hanescu el pasaje a los cuartos quedaba prácticamente firmado. Y Pico superó las adversidades, aprovechó que su lungo rival se vio agobiado por el calor y se impuso por 7-6 (5), 1-6, 6-1 y 6-1. La inquietud había pasado. El cruce quedaba resuelto y el Parque Roca era pura tranquilidad. Es por eso que en dobles, Chela y Schwank, semifinalistas de Wimbledon en el 2010, salieron sin presión y liquidaron el pleito con un cómodo 6-2, 7-6 (8) y 6-1 sobre Hanescu y Horia Tecau. Se festejó un nuevo pase a cuartos —una costumbre—, Schwank salió temprano el domingo para poner el 4-0 con un triunfo a Victor Crivoi por 7-6 (3) y 6-2 y después Mónaco no consiguió redondear la goleada al caer por 6-4, 2-6 y 6-3 con Ungur. Tras esa derrota, con Pico que fue un showman y se prendió a bailar con la música de fondo en el calentamiento previo, Tito quiso fundamentar la caída del tandilense, aunque un poquito lo quemó: «Luego de que un equipo gana el partido 3-0, la adrenalina no es la misma. Nalbandian no podía jugar, Chela venía de una lesión en Acapulco… El que tenía que aceptar esto y poner huevos era Pico, que tenía el cumpleaños de su hermana y festejar la victoria de Estudiantes sobre Gimnasia. Hizo un esfuerzo por estar acá, pese a que no era su intención». Y después, el capitán puso en un pedestal a Nalbandian, aunque también cuestionó su forma física. «Él es, probablemente, el número 1 del mundo en jugar la pelota que corresponde al lugar justo. Sabe cómo resolver cada situación según cómo venga la bola. Y eso, te diría, ni Federer ni Nadal lo tienen. Aunque el tenis es un deporte físico, y las limitaciones que ha tenido David por su operación de cadera lo están perjudicando. Obviamente necesita, y su cuerpo médico lo sabe, bajar un poco de peso y estar en mejores condiciones».


      El retorno


      En la instancia que se avecinaba, en julio, Kazajstán se había declarado rival argentino luego de dar el golpe en Ostrava. ¡Sí! En el mismo lugar donde Argentina había perdido dos años antes, los kazajos dieron un batacazo, pero claro, los checos no contaron con Stepanek. Estuvo Berdych solito, aunque es cierto que tuvo la chance de darle el pase a cuartos a su país en el cuarto punto, cuando dominaban 2-1. Endiablado, Golubev metió la cola venciendo a Tomas y Kukushkin lo definió en el quinto punto. De ese modo ya se empezaban a conocer los nombres de una nación que tenía todos jugadores rusos nacionalizados. Así como también, mirando hacia adentro, el equipo de Tito Vázquez veía cómo Del Potro estaba en plena recuperación, aprovechando el cemento yanqui, donde hizo semifinales en dos torneos y se quedó con el Abierto de Delray Beach. J. M. ya había dado su palabra. Todos esperaban tenerlo en el equipo. ¿Cómo sería el reencuentro con Nalbandian? ¿Sería un nuevo problema para Modesto? Había que pasar el tour de polvo y el de pasto, antes de encarar la eliminatoria a jugarse en la Argentina, con el crudo frío del invierno.


      Apenas un par de días después del fin de semana victorioso, Nalbandian decidió someterse a una doble operación por su hernia deportiva y una tenotomía para fortalecer el músculo que lo aquejaba (aductor derecho). El tiempo que se barajaba para el retorno era de entre seis y ocho semanas. A su vez, Delpo siguió destacándose al llegar a las semifinales de Indian Wells y alcanzar el título en Estoril. Sin embargo, todavía no había escalado lo suficiente en el ranking y debió rendirse en 3ª de Roland Garros, un certamen fuerte en el que apostaba sumar, frente al imbatible Novak Djokovic (2º). Por otro lado, Juan Ignacio Chela sorprendía al cumplir con una gran temporada en el clay europeo, arribar a los cuartos en París y meterse top 20. A esa altura, Chelita ya no podía ser pensado como un reemplazo para cualquier baja que surgiera. Con su rendimiento reclamaba su lugar.


      A seis días de la serie, Nalbandian sacudió todo al anunciar su baja por una lesión en el aductor derecho. Tenía un hematoma notorio, secuela de la última operación a la que se había sometido. De todos modos, el combinado argentino seguía siendo competitivo, ya que en Mónaco se hallaba un buen segundo singlista y el ingreso de Schwank potenciaba el doble.


      Un pesto


      Los kazajos llegaron con dos semanas de anticipación, acompañados por nuestro querido Gabriel Markus, quien en ese momento coacheaba a Evgeny Korolev. Se entrenaron en el club Deportes Racionales, padecieron las bajísimas temperaturas y mostraron esperanzas de que pudieran dar un nuevo cachetazo pese al flojo nivel que acarreaban. Pero no hubo nada que hacer. El nivel de Del Potro era muy alto, Mónaco se motivaba y hacía pesar su juego sobre polvo y los nacidos en Rusia bajaron notoriamente su rendimiento. Para colmo lidiaron con la arcilla, que no era su fuerte. Por esta razón, Argentina no tuvo problemas para adelantarse 2-0 el primer día, con el triunfo de Pico frente a Golubev por 6-3, 6-0 y 6-4 y de Delpo ante Kukushkin por 6-2, 6-1 y 6-2. Llave liquidada. Los visitantes eran una sombra, no tenían forma de meter miedo ni de amagar siquiera con sacarles un set a los nuestros. El Gordo y el Flaco cerraron la serie, como ante Rumania, por 6-3, 6-2 y 7-5 sobre Schukin-Korolev. Otra vez en semi. Nada mal para, en un principio, el resistido Tito Vázquez, ¿no? Chelita y Mónaco sellaron el 5-0 (a Korolev en tres sets y a Kukushkin en dos, respectivamente) y tocaba pensar en una de las paradas más bravas en la historia de la Argentina. Esperaba Serbia en Belgrado, con Djokovic número 1 e invicto. Ahí sí debían hacer un gran esfuerzo. No podía faltar ninguna pieza importante en el team argentino, de lo contrario irían al muere.


      La imbatibilidad de Nole se cortó en el Masters 1000 de Cincinnati, en una final que debió abandonar por molestias físicas ante Andy Murray. Los argentinos, por su parte, no cumplieron con una buena gira estadounidense. Del Potro jugó sólo seis partidos en tres torneos previos al US Open y en Flushing Meadows se despidió en tercera ronda. No convenció su performance. Llegaba con más dudas que certezas. Lo único positivo es que aterrizaría temprano para adaptarse al cemento indoor de la capital serbia. Nalbandian, en tanto, regresaba tras la lesión en un aductor y le costó agarrar ritmo. Recién pudo rendir en el Abierto de Estados Unidos, donde llegó hasta la tercera fase y sumó buen ritmo de partidos. Mónaco y Chela, por su parte, venían practicando dobles juntos pensando en que se los pudiera utilizar para las semifinales de la Copa. O, en su defecto, para un single de emergencia, ya que ellos representaban lo mejorcito para salir a jugar en canchas rápidas detrás de Delpo y Nalba. El que quedó al margen de la convocatoria fue Schwank.


      Al fin, el capitán se daba el gusto de contar con sus dos ases. Tras la semana nefasta que habían vivido en la final de Mar del Plata 2008 volvían a compartir equipo. «Llegan a Belgrado, “hola David, hola Juan”, como si nada. Sabíamos que Del Potro es muy puntilloso con el tema de los entrenamientos. Le gusta entrenar con Davin, no con Nalbandian. Después, en unos días, se empezó a distender la cosa. Cenamos siempre juntos, David hablaba y Del Potro le contestaba. David es muy vivo. Pico, en el medio. Y Chela es un conciliador de la puta madre», relata Caio Rivera. La preparación fue ideal, seria, exigente y con la mente puesta en que debían dar más del 100% para ganar. Y Vázquez logró lo que a posteriori nunca más volvieron a hacer Juan Martín y David: que los dos singlistas de peso, un día antes de que largara el match, se entrenaran juntos. Para medir fuerzas, para llegar aceitados con la máxima intensidad. Sin chistar, le pegaron fuerte a la pelota y se sacaron chispas en lo tenístico. La duda la sembraba Djokovic. Porque se había matado con Nadal el lunes previo en la final del US Open, arribó —como campeón— el miércoles a su ciudad con el desgaste encima y recién se probó en cancha el jueves. Nole intentaba dar pistas falsas sobre su presencia del viernes. «Voy a jugar», afirmaba, aunque luego le sacaba credibilidad a su declaración: «Veré cómo me siento y decidiré. Lo voy a hablar con el capitán y mis compañeros». El anuncio en el sorteo determinó que Nalbandian abriría la semi ante Djokovic y que Del Potro se enfrentaría a Janko Tipsarevic. Igualmente, el entorno en el predio de Belgrado tenía la convicción de que Viktor Troicki reemplazaría al número 1 del mundo. Pese a que no sabía con certeza cuál iba a ser su contrincante, Nalba no se inquietaba. «A mí me da lo mismo», señaló. Dicho y hecho. Los serbios prefirieron no arriesgar, sabían que existía vida después del primer día y por eso guardaron al cansado Nole. Y ese viernes ocurrió una jornada de ensueños. Nada podía ser más perfecto. ¿Quién hubiera imaginado en la previa de la serie que Argentina podía cerrar con un 2-0 arriba? Lo lograron. Los pesos pesados lo hicieron, destrozaron los pronósticos, silenciaron el Belgrado Arena con la victoria de David ante Troicki por 6-4, 4-6, 6-2 y 6-3 y el contundente éxito de Juan Martín por 7-5, 6-3 y 6-4 sobre Tipsarevic. Los campeones defensores temblaban. Se les estaba escapando una eliminatoria frente a su gente, con lo que significaba la Davis para ellos, con su ultranacionalismo y la forma en que defendían la bandera a flor de piel.


      El debate se iniciaba en función al punto del sábado. Había que presentar una dupla fuerte para medirse ante el fantástico doblista Nenad Zimonjic, en compañía de Troicki. ¿Qué hacer? Porque si ese doble se perdía, Djokovic saldría el domingo con todo su peso a empatar la serie. Era el 1, el favorito, el jugador de temer en ese 2011. Se habló, entonces, de la posibilidad de que Del Potro-Nalbandian conformaran una pareja robusta para buscar liquidar la historia y así evitar que Nole saliera a escena. Sólo era cuestión de proponerlo para ver el pensamiento de cada uno. «Tito tenía mucho miedo para encarar el tema de Del Potro y Nalbandian. Aunque es cierto que tenía un poco más de diálogo con Juan Martín… A mí me dicen que Del Potro pensaba que no estaba tan mal si jugaba el doble con David. Y le digo a Tito “hay que hablar esto porque puede ser bueno”. Y me manda a hablar con David. Voy y me dice que no tenía problema. El tema es que si perdíamos el doble y después Djokovic salía y le ganaba a Juan, él no iba a poder jugar el punto decisivo por el dolor en el cuello que tenía. “Si esto fuese contra cualquier otro que no fuese Zimonjic-Troicki me arriesgo”, me dice… No estaba para el quinto punto David. Yo creo que perdíamos (la serie) si no ganaba Del Potro (a Djokovic)», cuenta el subcapitán. En su recuerdo, David, en cambio, sostiene que «si querían que jugara, yo jugaba el doble. Incluso, Franco (Davin) fue el que dijo “ustedes dos no lo pierden ni en pedo”. ¡Entonces le hubieses dicho (a Del Potro) que juegue! Y si se llegaba al quinto punto, sabés cómo jugaba…»


      Finalmente se decidió no tomar riesgos, preservar a los singlistas para que estuvieran de manera óptima por si se los necesitaba el domingo y los capitanes recurrieron a una dupla fantasma como la de Mónaco-Chela. Algo de rodaje tenían, aunque dentro de la cancha se vio una actuación flojita. Poco entendimiento entre ellos y sin las armas para combatir ante una dupla tan dura. Se dio como se preveía el triunfo para los locales por 7-6 (6), 6-4 y 6-2. Pusieron a Serbia 1-2 y le metieron drama a una eliminatoria que, pese a estar abajo, los ponía a tiro del empate. Más que nada porque Djokovic estaba decidido a dejar todo para estirar la definición. Hubo reunión en el vestuario para ver qué era lo mejor: que saliera Troicki en un 100% a enfrentar al mejor Del Potro o que Nole diera la cara en un 60%. Los serbios optaron por que el Nº 1 desparramara su nombre y le tirara la chapa a Juan Martín. Se venía un choque de planetas, de los pocos partidos que hacen erizar la piel en la Davis y proveen un espectáculo maravilloso. No siempre se da la oportunidad de que dos grossos se enfrenten en la Davis. Con el ingreso de Novak al estadio, el público estalló. Del Potro necesitaba abstraerse de la presión que significaba tener del otro lado de la red al monstruo del año, con toda su gente encima. Jugaron un primer set de altísimo vuelo, un nivel estupendo. Para limpiarse las babas y aplaudir hasta que las manos quedaran bordó. Djokovic salió a quemar las naves y Delpo se la bancó de una manera admirable. Era la intensidad más atrapante del circuito, la que sólo practicaban los mejores del mundo. Se mataron, no se dieron tregua. Y una vez que Juan Martín abrochó el primer set por 7-6 (5) le dio un golpe anímico y físico al local. Claro, Novak salía a poner toda la carne al asador, intimidar al tandilense y sacarlo, en lo posible —e indispensable— en tres parciales. La batalla siguió, Delpo picó con un quiebre para adelantarse 3-0 en el segundo y, en una pelota que llegó exigido para pegar de drive, Nole se tiró al piso con un grito conmovedor. Se había roto. La espalda, hecha trizas. Había sacrificado su físico para mantener con vida a su país. Y le salió muy caro. Las lágrimas fueron incesantes, J. M. se le acercó a saludarlo, lo estrechó en un abrazo y también se quebró en llanto. Después no pudo evitar, levantar sus brazos y festejar. Porque él había generado el triunfo. Sólo un rendimiento extraordinario podía presentarle pelea al número 1 del mundo. Más que por abandono, la victoria de Delpo fue por nocaut técnico. Difícilmente otro jugador pudiera haber provocado la ruptura que logró Juan. Fue el héroe. El animal del día. Un potro feroz. Lloraba no sólo por el impacto que le causó contemplar el triturado físico de Djokovic y su entendible angustia, sino porque también había recuperado su mejor tenis. El equipo se unió en un abrazo y festejó un éxito incalculable. Y Tito, una vez más como lo hizo luego del triunfo de cuartos, practicó una pose de yoga y se puso cabeza al piso. Un plato. Despertó los aplausos y risas de todos los presentes. Lo importante: se percibía un clima normal, los problemas quedaron al margen. O quizás, ocultos. «Es una victoria histórica. Compartimos una buena semana. Todos sumaron para estar bien, para comprender las diferencias y para lograr lo que lograron. Les doy las gracias», dijo un satisfecho Vázquez. Por su parte, Del Potro confesó: «Nadie pensaba que íbamos a ganar, nadie se lo imaginaba. Nosotros nos entrenamos muy bien en los singles, todos juntos, David incluso estaba para jugar el quinto partido y eso te da un respaldo muy importante. Merecíamos ganar».


      Argentina se clasificó a la cuarta final de su historia, la tercera en seis años. Una realidad maravillosa que la catalogaba como potencia.
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      Tristeza sin fin


      Ya pasaron tres años, hubo mucho desgaste, quizás es mejor para todos que renovemos.


      MODESTO VÁZQUEZ


      Había que dar el último paso, con el rival más duro que podía tocar teniendo en cuenta que tenía a sus dos figuras y que jugaban de local. España esperaba después de sortear las semifinales por 4-1 ante Francia, con los imbatibles sobre arcilla, Nadal y Ferrer. Sin embargo, los españoles habían ganado un cruce clave en cuartos, cuando sin Rafa, fueron al cemento de Estados Unidos y lograron una victoria categórica con fantásticas actuaciones de Ferrer y Feliciano López, nada menos que frente a Roddick y Fish. En ese contexto, los argentinos iban por el campanazo. Dar la nota en Sevilla parecía misión imposible. La recta final de la temporada ATP mostraba distintos momentos de los nuestros, específicamente de los cuatro que luego serían convocados para la definición. Del Potro alcanzó la final de Viena e hizo semi en Valencia, Nalbandian disputaba la gira asiática (Tokio y Shanghai) y en su paso a Europa se retiró en los cuartos del torneo de Estocolmo por una distensión en el isquiotibial izquierdo. Mónaco daba un salto de calidad en su juego al llegar a su primera final sobre cemento indoor (cayó con Marcel Granollers) y Schwank cerraba un mes en la gira sudamericana de challengers con dos títulos en dobles. Como premio al trabajo y al gran año que había tenido, Chela fue convocado como quinto jugador. Ninguno de los nuestros quedó afectado al Masters y, por eso, tuvieron más de tres semanas para mentalizarse en España. Todos esperaban ansiosamente el fin de semana del 2 al 4 de diciembre para ver si de una vez por todas, Argentina se alzaba con la Davis. En el anuncio oficial de la citación, el capitán argentino se despachó con una frase que sentía real y que, fiel a su estilo, no podía guardarse: «Nos sacamos las caretas y hemos ido creciendo».


      La Cartuja de Sevilla recibía a los dos equipos. Mientras se llevaban a cabo los entrenamientos, la cancha preparada en el estadio de fútbol seguía recibiendo retoques. El tema de la luz que ingresaba —y molestaba— por uno de los laterales era un inconveniente que generó fastidio e insultos en las prácticas. Los argentinos llegaron temprano, a la vez que Feliciano López y Fernando Verdasco (qué parejita, la recuerdan, ¿no?) aguardaban por la llegada de Nadal y Ferrer, quienes se encontraban en Londres disputando el Torneo de Maestros. Y cuando Rafa se hizo presente todo fue alegría, distensión y armonía. La semana previa no parecía la antesala de una final. Los rivales eran unidos, reflejaban la buena relación entre los tenistas de ambos países. El de Mallorca se saludó con Delpo, abrazó a Nalba y le dio un pellizco en un glúteo a su amigote Pico. Albert Costa, el capitán, también se sumó a una charla para agregarle fraternidad al evento. Tito Vázquez apelaba a la estrategia por primera vez en su gestión. Es cierto que fue casi por obligación, ya que sabía que se encontraría con una serie larga y exigente y, en su idea de usar a Nalbandian, recién recuperado de una lesión, en el doble, tenía que optar por el single del viernes o del domingo. De esta forma se decidió que Mónaco chocara con el rey del polvo, Nadal, para abrir la final y que Del Potro se midiera con Ferrer. Nalba y Schwank serían la dupla del sábado en un punto que pintaba ganable producto del mal momento que pasaban Verdasco y López. En la apertura de la serie, Mónaco sufrió. Fue una paliza de la fiera del clay. Indomable. Impiadoso con su amigo hincha de Estudiantes. Rafa lo aplastó por 6-1, 6-1 y 6-2 y mandaba un mensaje: a él era imposible ganarle. Si queríamos levantar la Copa, teníamos que ganarle los singles a Ferrer y el doble. Pero el David valenciano era otro infierno para jugar en polvo. Te obligaba a internarte cinco horas en la cancha para superarlo o, al menos, llevarlo a un match extenso, lo que tampoco garantizaba una victoria. Delpo tenía la llave. O, mejor dicho, tenía que hacer de cerrajero para destrabar un duelo bravo contra Ferrer y dejar latentes las chances argentinas. Pero Ferru hizo pesar su invicto como local, como es su costumbre no se entregó pese a que el partido encaró un rumbo adverso (perdía dos sets a uno) y se impuso por 6-2, 6-7 (2), 3-6, 6-4 y 6-3 para darle un golpe duro al equipo nacional. Se necesitaba la heroica para revertir la situación. Se trataba de la casi imposible tarea de materializar las ilusiones de triunfo sobre los intratables singlistas españoles. La remontada comenzó en el punto más flojo de los locales: López y Verdasco tuvieron una labor flojísima y la buena pareja de Nalbandian y Schwank se los llevó por delante por 6-4, 6-2 y 6-3 para mantener viva la final. Era la primera victoria para David en dobles en una definición de la Ensaladera después de las frustraciones de Rusia 2006 y Mar del Plata 2008. La parada más brava la tenía Del Potro. Debía salvar la serie nada menos que ante Nadal, quien hasta ahí había perdido apenas un partido a cinco sets sobre arcilla en su carrera. Con las posibilidades latentes, Tito Vázquez se abría ante la prensa y confesaba lo difícil que era hacer llevadera una final de este tipo: «Hay que estar acá adentro. La verdad que me siento muy emocionado, porque es una alegría estar acá, y todavía con chances. Tengo a mi hija en la tribuna, con primos, amigos que vinieron a verme, y es muy duro esto, porque la diferencia entre ser un triunfador y un desastre es un partido. Es muy duro». A su vez, le tenía fe a Delpo pero era consciente de que debía jugar a un nivel superlativo el 100% del tiempo.


      Entusiasmó Juan Martín en el cuarto punto. Porque tuvo un arranque furioso, inimaginable. Manejando los puntos, tirando bombazos de todos lados y Rafa que no se hallaba. ¿Cómo no ilusionarse con el tandilense barriendo a Nadal por 6-1 y 2-0? La Cartuja se veía anonadada. El impacto del resultado parcial enmudecía. Hasta que la bestia se despertó. Empezó a inflarse con aciertos, Del Potro bajó una marcha y Nadal agigantó su figura con sus festejos típicos. La mente y personalidad de Rafa son unas de las más poderosas de la historia del deporte mundial. Pocas veces hubo la chance de apreciar a un guerrero de esta naturaleza. De sentirse abatido a levantar el partido y transmitir la sensación de que Del Potro estaba acabado. A Juan le quedaron unos cartuchos: fundido físicamente, se nutrió del aliento argentino en España, recuperó un quiebre abajo en el cuarto set y a puro esfuerzo logró estirar la definición al tie-break. Sin embargo, el local sacó las garras, no le dejó siquiera ilusionarse y arrasó en ese desempate. El marcador global fue 1-6, 6-4, 6-1 y 7-6 (0) para derrumbarse en alegría sobre el polvo sevillano. El equipo lo estrechó en un abrazo, aunque inmediatamente él pidió distancia para ir a saludar y felicitar a un Del Potro que había realizado un trabajo destacable. Las lágrimas del tandilense lo decían todo. Lo invadió la angustia y no parecía haber consuelo. Había sido él quien lideró al equipo y el que tenísticamente se acercó y desafió el nivel abrumador de los monstruos del polvo, al margen del punto del doble, en el que no hubo paridad. El que se quedó con las ganas fue Nalbandian, quien estaba como un león enjaulado, desbordado en ansias por salir a disputar el quinto punto. «Este partido no lo pierde ni en pedo», le comentaron a Rivera del círculo de David. «Me tienen que sacar en camilla si juego el 5º», dijo David en aquel momento. Pero su chance no llegó. Después de tantos años de conflictos, Sevilla dejó una impresión de orden, de que con empeño y voluntad un equipo podía convivir pese a las diferencias que hubiera entre algunos de los integrantes. El objetivo de alcanzar la Davis primó esa vez, aunque claro, los planetas no se alinearon. Tocó el contrincante más fuerte y en su escenario predilecto. Por eso la derrota, más allá de la lucha que pudo haberse brindado, fue un resultado coherente. Una vez finalizado el duelo, Modesto empezó a despedirse ante los micrófonos: «Ya pasaron tres años, hubo mucho desgaste, quizás es mejor para todos que renovemos». Hizo, además, un balance de su gestión. «Hicimos muy bien las cosas en Ostrava en el 2009; en Francia en el 2010 estuvimos ahí; a Suecia íbamos casi a nadar y ganamos; la alegría contra Serbia y un poquito, quizá, cuando termine esto… tener el reconocimiento del equipo», contó un casi quebrado capitán. Y la cerró con un: «Tristeza não tem fim, felicidade, sim… Chau muchachos».
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      No tan distintos


      Del Potro lo ve a Jaite y es como si lo viera a Nalbandian. Se van a equivocar, Juan Martín no lo quiere.


      RICARDO RIVERA


      Aún no existía una versión oficial. Pero ya se hablaba de que el ciclo Vázquez había terminado. El subcapitán Rivera, en cambio, mantuvo las expectativas de poder continuar hasta el final. Ricardo cuenta su diálogo con Héctor Romani, director ejecutivo de la AAT.


      HR: Bueno, Caio, hemos decidido que no van a seguir.


      RR: Pero, ¿por qué?


      HR: No, para preservarlos a ustedes…


      RR: Pero, ¿de qué? Lo único que te pido es un año más.


      HR: No, su contrato terminó.


      RR: Estoy seguro que ya lo tenés a Jaite.


      Rivera se había dado cuenta de que habían conseguido dominar al grupo. Las peleas habían quedado de lado y, además de la convivencia, se notaba que en la mira de todos estaba llegar a la Copa. «Después de tantos años de haber laburado con la Asociación, no creo que me merezca que hayan hablado con un tipo antes. Y le digo a Arturo (Grimaldi): “yo ya sé que nosotros no seguimos y que ustedes ya hablaron con Jaite. Pero Del Potro lo ve a Jaite y es como si lo viera a Nalbandian. Se van a equivocar, Juan Martín no lo quiere”. No tengo nada en contra de Jaite. Del Potro no lo quiere a Nalbandian. Y Davin lo odia… Y lo pusieron al Negro Zabala para eso. Si vos lo ponés a Zabaleta, saben que es por la relación, que es de anzuelo. ¿Por qué lo tenés que llevar? Si tenés a Miniussi, por ejemplo, con el que laburaste siempre bien», critica Caio. El ex subcapitán narra, además, que intentaron tentarlo para ocupar el mismo puesto, pero con Jaite. Sin embargo, Ricardo denegó el ofrecimiento: «Nobleza obliga. Esto lo empezamos y lo terminamos nosotros. Considero que Vázquez es un hombre de bien y yo asumí la responsabilidad de trabajar con él». A Caio se lo notaba con energías, es cierto. El tema era Tito. Demasiados años de desgaste, con una presión enorme en cada serie de la Copa Davis que no se vivía en ningún lugar del mundo. Difícilmente pudiera haber continuado. Su ciclo se había cumplido. Y el balance deportivo fue positivo. Chela, quien fue partícipe del equipo en esa última temporada, acota su experiencia: «Lo que pasó con Tito Vázquez fue como una lucha de poderes. Es cierto que al principio mucho no lo conocíamos. Recuerdo que llegamos y nos hizo entrenar durísimo, y como David se calentó y ahí se empezaron a ver los problemas de uno y de otro. Comenzó a verse un ambiente más tenso que en los años anteriores… La mayoría hablábamos todo con Caio, con Vázquez, poco. A mí nunca me dijo nada, pero sé que algunos chicos estaban más calientes. Al principio cuando lo vi a Tito dije “guau, tiene personalidad”. Pero el tipo fue cambiando y al final, todo lo contrario. Nunca hablamos directamente entre nosotros con él, no sé por qué». Clarito el Flaco, que vivió todas las series del 2011. Sí, hasta la de la final de Sevilla: pese a que no jugó, fue el quinto elemento que sirvió como un arma de distendimiento para el grupo.


      Te lo dije


      Quedaba una función más de Modesto como centro de la escena. Se retiró de la primera plana sin pelos en la lengua, con declaraciones muy jugosas con las que despotricó contra Nalbandian. «Aprendimos a convivir con la indiferencia y la sigo teniendo. No pienso de la misma manera. No comparto muchas de las cosas que por ahí él pretendía como liderazgo. No lo veo como un líder positivo dentro del equipo y lo traté como a uno más. No le di lo que él quizás esperaba, una relación. Lo hablamos muchas veces pero nada cambió y en el último año aprendimos mucho. No comparto, pero lo respeto», dijo respecto de David. Fueron palabras de estruendo. Aunque, a la vez, resultaron los últimos testimonios de Vázquez antes de alejarse de las luces. Las declaraciones terminaron de morir cuando David mostró desinterés luego de ser consultado, en la Copa Argentina, por dicho suceso. «Su opinión es tan válida como la de cualquier otro. Yo creo que hago las cosas lo mejor que puedo», comentó el rubio. Se cerró así una novela tirante, que encontró a capitán y dirigido como aliados cuando se trataba de dejar la piel en la cancha y alentarse, pero que en el cruce de confesiones estallaban como bombas.


      Una nueva era


      La mesa estaba servida, al fin, para Martín Jaite. Después de tantos años de insistencia y deseo por llegar a la capitanía del equipo argentino, al ex 10 del mundo se le cumplió el sueño y el 16 de diciembre del 2011 fue oficializado como el nuevo conductor. «Es uno de los momentos más felices de mi vida», expresaba. Tenía la venia de todos los jugadores. O de casi todos. La primera conferencia de Jaite fueron puras flores para el jugador top nacional. «Tenemos al as de espada que es Juan Martín del Potro. Es un crack, va a pelear los primeros puestos». Martín comenzó desde temprano a tratar de ejercer un efecto imán sobre la Torre de Tandil. Lo quería conquistar a puro elogio. Se sabía de la buena relación del nuevo capitán con el resto de los jugadores, pero poco se conocía de su vínculo con Delpo. «Por una cuestión generacional, a Del Potro lo conozco poco. Lo crucé cuando yo hacía futures, y su pase fue muy rápido. Y después lo conocí un poquito más cuando viajé con Gaudio en el 2007. Y en el 2008, una mínima relación. La verdad que lo conozco muy poco y a todos los demás integrantes, mucho más», reconocía. Por su parte, Zabaleta, el subcapitán, exponía su postura acerca del compromiso que debían tener sus jugadores: «Nosotros vamos a estar apoyándolos, sea cual sea su decisión. La idea nuestra es que se desvivan por estar en la Copa Davis». El negro Zabala parecía ser el nexo para atraer a Del Potro hacia el equipo. Había que tener al as contento, cómodo. Sin embargo, en la primera prueba les falló. Los alemanes esperaban en Bamberg los primeros días de febrero y, para no sufrir la potencia del campeón del US Open 2009, decidieron poner polvo de ladrillo. La baja la anunció su entrenador, Franco Davin, antes de viajar al ATP de Sydney. «No vamos a jugar la Davis. Fue una decisión dura, pero la tomamos evaluando muchas cosas. Alemania puso esa superficie sabiendo que para Del Potro sería muy difícil ir. Kühnen estuvo en la final de Sevilla y lo pensó bien. La primera serie vamos a pasar», expresó. La negativa tenía su lógica: Juan Martín contaba con unos pocos días de adaptación después de afrontar el Abierto de Australia, sobre cemento. Y, encima, luego de la serie de primera fase, debía concurrir a la gira europea de canchas rápidas bajo techo. Jaite lo entendió y hasta agradeció el hecho de haberle avisado con antelación. «Creo que fue positivo porque avisaron con tiempo, respetando a los demás jugadores y al cuerpo técnico. Obviamente que me hubiese encantado contar con él. No me gusta que no esté, así como no me gustaría que no estén los otros. Pero llevamos un muy buen equipo igual», confesó el flamante capitán, quien finalmente decidió convocar a Mónaco, Nalbandian, Chela y Schwank. La misma base que venía de jugar con Modesto Vázquez. No había habido grandes cambios ni buenas transiciones como para sumar algún nuevo soldadito al equipo. Para enfrentar al equipo dirigido por Patrik Kühnen, que constaba con Florian Mayer, Philipp Petzschner, Tommy Haas y Cedrik Marcel Stebe (Philipp Kohlschreiber, ausente por diferencias con el capitán) los argentinos tenían una antesala de uno o dos torneos en Oceanía y otro sobre clay en Viña del Mar. Pico fue uno de los que le sacó el jugo al ganar el ATP chileno, mientras que Chela hizo semifinales. Schwank, por su parte, no pasó la qualy. Y Nalbandian se despidió rápido de Melbourne, en segunda ronda, pero con señales positivas tras caer en el quinto set por 10-8 ante John Isner (además se preparó con tiempo para la serie). La helada Bamberg recibía al conjunto nacional con un equipo sin renombre aunque de cuidado. La prensa destacó demasiado la peligrosidad de sus jugadores y la ausencia de Del Potro. De todos modos, para la Argentina fue un trámite. Se vivió como un viaje de egresados, tal como quería Jaite que se vivieran las semanas coperas. Mónaco abrió la serie aplastando a Petzschner por triple 6-3 y luego el Rey David levantó un match adverso frente a Mayer al derrotarlo por 2-6, 6-0, 6-1 y 7-6 (5). Una nueva muestra exitosa de Nalba jugando afuera, incrementando su nivel en la Copa y ratificando que era inclaudicable en la competencia. Hacía diez años que venía disputando la Ensaladera y no se desmotivaba. Si bien Florian no era un rival que asustaba, había que tener cuidado por las variantes de su juego particular que mezclaba planazos con tiros con efecto. El sábado terminó de disiparse todo tipo de incertidumbre planteada en la previa: la dupla de David y Schwank remontó un match complejo y selló el pase a cuartos tras vencer a Petzschner-Haas por 3-6, 4-6, 6-4, 6-3 y 6-4.


      «Siempre ganar de visitante es muy difícil, se complica mucho. Pero seguimos demostrando que tenemos un gran equipo. Seguimos vigentes en todos lados», comentaba David, quien con esa victoria en dobles superaba a Guillermo Vilas para quedar como el máximo ganador argentino en la especialidad. Lo que resaltaban los jugadores en la fría Bamberg era la unión del equipo. Se había transitado una gran semana. La serie concluyó 4-1, con el éxito de Chela por doble 7-5 frente a Mayer y la derrota de Schwank con Stebe por 7-6 (1) y 7-5. En tanto, Juan Martín del Potro decía presente desde Rotterdam al opinar sobre la Davis: «Fue un gran triunfo ante Alemania. Lo hicieron muy bien, pero ahora tenemos unos difíciles cuartos de final ante Croacia en casa. Nunca hemos ganado la Copa y es algo que queremos», confesó el tandilense.


      Los problemas de siempre


      Se venía una nueva eliminatoria en casa. El Parque Roca esperaba a los croatas, quienes habían pasado la primera ronda ante Japón con un genial Ivo Karlovic y penaban por saber en qué estado llegaría su máxima figura, Marin Cilic, que retornaba al circuito cinco semanas antes de los cuartos, luego de parar varios meses por lesión. Y las expectativas crecían a medida que los argentinos lograban buenas producciones en la previa. Porque Delpo (venía de conseguir el título en Marsella y de llegar a la final en Holanda) y Nalba alcanzaron los cuartos en Indian Wells jugando un tenis excepcional, pese a que luego perdieron ante los monstruos de Federer y Nadal, respectivamente. Para completarla, Mónaco la rompía en Miami, conseguía la mejor actuación sobre cemento en su carrera y ratificaba su cambio y versatilidad para moverse con plenitud en todas las superficies. El polvo no era el único piso en el que Pico podía cosechar grandes resultados. Llegó a la semi y cedió con el Nº 1, Novak Djokovic. En el medio, las dudas sobrevolaban el ambiente y hasta se llegó a rumorear que Del Potro volvería a ausentarse de la Copa. Pero las dudas fueron evaporadas por el propio coach de la Torre de Tandil al confirmar que su dirigido participaría de la competencia por equipos. Argentina se potenciaba y, de antemano, era muy difícil pensar en una derrota teniendo en cuenta la realidad de ambos conjuntos. Los hinchas se daban el gusto de vivir un Parque Roca a pleno, con Delpo y Nalba en los singles el mismo día en el predio de Villa Soldati desde la semi ante Rusia del 2008. Se generaba una expectativa distinta. El equipo estaba completo. Incluso, Jaite se daba el lujo de postergar el excelente momento de Mónaco marginándolo de un partido de individuales. La historia, igualmente, empezó complicada para Argentina, ya que el mismo Rey David que llegaba en crecimiento disputó un match con muchas irregularidades ante un Cilic que tampoco desplegó un tenis de temer. El croata puso en ventaja a su equipo por 5-7, 6-4, 4-6, 7-6 (2) y 6-3 en un partido que superó las cinco horas. Desconocido, el cordobés se fue frustrado. No le alcanzó el escenario copero ni el aliento del público. Sumó su segunda caída en singles en el Roca y, pensando en un 1-1 que relajara, dejaba todo en manos de ¿Del Potro? Hubo una inmensa incertidumbre antes de que Nalba cerrara su partido, ya que en la zona de vestuarios el tandilense padecía vomitos y fiebre. El segundo punto de la serie estuvo cerca de jugarlo Pico, aunque Juan Martín hizo el esfuerzo y salió a enfrentar al gigante Karlovic. El encuentro comenzó cómodo para el de Tandil, ya que rompió el saque, principal arma de su rival, en el inicio y después se lo llevó por delante al ganarle el primer set por 6-2. A Juan también lo corría el tiempo: el sol había bajado, la oscuridad se aproximaba y el estadio no contaba con las luces suficientes para que se desarrollara un partido en la tarde/noche. Y en el segundo parcial hubo un fuerte aroma de que el duelo debía terminarse al otro día, debido a que el europeo se adelantó 6-2 en el tie-break. Pero a fuerza de garra, Delpo levantó cuatro set points y pasó a tener ventaja de 2-0 en sets al imponerse por 9-7 en el desempate. En el tercero, el trámite fue rápido. Ni que ambos jugadores se hubiesen puesto de acuerdo para cerrarlo con la oscuridad que le pisaba los talones. Los games fueron cortos, los peloteos se definieron rápido y el 6-1 para ganar el match les daba oxígeno a los argentinos. El empate se valoraba, pese a que la idea original era culminar con un 2-0. «Si no era un partido de Copa Davis no jugaba ni loco, incluso capaz que me iba a Tandil. Estoy enfermo pero las ganas de jugar acá son suficientes como para salir a la cancha. Tuve la suerte de poder ganar. Estamos contentos con el 1-1», declaró la Torre.


      Otro de los rumores instalados fue que Nalbandian había sentido dolores en un aductor y que podía llegar a ausentarse del doble del sábado. Sonó fuerte y creíble el comentario, porque la fuente que lo afirmaba era del círculo íntimo del cordobés. Sin embargo, ante la primera consulta luego de su derrota con Cilic, el Rey se mostró sorprendido: «No sufrí molestias en el aductor. Estoy con el cansancio normal de un partido largo, pero estoy para el doble», sentenció. Y agregó: «Me voy conforme de jugar tantas horas y sentirme bien».


      En el punto del sábado, la dupla argentina arribaba invicta después de los triunfos cosechados en Sevilla y en Bamberg. Era el debut de Nalbandian y Schwank como locales, frente a Cilic y Karlovic. Los visitantes tiraban toda la carne al asador. Querían ganar como fuera ese punto, porque llegar en desventaja al domingo significaba para ellos estar cocinados. ¿Quién podía ganarle a Delpo? Por eso quemaron naves y se volvió a ver un partido extenso. Los argentinos sufrieron, lucharon, combatieron contra las intermitencias y terminaron ganando por 3-6, 7-6 (6), 6-3, 6-7 (6) y 8-6. Listo el pollo. Sólo una catástrofe podía derrumbar lo construido. David sumaba un poroto más a su rico historial en la Copa. Continuaba enriqueciendo su figura en la competencia y agrandando su récord. A la vez, entre tanta euforia y alegría, confesó no haberse sentido cómodo por el clima. Se sabe: uno de los factores que siempre fastidió más al de Unquillo fue el viento. «Las condiciones climáticas nos sorprendieron, no estábamos acostumbrados a esto. Los días de entrenamiento habíamos tenido mucha humedad y la cancha estaba más lenta», analizó. La pareja cordobesa-santafesina le entregó la llave a Juan Martín. Tomá, cerrala vos, ponele el gancho a la serie. Y no había forma de que fallara el tandilense, ya que se topaba con el singlista número 1 de Croacia, quien estaba agotado, sin nafta, producto de haber batallado durante diez horas en dos días. No hubo equivalencias. Delpo se aprovechó y lo hizo pedazos. Fue un contundente 6-1, 6-2 y 6-1 para clasificar a la Argentina a una nueva semifinal. Un partido sin problemas para el de Tandil, que de paso dejó en claro lo necesaria que era su presencia en el equipo, más que nada para hacer sencillos los momentos adversos y plasmar las diferencias con la mayoría de los jugadores. Juan Martín era de otro nivel. Sólo los top del ranking le podían dificultar su andar. Con la serie definida, Del Potro se entregó al público y empezó su camino de declaraciones por una calle un tanto tribunera, así como estilaba el otro as, Nalbandian. «La gente fue mi mejor remedio. Es el factor más importante y determinante que tiene la Argentina jugando de local. Es una gran parte de este triunfo», manifestó el 1 argentino. A los cuartos de final sólo le quedaba la participación de Pico Mónaco, que resolvió velozmente su match ante Antonio Veic: lo derrotó por doble 6-1 y estampó el 4-1. Por su parte, el capitán nacional expresaba todos sus sentimientos, lo especial que fue siempre en su vida la Davis: «Viví un espectáculo increíble, fui un invitado de lujo en primera fila. Desde adentro fue muy emocionante lo de la gente. Sentí cagazo, mucho sufrimiento, mucha tensión, orgullo, placer, alegría… Pasé por todas las sensaciones que un ser humano puede tener. E igual, si me decís algo, bienvenido sea ser capitán y poder vivir todo esto». Jaite terminaba fundido. Había vivido una serie intensísima. Y a la vez sentía una inmensa felicidad al saber que su equipo estaba bien encarrilado.
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      Tu muñeca


      No fue nada fácil, ustedes pueden ver cómo sufro jugando pero tenía ganas de hacerlo por ustedes.


      JUAN MARTÍN DEL POTRO


      Se venía una semi de local. Otra vez en el Parque Roca. Aunque faltaban cinco meses para la siguiente cita copera, los argentinos ya sabían que República Checa sería su adversario. Un conjunto con dos jugadores. Ante las realidades de ambos equipos, Argentina se perfilaba como favorita. No por demasiado margen, pero candidata al fin para ganar dicho enfrentamiento. Pero había mucho por transitar. Entre los tenistas argentinos cada caso era bien distinto. Cada uno en su nivel y de acuerdo a lo que su tenis dictaba. Aunque las actuaciones eran positivas y no desentonaban. Mónaco fue el primero en prolongar su gran presente: partió de la Davis hacia Houston y levantó el trofeo. Luego, una vez más la mala suerte se le atravesó en el camino: se torció el tobillo derecho en su debut en el Masters 1000 de Montecarlo, lo que derivó en una rotura de ligamentos. Abandonó ese encuentro ante Robin Haase y debió frenar un mes. Del Potro le siguió con su coronación en Estoril e hizo semi en el discutido polvo azul de Madrid. La máxima cita del mundo sobre arcilla, Roland Garros, tuvo a Juan Martín en cuartos y a Pico en octavos, ambos con buenos rendimientos, mientras que Schwank se recuperaba en singles al arribar a tercera ronda y perder un partido discreto ante Nadal. En tanto, Nalba cumplía con una floja gira al culminar con un récord de 3-4. Cuando el corto tour por el césped comenzó, fue el propio Rey David el que se encargó de levantar su imagen, poner a un argentino nuevamente en una final sobre la superficie verde (él justamente había sido el último en Wimbledon 2002) pero a la vez, protagonizó uno de los episodios más lamentables en la historia del tenis. En el ATP 250 de Queen’s, el cordobés se imponía a Marin Cilic en la definición: estaba set arriba, 3-4 en el segundo y dominando al croata hasta que en un insignificante punto que perdió, se descargó con una patada al cajoncito que recubría a un juez de línea. El golpe y la rotura del material le causaron a éste un corte en la pierna izquierda, que quedó ensangrentada, y el árbitro general decidió la descalificación del unquillense por su conducta antideportiva. Le regaló el título en Londres a Cilic, terminó amargado, debió pagar una multa de 8.000 libras (cerca de 12.500 dólares) y también se les retiraron las 36.500 libras reservadas para el finalista. Para colmo, el juez afectado hizo una denuncia en contra del argentino a la Scotland Yard (policía británica) por agresión física. Los rumores de una posible sanción de la ATP quedaron en la nada. Una vez que pasó la turbulencia, Nalbandian siguió girando, aunque recorrió una racha malísima. A todo esto, los Juegos Olímpicos se presentaban en el calendario y tomaban un sabor a Davis, ya que Jaite, Zabaleta y Tito Vázquez viajaron a Londres para acompañar a los jugadores. Nalba y Berlocq se despidieron rápido, ambos en primera ronda. Mónaco llegó embalado al ganar el ATP 500 de Hamburgo, pero cayó en segunda instancia. Para Del Potro, en cambio, fue un certamen grandioso. Sobre el césped londinense jugó en un altísimo nivel e interpretó un match histórico frente a Roger Federer en semifinales. Se mataron con el suizo, quien había recuperado el 1 del mundo en aquel entonces. La eterna y espectacular victoria quedó en manos de Roger por 3-6, 7-6 (5) y 19-17. Quedaba un gusto amargo por haber estado tan cerca de alcanzar una final olímpica, pero invadía la satisfacción de haber hecho un gran papel. Pese al desgaste, Delpo salió como una tromba para colgarse la medalla de bronce. No pareció sentir el cansancio, bombardeó al serbio (2º) y se quedó con el tercer puesto. La alegría se le escapaba de su rostro. En las tribunas, su cuerpo técnico de la Davis se fundió en un abrazo y luego, en el vestuario, hubo foto todos juntos, también con su equipo de trabajo. La gran unión dominaba la escena. A unos 45 días de las semifinales de la Copa todo parecía color rosa.


      Rebeldías


      Hasta que una inquietud apareció y generó incertidumbre: Delpo comenzaba a sentir el rodaje de un año intenso y exigente y evidenciaba molestias en su muñeca izquierda. Sus golpes de revés ya no salían a fondo y el slice empezó a ser una marca registrada cada vez que ejecutaba desde ese lado. El US Open fue su última prueba antes de enfocarse en la Ensaladera. Tuvo una sólida actuación hasta que se topó en los cuartos con un Nole Djokovic endiablado. Y se vio claramente que no guardó nada, jugó a su máxima capacidad, demandando a su muñeca lo necesario. Se despidió en la ronda de los ocho mejores con una buena impresión, pero también sembró dudas sobre su participación en las semi ante República Checa. Juan Martín era la figura, el líder y el mejor exponente. Los argentinos dependían en gran medida de él, aunque es cierto que Mónaco se había afianzado como una enorme variable de segundo single con su salto al top ten. Schwank era fija para el doble y… Nalbandian. ¿Nalbandian? A diez días de la serie, el Gringo sufrió un desgarro muscular y se vio forzado a desistir de la competencia. Se caía la dupla que se había potenciado en el último tiempo (Schwank y David) y que acarreaba tres victorias seguidas. Sustentado en constancia y una trayectoria laburada, Carlos Berlocq (45º) se ganó su primera convocatoria al equipo argentino. Los preparativos del equipo arrancaban con unos ocho días de antelación, en otros clubes de Capital Federal y seis días previos a la serie comenzaron los trabajos en el escenario donde se llevaría a cabo la acción. Eso sí, estaban todos los integrantes menos Del Potro, quien necesitó tiempo para descansar y esperar un diagnóstico del médico por el estado de su muñeca. El tandilense empezó a exhibir un comportamiento polémico: el lunes faltó a la conferencia de prensa y peloteó solo con Franco Davin en el Tenis Club Argentino, demoró en la concentración con el resto del equipo y tomó una distancia notoria. Al mismo tiempo, en su Twitter emitía un anuncio como para demostrar que no estaba 100% ausente: «Por el dolor en la muñeca el médico me indicó reposo total por 15 días. Voy a probar y a hacer lo imposible para estar frente a Rep. Checa». Ante esto, el capitán Jaite expresó sentirse «preocupado» por la situación de su mejor jugador. El martes volvió a entrenarse solo en Palermo y continuó sin dar precisiones. No había certezas, Delpo se movía en silencio. Tampoco fue capaz de hacerse presente para la foto oficial. Su lugar en la gigantografía del conjunto nacional que luego aparecería en el Parque Roca la ocupó el subcapitán Zabaleta. Hasta que el miércoles, a 48 horas al inicio de las semifinales, apareció Delpo para dar una señal positiva: «Voy a estar por la gente», dijo. Por su parte, el médico del equipo argentino, Miguel Khoury, alertaba: «Juan Martín tiene recetado un reposo más prolongado, además hay que tener en cuenta que él ya sufrió con la muñeca. También lo afecta psicológicamente. Pero tiene tantas ganas y motivación que quiere estar a pesar de la indicación médica». El alivio había llegado al predio de Villa Soldati y, por supuesto, a los hinchas argentinos, que sin su mejor tenista hubieran perdido las esperanzas.


      De todos modos, en la intimidad había una enorme turbulencia. En la noche del miércoles, Juan Martín se negó a ir a la cena oficial y se produjo una fuerte discusión con los capitanes. Casi lo tuvieron que llevar de los pelos. ¡Y Jaite estuvo a punto de desafectarlo del equipo! Lo habló con la Asociación y tuvo el ok. Finalmente, el tandilense concurrió de traje y a pura elegancia. Estaba claro, de todos modos, que la Torre había ido de mala gana. Se percibía, además, una desconexión con los demás. En las prácticas de ese día, que fueron sus primeras en el Roca, cuando terminó de pelotear con el sparring Diego Schwartzman no se saludó ni cruzó palabras con sus compañeros, que llegaban a la cancha para realizar el entrenamiento. No se veía un panorama de unión y la interna estaba presta a destapar la olla a presión. Desde afuera, el que se sentía parte del grupo y fue siempre un apasionado de la Davis, contó que quiso estar en la cena de gala. «Yo vine acá (a Buenos Aires) el miércoles y quise ir a cenar con el equipo. Y no me dejaron. No me dejaron ir. Quería saludar, estar. “No, está muy tenso el ambiente, mejor no vengas”, me dicen. Pero le dije a Martín (Jaite): “son mis compañeros, quiero saludar”. Me dijeron que no y no me gustó nada. Igual después les mandé mensajes a todos», relata Nalbandian. Todo indicaba que el mal clima se había generado a partir de Delpo, que había vetado al de Unquillo. El jueves se tiraron las cartas sobre la mesa y lo único que definió el sorteo fueron los cruces entre los singlistas que ya se barajaban de antemano: Juan Martín abriría la eliminatoria ante Radek Stepanek, como nunca antes, ya que siempre le había tocado jugar el segundo punto cuando salió un viernes al court, mientras que Juan Mónaco tenía en sus manos la llave para conseguir un punto determinante frente al envalentonado Tomas Berdych, quien llegaba tras derrotar a Federer en el US Open.


      Acá estoy


      El arranque fue el previsto. Un Del Potro arrollador ante el segundo singlista checo que no sólo no estaba pasando un buen momento en singles, sino que tampoco lo ayudaba la superficie para desplegar su juego. Delpo le ganó por 6-4, 6-4 y 6-2, tiró la presión para el otro lado y dejó la responsabilidad en Pico para que éste redondeara un día perfecto. Antes de irse al vestuario y con la posibilidad de hablarle al estadio mediante el micrófono de la TV, Juan Martín deslizó, emocionado y entre lágrimas, una frase que no cayó bien: «No fue nada fácil, ustedes pueden ver cómo sufro jugando pero tenía ganas de hacerlo por ustedes». Sus compañeros no sintieron para nada amistosas esas palabras. Ya lo venían sintiendo aislado, como apartado del equipo. Y a sus compañeros les molestó que solamente se refiriera y dedicara la victoria a la gente. Es cierto, la Torre de Tandil había liberado la angustia que sentía luego de tomar la decisión de salir a la cancha con la lesión en su muñeca y tras una semana en la que no había tenido feeling con nadie.


      Luego de ese momento chocante se jugaba el segundo punto. Y si bien Mónaco no cumplió con un buen primer set, ilusionó con su remontada. Hasta llegó a quedar 4-2 con su saque en el cuarto, con la ventaja de dos sets a uno. Pero como en Ostrava tres años antes, se le volvió a escapar. Pico perdió un partido increíble, que le era sumamente favorable, por 6-1, 4-6, 1-6, 6-4 y 6-4. Y apagó el entusiasmo de un Parque Roca que se derrumbaba de alegría y que hasta mediados del cuarto parcial ya se hacía la idea de una Argentina finalista. Juan se fue golpeado, pero con la fe de que si se llegaba a un quinto punto, se sentía con ánimo. Llevar la serie al límite no era imposible ni alocado, ya que se podía contar con el punto de Del Potro. De todas maneras, la dupla nominada y sin vistas a cambiar por Jaite era la de Schwank y Berlocq. Lucas Arnold, especialista y con recorrido copero, caminaba el Roca y al ser consultado, afirmaba: «No me parece que sea un día para el debut de nadie. No lo digo porque se trate de Berlocq, insisto en que la experiencia es clave en la Davis». El sábado no arrancó bien. Tempranito, antes del dobles, los rumores de que Delpo no jugaría el domingo cobraban cada vez más fuerza. Claro que faltaba una voz oficial, porque apenas un medio digital había lanzado la bomba. ¿Entonces? ¿Cómo no ver la historia cuesta arriba, sabiendo que Eduardo y Charly salían a jugar contra Berdych-Stepanek, una de las parejas más poderosas del circuito? Es cierto que el santafesino y el de Chascomús tenían un buen antecedente: título en Stuttgart 2010, aunque no era suficiente ante el currículum de los checos. Y así fue como se resolvió todo a favor de los visitantes. Les dieron pocas opciones a los argentinos, a quienes les faltó fineza y sufrieron el oficio de sus rivales. El 6-3, 6-4 y 6-3 pintó la superioridad de una dupla sobre la otra. Y pintó, también, un clima de amargura en el Parque. Pero ojo: no todos estaban enterados del gran murmullo que circulaba. La mayoría de quienes estaban en el predio de Villa Soldati se retiraban pensando en ver a Del Potro salvando la eliminatoria al día siguiente.


      Borrado


      Luego de varias horas en el vestuario, se hizo presente en la sala de prensa Martín Jaite, acompañado por el médico Miguel Khoury. La llegada de ambos terminaba de confirmar todo. Y largó el doc, nomás, para dar la mala noticia: «Juan Martín terminó el partido más molesto de lo que estaba en los días previos. De hecho, estaba muy dolorido anoche, lamentablemente pensamos que no está en condiciones para afrontar el partido del domingo. Y va a continuar con su tratamiento previamente establecido, reposo deportivo y la inmovilización de su muñeca durante diez días». Después de haber quedado ratificada la baja de Delpo, que dejaba al borde de la eliminación a la Argentina, Jaite aclaró que esto lo sabían desde el sábado por la noche y que prefirieron no comunicárselo a los jugadores para no presionarlos. El capitán tenía una fe ciega. Se esperanzaba con que se lograra lo que parecía utópico: «Tuvimos una reunión muy buena en el vestuario. No fue algo que ellos esperaban, pero estamos bien. Tenemos dos partidos por delante. Obviamente es una baja importante para el equipo, pero vamos a lucharla. Tanto Berlocq como Pico pueden entrar en la historia grande del tenis argentino».


      El clima estaba lejos de ser el mejor. Ardía en llamas. Como para no diferenciarse de la historia conocida de nuestro país en la Copa Davis. Sin embargo, en el hotel, los jugadores trataban de aislarse y mantener motivado a Berlocq, a quien le tocaría bailar con la más fea. Mientras tanto, los medios explotaban, la red social de los 140 caracteres destapaba lo que verdaderamente había sucedido y Delpo quedaba muy mal parado. Su imagen se manchó aquel 15 de septiembre del 2012. Tenistas y ex tenistas lanzaban sus comentarios de disconformismo, algunos directos y otros, de manera oculta. Prácticamente no existían mensajes positivos hacia el tandilense. Se había convertido en el villano. La derrota se veía venir y no se soportaba. Las valoraciones siguieron hasta altas horas y encontraban algo de consuelo en lo que Sergio Maravilla Martínez hacía en Las Vegas: se disfrazaba de gladiador y vencía en un peleón al mexicano Julio César Chávez. Dos nombres enormes de nuestro deporte, que encontraban distintas consideraciones. Se endiosaba a uno y al otro se lo castigaba duramente. En la mente del hincha, la camiseta argentina se defiende hasta el final y muchos sintieron que en la Davis, Del Potro dejó en banda a su nación en el momento cumbre. Asombrado, Zabaleta manifestó no poder creer cómo había mutado el Delpo de los Juegos Olímpicos, de tan buena relación con todo el equipo técnico que lo había ido a ver jugar, con el Juan Martín de la Copa, tan frío y alejado. Poco hubo por hacer para Charly, quien salió a dejar el alma y jugó un tenis interesante, con Diego Maradona alentándolo eufórico desde la tribuna. Por momentos equilibró el duelo ante el 6 del mundo, aunque las diferencias de jerarquía se divisaron en los instantes clave del match. El de Chascomús vio pasar varias oportunidades de quiebre, al tiempo que el checo no desaprovechaba las propias y picaba en ventaja por esa distancia y experiencia que el ranking dictaba. El estadio lleno —muchos pensando que jugaría Delpo, otros que ya estaban anoticiados— cantó a más no poder, brindó todo su aliento, se ilusionó parcialmente con varios passings fabulosos de su jugador, pero finalmente quedó rendido ante el 6-3, 6-3 y 6-4. Juan Martín, quien debía estar transpirando la casaca en el polvo de ladrillo, lo miraba sentadito al lado de la cancha. Intentaba arengar y se lo seguía notando apagado y distante con el equipo. Era como que no encajaba, como si estuviera de más allí. Berlocq se llevó la ovación por la gran entrega, Argentina sufría el 3-1 y un nuevo golpe al mentón en la competencia, Jaite consoló y saludó a su jugador por lo hecho y Del Potro se fue, como casi nunca le pasó a un número 1 argentino en su país, silbado por su parcialidad. Sobraba el enojo y la indignación. Una nueva serie culminaba en conflicto y terminaba de agotar la paciencia del público. El capitán recorrió el largo camino hacia el vestuario (vaya a saber cuántas cosas se le cruzaron por la cabeza y cómo le quedó la dentadura de tanta bronca que masticó) en busca de Mónaco para el muerto quinto punto, que luego decoraría el 2-3 con un éxito ante Minar. Lo deportivo ya no importaba. La prensa aguardaba expectante la conferencia post victoria checa para escuchar la explicación de los capitanes acerca de los inconvenientes internos. Unas dos horas pasaron hasta que a la sala de entrevistas acudieron Jaite, Zabaleta y Mónaco. Pero claro, era obvio que no iban a incinerar a Delpo. Los protagonistas ocultaron los problemas. En realidad, capitán y subcapitán pintaron un clima sin diferencias, mientras que Pico, desde su sinceridad indisimulable, dejó entrever que algo había acontecido. Por supuesto que no fue explícito: «Fue una derrota más, no creo que sea bueno revolver demasiado en esto. Sé que estás yendo al punto de Juan Martín y él hizo lo que pudo. Llegó el miércoles, él tendrá sus motivos, pero vino el viernes, ganó y después no pudo seguir jugando, pero nos dio un punto que es muy importante. Ahora es bueno mirar para adelante». Y ante la consulta acerca de qué fue lo que le faltó al grupo, el tandilense saltó en quinta: «Eso no te lo voy a decir a vos». Jaite intentó intervenir justificando la derrota con cuestiones netamente tenísticas, aunque ése no era el punto de discusión. Los periodistas indagaron y quisieron escarbar en los choques internos, pero no hubo detalles, no quisieron dar una respuesta concreta. En definitiva, ocultaron una reunión caliente en el vestuario una vez consumada la derrota. Jaite se le fue al humo a Delpo («vos tenés 24 años, podrías ser mi hijo, no te voy a bancar estos desplantes», le habría dicho) y Mónaco también le dijo de todo por su comportamiento. La Torre de Tandil apenas pudo defenderse, pidió perdón y aclaró que no era nada contra el capitán, sino que no se lo consultó para definir el capitán luego del alejamiento de Tito Vázquez. Ojo, no se le preguntó a él, pero sí al padre, quien habría deslizado un «hagan lo que quieran».


      El leñador


      A todo esto, Nalbandian presenció la acción desde afuera. Sin embargo, como integrante de peso del equipo estaba enterado de todo lo sucedido. Es clarito el cordobés cuando narra la información que le llegó: «El sábado me vinieron a decir: “no se sorprendan, va a hacer lo mismo que en Mar del Plata” (no jugó el cuarto punto). Después de la serie con República Checa le prometió un montón de cosas a sus compañeros para que no lo mataran». Leña al fuego. Del Potro tuvo un papel similar a David respecto de aquella final en el 2008. Ambos líderes del equipo armaron una trifulca de aquéllas, ambos le dieron el primer punto a su país y luego la eliminatoria se les vino encima, ambos faltaron a la conferencia de prensa y no dieron la cara. En las respectivas series encontraron varias aristas en común. Y lo único que hicieron fue reflotar aún más el problemático gen del tenista argentino a la hora de jugar en conjunto. La final de la Copa Davis 2012 se vio cercana, porque de local, con Del Potro y en polvo frente a los checos, el favoritismo lo llevaba Argentina. Pero el ego prevaleció para destruir otra vez la esperanza. La definición hubiese sido en casa ante los españoles. Sin embargo fue República Checa el país que se dio el gusto de levantar la Ensaladera en Praga. Los argentinos, como siempre, con las manos vacías y viéndolo por TV.


      Esa temporada todavía tenía reservada un sacudón copero. El circuito se encargó de inyectar su cuota de amnesia para que la Davis quedara atrás, olvidada. Tras un parate por consejo médico, Delpo retornó a toda máquina con consagraciones en Viena y Basilea (en la final derrotó a Federer) y luego concurrió al Masters para una nueva victoria ante el gran Roger y una caída con Djokovic que, pese a ser tal, ilusionaba por el nivel exhibido. Cerró el circuito y los últimos días de ese año reapareció la temática Copa. Nuevamente, como no podía ser de otro modo, con polémica. Un ida y vuelta que acabó de la manera menos deseada. El viernes 21 de diciembre, el capitán comunicó que había dado un plazo a sus jugadores para que le contestaran si estarían disponibles en la siguiente edición de la Davis. Como Juan Martín no dio señales, Jaite decidió excluirlo de la convocatoria. Por su parte, la Torre de Tandil se mostró desentendido durante una exhibición en Mendoza: «Escuché que dijeron que no iba a jugar, pero todavía no hablé con el entrenador». A los dos días, el coach del equipo nacional volvió a aclarar sobre el conflictivo asunto. «Con Mariano (Zabaleta), les enviamos mails a todos los jugadores con posibilidades de ser parte del equipo, para que nos respondieran antes del 10 de diciembre. Seis nos dijeron que estaban disponibles para jugar. En el caso de Del Potro, él me pidió diez días más. El 20 por la tarde le mandé un mensaje a su celular para recordarle que tenía que decidir su postura y no se comunicó, y entendí que no estaba disponible». Los mensajes de uno hacia el otro siguieron, pero a través de los micrófonos. Delpo volvió a declarar con tranquilidad, sin apuros: «Quiero hablar con Jaite lo antes posible porque ya arranca la temporada y quiero tener todo claro. Lo de Jaite me lo enteré por los medios, es una decisión de él. Todavía no tuve la chance de hablarlo personalmente. En los próximos días lo voy a hacer». Finalmente, el 28/12, Del Potro pegó el portazo. «No fue sencilla la decisión pero tengo objetivos importantes en el circuito. La manera en la que terminé el 2012 me llenó de ilusión para pelear por grandes cosas, entonces lo hablé con mi equipo y tomé este camino. Yo lo respeto a Jaite. Le deseo lo mejor al equipo». El tandilense se autoexcluyó del team argentino por todo el 2013 para priorizar su carrera en el tour, pensar en los torneos grandes y batallar por alcanzar el Nº 1. La excusa perfecta para evitar a su enemigo Nalbandian, quien ya recorría sus últimos pasos como profesional, y a Jaite, con el que nunca tuvo feeling y a quien de todos modos le quedaban un par de añitos más como capitán. Con Zabala, la relación había quedado desgastada. El enlace del subcapitán para integrar a Juan Martín ya no servía. Ya no había vínculo entre ellos que valiera. Su cercanía por ser nacidos en la misma ciudad poco importaba.
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      Que lo mira por tevé


      Es tu palabra contra la mía, si querés vamos a un juicio, hacemos lo que tengas ganas.


      JUAN MÓNACO


      Todavía no comenzaba un nuevo año y el 2013 copero ya había recibido su primera noticia pálida. Pero había más: el segundo día de enero, Eduardo Schwank anunciaba que se sometía a una cirugía en su muñeca derecha, que le demandaría dos meses al margen de la competencia. A Jaite se le caía otro de sus soldaditos a tan sólo un mes del debut frente a Alemania en el Parque Roca. Para colmo, Mónaco pasó una pretemporada con molestias físicas y sólo jugó en Australia, donde cayó por paliza con el ruso Andrey Kuznetsov; Nalbandian venía sin actividad desde agosto del 2012 por recurrentes lesiones; Berlocq sembraba dudas por una contractura en un muslo, aunque después sumó algo de ritmo al pasar una ronda en Melbourne, y Zeballos era el único que mostraba signos positivos por un crecimiento en su nivel y su ranking, pero con resultados en challengers. Sonaba pesimista, es cierto. En las semanas previas no paraba de hablarse de la posibilidad concreta de que Argentina cayera en un repechaje.


      Los entrenamientos en el predio de Villa Soldati exhibieron una postal completamente distinta a la que se había visto la última vez, en septiembre, cuando nuestro país se preparó ante los checos. Porque en aquella ocasión Del Potro armó el escenario a su antojo, dividió al equipo y engendró un ambiente silencioso, parco, compartido en mayor parte con su equipo de trabajo y casi sin permitir que otros intervinieran. En la previa ante los germanos, en cambio, sobraron las risas, se notó mucha interacción entre los jugadores y a los cuatro convocados se les sumaron Leo Mayer, Guido Pella y Diego Schwartzman para nutrir, descontracturar y hacer más llevadera la semana. «Esos días fueron a comer Chela y el enano Schwartzman y eso hace a la unión del grupo. Si no es medio denso toda una semana concentrados. Está muy bueno que haya compañerismo externo a los cuatro jugadores», analiza Nalba. Los alemanes arribaban a la Argentina con un equipo competitivo. No era un cuco, pero sí lo suficiente como para complicar a los nuestros. Kohlschreiber, Florian Mayer, Kamke y Kas compusieron el conjunto del flamante capitán Carsten Arriens. Más duro aún hubiese sido si venía Tommy Haas, quien decidió bajarse de la serie ya que consideraba estresante el vuelo desde Australia hacia Sudamérica. El 1 alemán pasó a ser clave en la eliminatoria: Kohli (sí, el del apellido difícil) venía dulce tras ganar un torneo con Kas y componían una buena dupla. Tenía pensado jugar los tres días.


      El 1º de febrero presentó un Parque Roca semivacío. El cambio de quincena en época de plenas vacaciones y la ausencia de un tipo de peso como Del Potro marcaban un déficit en la concurrencia de público. Encima, la térmica superaba los 40º y se hacía insostenible quedarse un par de minutos al rayo del sol. Y el primer punto de la serie definiría el destino de la serie. Sí, apenas el primer punto. Porque el guerrero Charly estaba capacitado para jugar en esas condiciones de calor extremo, su físico se encontraba altamente preparado. Batalló durante más de cuatro horas, coqueteó con la derrota en el 3-5 del quinto set, pero de tanto tirar drop shots y desobeder al capitán, quien le había pedido que dejara de jugarlos, el de Chascomús rompió a su rival extenuado. Kohlschreiber intentó continuar, sacó parado, casi sin moverse, y sacó sus golpes desde una baldosa. Hasta que su pierna izquierda le dijo basta. Mostró la banderita blanca y Charly ganó su primer partido en Davis. Dramático, por cierto: 3-6, 7-5, 2-6, 6-4,4-5 y abandono. De este modo, Berlocq inauguraba su festejo a lo increíble Hulk, rompiéndose su remera. También se ganaba el mote de Gladiador y, lo más importante, sacaba de la serie al hombre clave de los alemanes. Los europeos quedaban desestabilizados y debían recalcular. Tenían que abrochar sí o sí el segundo single para tener una mínima ilusión. Pero Florian Mayer fue demasiado frío, dejó una imagen muy opaca y no tuvo reacción. Pese a que llegaba sin ritmo, Pico Mónaco se motivó, tuvo un juego sólido aunque con algunos vaivenes y se impuso por 6-7 (3), 6-3, 6-3 y 6-4. Un 2-0 impensado. Un viernes ideal, se había dado todo. Argentina quedaba match point, para no decir que el enfrentamiento, luego de la lesión de Kohlschreiber, había quedado virtualmente liquidado. El doble tenía todas las de ganar con Nalbandian-Zeballos, quienes ya habían tenido una buena experiencia en Estocolmo (2010), y en esta oportunidad chocaban ante la improvisada pareja del especialista —no de los mejores— Kas y un jugador de challengers como Kamke. Los argentinos no la dejaron pasar: sellaron el pase a cuartos con un nivel estupendo del marplatense y un Nalba con irregularidades. Así, les alcanzó para vencer por 6-1, 6-4, 5-7 y 6-2. Después, los festejos, la euforia, el desahogo. Se había comentado demasiado sobre la chance de disputar el repechaje para mantenerse en el Grupo Mundial. Pero Argentina había sorteado el partido con holgura.


      Todo con cariño


      Por eso, en la intimidad del vestuario comenzaron los cantitos. El equipo no se imaginaba que varios periodistas se habían filtrado cerca de la zona y escucharon con claridad las dedicatorias especiales. ¿Hacia quién? «¡¿Y Delpo dónde está, y Delpo dónde está; dónde está, y Delpo dónde está?!» «¡Y ya lo ve, y ya lo ve, es para Delpo que lo mira por tevé!» Los dos hits sonaron fuerte. El delirio invadía al equipo. También le dedicaron una canción al Gringo de Unquillo, respetado por sus compañeros y considerado clave en la aventura de la Davis. Luego, en la conferencia de prensa, hubo una consulta directo a la llaga, que terminó de confirmar los cantitos.


      «¿Ya recibieron las felicitaciones de Del Potro?»


      «No», dijo Jaite. «Todavía no», siguió David. Y Zebolla, luego de haber contestado que no, la remató con un picante «¿de quién?», como ninguneando a la Torre de Tandil. El equipo estaba inmerso en una enorme felicidad. Y se acordó de Juan Martín, quien casualmente en esos días había estado entrenándose en el Tenis Club Argentino. Más tarde, por Twitter, llegó el saludo de Delpo al equipo argentino por la victoria.


      ¿Quién dijo que una serie que termina en goleada no iba a presentar conflictos? Al menos no entre los protagonistas y compañeros de equipo, pero sí entre uno de los tenistas nacionales y un periodista. «No cantamos nada contra Juan Martín. Me parece una ridiculez y una estupidez total que la prensa quiera generar eso. Es estúpido que se piense de esa manera», dijo Mónaco tras ganarle el cuarto punto a Kamke, después de ser consultado por los cantitos del sábado. Uno de los cronistas no se quedó callado. Retrucó y le dijo que no era una estupidez lo que se había publicado, que los cantos hacia Del Potro se habían escuchado claramente. «Es tu palabra contra la mía, si querés vamos a un juicio, hacemos lo que tengas ganas. O si no, preguntale a cualquiera de los jugadores que haya estado ahí», agregó, desafiante y sin razón, Pico. La victoria no alcanzaba. Los jugadores argentinos siempre se enredan solitos para seguir decorando la historia de la Copa. Luego del enojo y la discusión, Berlocq definió el 5-0 sobre Kas y cerró la serie.


      Una mancha había marcado el sólido triunfo. Las dedicatorias hacia uno de los compatriotas, quien resultaba indispensable para ganar la Ensaladera, no fueron bien recibidas por el destinatario. Pese a las desmentidas de los jugadores, Delpo creyó en los cantitos y esto provocó aún más disidencias. A partir de su determinación de no formar parte del equipo de Copa Davis por todo el 2013, Del Potro buscaba que no se lo vinculara con la competencia. Quería tener la mente libre para pelear en el circuito y mentalizarse en trepar a los primeros lugares del ranking. De todas maneras, siempre surgía alguna cuestión que lo dejaba pegado. Ante el fervor y la locura por ganar la Copa era inevitable que al 1 argentino no se lo nombrara. Por eso debió salir a desmentir, mediante un comunicado, una nota periodística que hacía referencia a un interés del tandilense en sacar a los capitanes en curso y llevar al Gato Gaudio, con quien había disputado los últimos dos años la Summer Cup, una exhibición en Punta del Este. Del Potro expuso que jamás pediría o impondría un capitán para jugar la Davis, aclaró que ésa no era su forma de comportarse y reflotó las razones de su alejamiento de la competencia, alegando que había sido una decisión difícil. La intención del campeón del US Open 2009, además, era hacerle saber a Jaite que su elección para esa temporada era irrevocable: claro, después del triunfo ante los alemanes, Martín se embaló y dijo que volvería a citar a Delpo para los cuartos de final. Por eso, el capitán salió inmediatamente a afirmar que «no lo voy a exponer. Cuando dije que lo volvería a llamar, me adelanté. Son momentos de euforia». A todo esto, Argentina debía focalizarse en mejorar, sobre todo en el rendimiento puntual de cada jugador. Del 5 al 7 de abril lo visitaba la poderosa Francia en el Parque Roca, un equipo con un potencial enorme que llegaba como favorito. Los vaticinios, obviamente, carecían de optimismo.


      Perfume francés


      Los cuatro inamovibles del team argentino transitaron la gira de polvo de Sudamérica y, en el primer torneo, Zeballos dio un golpe histórico: se quedó con el torneo de Viña del Mar al derrotar a Rafael Nadal y alcanzó el primer ATP de su carrera. Se convertía, además, en el tercer jugador en poder superar al español en una final sobre polvo. Sí, el marplatense escribía su nombre junto a los de Roger Federer y Novak Djokovic. El tour en canchas lentas continuaba y sería Nalbandian el que mostraría una buena reacción en su tenis en el Abierto de San Pablo. El unquillense metió un gran triunfo ante Almagro en cuartos y luego arribó a la final, aunque tuvo un mal desempeño y cayó con un flojo Nadal, quien se mostraba con problemas de movilidad y serias dolencias en sus rodillas. El ATP porteño y Acapulco no dejaron saldos positivos para los nuestros. A su vez, el que era el 1 de la Argentina en la Copa (Mónaco) seguía sin ganar por el circuito y completaba su mal presente en Indian Wells y Miami, donde también perdió en su debut. Los demás también se despidieron rápido en Masters 1000 estadounidense, aunque Berlocq fue el que dejó mejor imagen al meter dos victorias frente a tenistas top 25 (Nishikori y Dolgopolov) y jugar un buen match ante Andy Murray (3º) en California. Después, prefirió preservarse en la primera ronda de Key Biscayne y abandonó en el debut. En el balance general, entonces, se veía a Charly como el jugador que traía mayor regularidad física, tenística y mental. Y a las pocas semanas iba a demostrarlo.


      Los galos arribaban ocho días antes para prepararse, con la dupla Llodra y Benneteau. Un par de días después se sumaron Tsonga y Simon, este último llegaba como quinto jugador. Y Gasquet, el 10 del mundo y segundo singlista, se destacó en Miami y recién pudo aterrizar el domingo. De todos modos, Richard presentaba molestias en un pie y puso en duda su participación hasta el día del sorteo. Finalmente, la nada despreciable rueda de auxilio que tenía el capitan Arnaud Clement decidió incluir a Simon, 13 del mundo, y dejar en la banca a Gasquet. Según la publicación de un medio francés, el resto del equipo se habría disgustado con él por haber mostrado poca predisposición y falta de ánimo. ¿Se habrá asustado sabiendo el clima con la efervescente hinchada argentina? Cómo saberlo, la verdad también es que al mosquetero de exquisito revés siempre le costaron los contextos que contaban con una carga de presión extra. A los argentos la modificación les daba lo mismo, ya que, como bien graficó Mónaco, «cambiaron un siete de espadas por un siete de oro». El bravísimo cruce que tenía a los galos como banca empezó a develar la aptitud de cada jugador en la serie, sobre todo en los singlistas. Tsonga debió estirarse a cinco sets para deshacerse de un siempre duro Berlocq. El 1 francés demostró que cuando aceleraba e imponía su jerarquía de 8 del mundo, el esfuerzo de Charly no bastaba. A su vez, se notaba que al clon de Alí no le pesaban los partidos largos y de tensión. El de Chascomús lo quiso llevar al terreno en el que se sentía más cómodo, pero encontró temperamento del otro lado de la red. Pese a la derrota, Charly tuvo un visto bueno pensando en un hipotético quinto punto. Su actuación había sido más que valorable. Después entró Mónaco, con su floja actualidad a cuestas para revertir la situación. Y la clave de su match ante el tibio Gilles Simon estuvo en el primer parcial. Tras vaivenes y errores por ambos lados Pico se agarró de la ventaja en ese set para tomar vuelo, sumar confianza y luego rematarlo gracias a un apagado Simon. No fue la versión más sólida de Juan, aunque le alcanzó para poner el 1-1. El duelo del sábado era bisagra. Lejos de la frase hecha que en todas las series coperas sugiere que «el doble es clave», aquí tomaba una relevancia suprema, ya que un triunfo francés dejaba todo servido para el éxito definitivo de los visitantes. En cambio, si los argentos lograban la victoria, la balanza se inclinaba para su lado. Desde su regreso al Grupo Mundial en el 2002, Argentina sufría a la pareja más peligrosa en casa. Llodra y Benneteau mostraban total complemento, mucha sapiencia para jugar en pareja, con el oficio del zurdo para desenvolverse mejor en la red y con Julien tirando palos y haciendo daño desde el fondo. Había que estar muy firmes, no se permitían lagunas, porque ante una dupla tan poderosa, los pestañeos se pagaban con una derrota. Zeballos largó en quinta, siempre acoplado al vértigo de los rivales; Nalba, por su parte, se mostró más irregular y el hecho de ceder su saque fue suficiente para que los franceses se llevaran el primero por 6-3. Pero mejoró David en el segundo, con pocas intervenciones, ya que los galos estaban empecinados en tirarles todas las pelotas a Zebolla, en teoría el de menor peso de los argentinos. Sin embargo, nunca advirtieron que el marplatense contestaba todo con rigidez, se lo veía enchufado y le entraban todas. Por eso lo mental empezó a jugar un papel preponderante: llegaron al tie-break, los visitantes flaquearon con su servicio y el partido se igualó. Pese al golpe, los mosqueteros tomaron la posta en el tercero y picaron 5-2. Hasta que hubo un momento cumbre en el octavo juego de ese set que cambió la historia: sacaba Zeballos con la ventaja para que Francia se llevara el parcial y una bola que le quedó cómoda a David para el smash, pegó duro en la espalda de Llodra, quien se había agachado en la red. De esa «maldad» claramente inintencional, Nalba se abrazó fuerte e incrementó notablemente su nivel. Disminuyó los yerros y sacó a relucir su talento. El que nunca bajó el rendimiento fue Zeballos, que seguía agigantando su figura al resolver con eficacia tanto desde fondo de cancha como en la red. Llodra y Benneteau, en tanto, comenzaron a bajar. Se amedrentaron con el agrande rival y pasaron de un 5-2 a un 5-7. Al mentón. Casi nocaut. El público estalló cuando Argentina pasó al frente por 2-1 en set y los franceses quedaron sin reacción. El cuarto fue un baile, un desfile de aciertos de parte de Zebolla y el Rey. Consiguieron el break necesario para tener el aire necesario de ventaja y se aprovecharon anímicamente de sus contrincantes. Nalba cerró el match con una devolución de revés paralela y el Parque Roca fue una fiesta. Se llegaba al domingo con margen y con un aroma a que la hazaña estaba cerca. Conocedor del team francés, uno de los periodistas galos advertía sin dudar de que Tsonga le iba a ganar a Mónaco en el cuarto punto, aunque después veía mejor parada a la Argentina. La prensa visitante confiaba solamente en la fortaleza mental de Jo-Wilfried. En los demás destacaban el defecto de no contar con la personalidad requerida para afrontar una serie de mucho nervio y con el factor externo de la hinchada que hacía hervir la cancha. Dicho y hecho, Tsonga se deshizo con comodidad del tandilense. Nunca le pesó la urgencia de tener que jugar un punto para salvar a su equipo. Arrasó por 6-3, 6-3 y 6-0 con un Mónaco que había tomado confianza gracias al punto del viernes y que tenía menor presión dado que, si perdía, no significaba la eliminación argentina. De esta manera, el Parque Roca volvía a vivir los nervios de un quinto punto. Sólo una vez en ese escenario, una serie se había ido al límite: Del Potro en el 2008, cuando se convirtió en héroe al derrotar a Andreev y darle la clasificación a la final a nuestro país. Y la gente percibe la incertidumbre de un partido decisivo. En las tribunas se notaba alto voltaje. Los 10.000 espectadores le dieron un calor especial. El hecho de que se llegara con vida a una serie que en la previa se decía perdida, alimentaba más las ilusiones y acrecentaba el nerviosismo. Para liberarse, Berlocq entró a la cancha revoleando los brazos, arengando a la hinchada. Necesitaba quitarse el miedo de su cuerpo. Simon ingresó mucho más calmo, exhibiendo su manera de ser, aunque también se lo devoraba el temor. El quinto punto se lo quedó finalmente el de más carácter. El que mejor superaba esta instancia resultó el ganador. Porque el partido fue desprolijo, con muchos quiebres y errores no forzados que provenían de los titubeos. Cuando ambos tomaban dimensión de lo que se estaban jugando, cometían serias equivocaciones. Pero fue Charly el que se consagró. Vivió el momento más feliz de su carrera al imponerse en cuatro sets. El 71º del ranking dejó en claro que la Copa es para valientes, porque fue contra los pronósticos y derrotó al 13º del listado mundial. Argentina festejó con fervor, todo era locura y felicidad. Superaron a un rival siempre candidato a campeón y lo hicieron desde la garra, el espíritu y la fuerza mental.

    

  


  
    
      EPÍLOGO


      Continuará


      El pasado nos condena. Y fue haciendo un efecto contagio hacia el futuro. Lo que se fue mamando no es otra cosa más que lo vivido en cada etapa de la historia argentina en la Ensaladera.


      Pero siempre existe la fe ciega. Las ilusiones inmediatas se posan sobre Juan Martín del Potro, el diferente, el fuera de serie, el único que puede llevar a nuestro país a levantar la Copa de una vez por todas. Igualmente, el tandilense necesitará rever sus conductas y actitudes; actuar como un auténtico líder positivo, cargarse la bandera al hombro, lograr homogeneidad con el equipo y sentirse parte. Los demás pueden y deben ayudar. ¿Cómo? Haciéndolo sentir cómodo, jugar para él, trasmitirle confianza y tranquilidad. No es necesario un acto de obsecuencia, aunque sí tener los pies sobre la tierra y saber quién es el hombre que conoce el camino hacia la gloria. Porque el resto de los jugadores compone un segundo y hasta tercer pelotón en el plano mundial, y sin Juan Martín las aspiraciones de celebrar son mínimas.


      Depende de Juan, nomás. Ya sin Nalbandian, el segundo hombre de mayor historia en la competencia después de Vilas y por quien siente un fuerte disgusto, Delpo tiene el terreno preparado para hacer historia y dejar la marca anhelada en el tenis de la Argentina, que los dos anteriores no pudieron pese a su ambición, dedicación y desesperación.


      Tendrá que ayudar la Asociación, también, haciendo de aliada de Del Potro, concediéndole lo que necesite y le haga bien. Claro que todo esto debe contener un equilibrio. Tampoco consiste en tratarlo como un rey, pero sí expresarle lo fundamental que significa su presencia para el grupo. En definitiva, la AAT encuentra los mayores ingresos a partir de los éxitos en la Ensaladera, así que deberán ser inteligentes para llegar a buen puerto y que las ganancias sigan siendo fuertes como viene sucediendo hace más de diez años.


      La puerta está abierta. Embarra la historia, es cierto. No ayuda para nada. Los antecedentes golpean duro y, lamentable e inconscientemente, son imitados por los tenistas actuales. Pero no es imposible. Los errores a corregir están a la vista. Se puede, crean que se puede. Algún día las manos que levanten la Copa serán celestes y blancas.


      Hasta entonces, continuará siendo la Maldita Davis.

    

  


  
    
      Gracias a:


      «Basta de Todo», que me dio libertad para decir lo que pienso.


      Radio Metro 95.1 que me abrió la puerta para pertenecer a una familia.


      Radio Blue 100.7, mi música.


      Twitter, que me permite interactuar con los fans del tenis.


      Matías Martin, que me abrió la puerta de «su casa» y me dejó «decir» en libertad.


      Cabito, Gaby Schultz, Diego Ripoll, Watty Frignani, Juan Ferrari, Javi Bravo y Tommy Druetta, compañeros a quienes aprecio y admiro.


      A mi queridos colegas y compañeros de viajes y pasiones: Guillermo Salatino, Guillermo Caporaletti, Quique Cano, Juan José Moro, Chiche Almozny, Ariel Donatucci y Eduardo Puppo.


      A Santiago Schefer.


      A mis viejos que me dieron todo, sobre todo la libertad de ser.


      A las empresas que me apoyan y ayudan a progresar BBVA Francés, Despegar.com, Topper, Zurich Seguros, Travel-Ace, Movistar, Gatorade y Peugeot.

    

  


  
    
      Imágenes
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      Revista El Gráfico


      José Luis Clerc y Guillermo Vilas jugaron en Cincinnati, en 1981, la primera final de Copa Davis en la historia del tenis argentino. Enfrentaron al poderoso Estados Unidos, con McEnroe, Tanner y Fleming (1-3 el resultado), sin dirigirse la palabra.
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      Revista El Gráfico


      En los primeros tiempos, la relación entre Vilas y Clerc era cordial. Los egos, egoísmos y miserias los volvieron irreconciliables
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      Revista El Gráfico


      La nula relación entre Vilas y Clrec muchas veces fue agitada por sus propios entrenadores, el rumano Ion Tiriac y el chileno Patricio «Pato» Rodríguez
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      Revista El Gráfico


      Una derrota inesperada: Clerc pierde el quinto punto ante el ruso Andrei Chesnokov en la serie que condena a la Argentina a descender a la zona americana, en febrero de 1985. El capitán, Gerry Wortelboer, mira resignado.
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      Revista El Gráfico


      Christian Miniussi y Javier Frana, a pesar de haber jugado juntos muchas veces (ganaron medalla de bronce en Barcelona 1992), también tuvieron diferencias muy profundas.
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      Revista El Gráfico


      Martín Jaite acaba de peder un partido «ganado» ante Vijay Amistraj en Nueva Delhi, en 1987. Horacio de la Peña lo abraza y consuela. Los líderes del recambio generacional tuvieron una relación muy conflictiva.
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      Revista El Gráfico


      En septiembre de 2001 nace la era de «La Legión». En Córdoba, Gastón Gaudio vence al bielorruso Max Mirnyi y pone a la Argentina a un punto de volver al Grupo Mundial luego de 9 años.
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      Miguel Angel Zubiarrain


      Nalbandian y Marat Safin en Moscú. La primera final de «La Legión», en noviembre de 2006 ante Rusia. Los rusos ganaron 3-2.


      [image: imagen_09.png]


      La debacle de la final de 2008 en Mar del Plata empezó con la derrota en el doble de Nalbandian y Calleri ante Feliciano López y Fernando Verdasco. En cuanto terminó el partido, David se fue «caliente» al hotel y dejó a Agustín solo en la conferencia de prensa.
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      Fernando Verdasco, de carácter endeble, le gana en cinco sets a José Acasuso y sentencia la final de Mar del Plata 2008 al 1-3. El misionero sólo había entrenado un set en single en toda la semana.


      [image: imagen_11.png]


      España (sin Rafael Nadal, lesionado) se lleva la Davis, venciendo a nuestro equipo 3-1. El capitán, Alberto Mancini, David Nalbandian, Agustín Calleri, Juan Martín Del Potro y José Acasuso se quedan con la «mini» Davis que se entrega al país subcampeón.


      Fotos: Miguel Angel Zubiarrain y Revista El Gráfico
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      Miguel Angel Zubiarrain


      Delpo y Nadal. En la final en Sevilla, en 2011, Rafael Nadal vence a Juan Martín del Potro en 4 sets y sella la serie en favor de España por 3-1. El tenista argentino jugó dos partidazos (David Ferrer y Rafael Nadal), pero no pudo sumar.
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